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    Alea es la última descendiente del Saimán, la que hará que Gaelia entre en una nueva era. Porque Gaelia se muere. En toda la isla, la guerra hace estragos. Miles de hombres y lobos han perecido ya. Surge el fuego del odio alimentado por los fanatismos religiosos y la sed de poder mientras que la magia, lentamente, desaparece. Sí, Gaelia se muere y el tiempo apremia.


    Alea debe cumplir su tarea antes de que sea demasiado tarde. Tiene que salvar a los silvos, encontrar a la loba blanca perseguida por los hombres, comprender el sentido de la Moira y de las tres profecías y, sobre todo, preparar el mundo futuro.


    Porque Alea sabe que Maolmorda la espera en la sombra. El portador de la llama de las tinieblas. Y esta vez tendrá que enfrentarse a él sola.


    Una guerra. Dos seres. Dos profecías.


    ¿Es posible sacrificarlo todo en nombre de la libertad?
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    A los lectores, fieles compañeros.


    No son ni el azar ni los dioses quienes hacen la historia.


    Somos nosotros.
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  Prólogo


  La última gota de savia


  La memoria de la tierra es desconocida para los hombres. Creemos saberlo todo de la historia y del mundo, pero existen eras olvidadas en las cuales se encontraban maravillas, hoy desaparecidas. Sólo los árboles lo recuerdan, y el cielo, y el viento. Es así como la piedra ha conocido el final de todas las eras. Porque todas las eras tienen un final. Pero los hombres siempre quieren olvidarse de ello.


  Ernán, el Archidruida, se despertó sobresaltado por los golpes sordos que daban en su puerta.


  En tiempos normales, un servidor de Sai Mina nunca se habría atrevido a despertar así al más alto miembro del Consejo. Apenas había amanecido. La noche anterior había sido larga y difícil. Todas las noches lo habían sido desde la gran derrota. Los debates se prolongaban hasta altas horas. Las diferencias crecían en el seno del Consejo. Cada uno le echaba la culpa a los demás. Nadie sabía cómo reaccionar. Salir de la crisis. Alzar de nuevo la cabeza. Era la primera vez que el Consejo experimentaba una derrota como ésa. Ni siquiera la marcha de los dos renegados había tenido en su momento un efecto tan desastroso como la guerra que ahora dividía a toda Gaelia.


  Eran tiempos verdaderamente problemáticos y confusos. Pero no hubieran venido a despertar al Archidruida sin una razón aún más grave. Y sin embargo, era realmente la voz de un sirviente lo que Ernán oía tras la puerta de sus aposentos. Una voz llena de urgencia y de angustia. Había sucedido algo terrible, no cabía la menor duda.


  El anciano se levantó lentamente y se enfundó las largas mangas de su abrigo blanco. El sirviente volvió a llamar a la puerta. Ernán se miró en el gran espejo inclinado que tenía delante. Vio la imagen de un hombre envejecido. Vio cómo en sus ojos la tristeza no dejaba lugar a la esperanza. ¿Por qué la Moira lo había escogido para afrontar la crisis más grave de toda la historia de Sai Mina? ¿Cómo podría estar a la altura?


  Suspiró profundamente. Debía estar preparado para cualquier cosa. Para cualquier noticia. Incluso para la peor de todas. Ya no había nada que pudiera descartar. Porque la Moira había desencadenado un conflicto sin precedentes. El mundo iba a cambiar. Ya estaba cambiando.


  Cuando abrió la puerta de su gran aposento, el Archidruida advirtió el miedo en los ojos del sirviente. Un miedo profundo que parecía haberle cortado la lengua. Lo único que el pobre muchacho logró decir cuando el druida le preguntó qué pasaba fue:


  —Es abajo.


  Ernán dio un suspiro de exasperación, empujó al sirviente y se dirigió hacia la escalera que llevaba al gran patio. Su rango le impedía correr, y por supuesto debía mostrarse digno en todas las ocasiones, pero bajó tan rápidamente como pudo, apoyándose en el roble blanco de su largo bastón.


  En cuanto descendió los peldaños, descubrió la silenciosa multitud que estaba fuera. Druidas, magistelos y sirvientes mezclados, apretujados unos contra otros, inmóviles. Formaban un círculo en mitad del patio.


  Ernán se enjugó la frente. Sólo se le ocurría una explicación para semejante agitación. Pero se negaba a admitirla. Apretando el puño contra la punta de su bastón, el Archidruida se precipitó por fin, haciéndose hueco entre la muchedumbre.


  —¡Apartaos!


  La gente se apartaba a su paso. Cuando finalmente estuvo en medio del patio, el espectáculo que presenció lo sobrecogió. Había imaginado lo peor, pero lo que vio lo alteró mucho más de lo que temía.


  El roble había sido arrancado.


  El roble centenario del gran patio ya no estaba allí. El más sagrado símbolo de Sai Mina había desaparecido. En medio de los trece tronos de piedra no quedaba más que un angustioso vacío. Un ancho agujero en la tierra. Una amenaza. Una ofensa. Una traición.


  Todas las miradas se volvieron hacia el Archidruida. Y en todos los rostros, el Archidruida descubrió la misma inquietud. En todos los ojos, la misma espera, el mismo estupor. Sai Mina acababa de perder su alma.


  El anciano oía el latido de su propio corazón. Era como si a su alrededor contemplase el reflejo de sí mismo. Y una mirada acusadora.


  —Quiero que el Consejo se reúna de inmediato —pronunció con voz grave y profunda—. Que todos los Grandes Druidas se reúnan conmigo en la Alta Cámara.


  —Los que aún están aquí —replicó Shehan, el archivero.


  Ernán describió un círculo con la mirada, observando a los hombres y mujeres que lo rodeaban. Era evidente: varios Grandes Druidas y numerosos druidas estaban ausentes. Sin duda, habían hecho falta muchos para llevar a cabo semejante traición. Dejó flotar el Saimán entre la asistencia e inmediatamente supo quiénes de entre sus hermanos más cercanos no se hallaban allí: Henon, Kalan, Otelian y Tiernán. Cuatro nuevos traidores. Y junto a ellos varios druidas y magistelos, por supuesto.


  —Sí —repuso Ernán—, los que aún están aquí. Y que el intendente se encargue de saber quiénes son los druidas y magistelos ausentes. Quiero todos los nombres; absolutamente todos.


  Dio media vuelta y se marchó, furioso, hacia la alta torre en dirección a la Cámara del Consejo. Pero antes de cruzar el umbral de la gran puerta, se dio media vuelta, dirigió una mirada a la desamparada multitud y añadió:


  —Que nada de todo esto sea divulgado fuera de Sai Mina sin mi autorización. ¡Que todo el mundo vuelva a su trabajo!


  Pero Ernán ya sabía que el mundo se enteraría rápidamente. La noticia recorrería toda la isla. Un acontecimiento como aquél no podía permanecer en secreto durante mucho tiempo.


  Muy pronto, Gaelia sabría que el Consejo se había dividido. Que Sai Mina había caído.


  1


  Profecía


  La convalecencia de Alea y Erwan se prolongó varios días, hasta que empezó el otoño, y su luto duró mucho más. Finghin acudía cada mañana para curar el hombro de Alea; utilizaba el Saimán para reparar la fractura.


  Los últimos soldados del ejército del Samildanach —así era como ellos mismos se llamaban— se habían reunido poco a poco alrededor de Alea y sus compañeros, y habían construido en aquel recóndito lugar del bosque un campamento tan confortable como lo permitía el entorno: tiendas, pequeñas cabañas de madera, modestas camas, mesas, estanterías y, en medio del claro, un gran fuego que nunca se apagaba.


  No se hablaba demasiado, se curaba a los numerosos heridos y había noches en que tan sólo los cantos tristes de la gaita rompían el silencio. Mjolln, mirando fijamente la bóveda estrellada, interpretaba junto al fuego las melodías que Faith le había enseñado; cada nota era un sollozo derramado en memoria de la trovadora. En todos los corazones vivía el recuerdo de la arpista y del magistelo. En todos los corazones persistía el dolor.


  Kaitlin intentaba sosegar a sus compañeros mediante dulces palabras. La caminante era tan buena cuentacuentos como podía serlo una trovadora. Era posible olvidar casi todo gracias a los rodeos de sus historias y de sus pequeñas obras; uno lograba evadirse y obtener con ello un momento de respiro. Finghin permanecía junto a ella con una bondadosa sonrisa. Y a veces, sus manos se unían.


  Pero el joven druida intentaba, sobre todo, disimular sus ganas de partir. No quería presionar a Alea o a Erwan, cuya necesidad de reposo no era únicamente física. Y sin embargo, el mundo los llamaba. La historia no se había detenido. Por muy dura que resultase la pérdida de esos dos seres tan queridos, Gaelia, a lo lejos, seguía viviendo, y un día tendrían que proseguir su camino. Tomar la delantera de la historia. Los soldados que allí estaban no hacían sino demostrarlo. Gaelia estaba dispuesta a ponerse en marcha.


  Erwan fue el primero de los dos convalecientes que se levantó. Después de algunos días, pudo por fin caminar con normalidad, y muy pronto, incluso, salió de nuevo a cazar para participar en el avituallamiento de la comunidad. Desaparecía unas cuantas horas, solo en el corazón del bosque, y luego regresaba al anochecer, entre los colores ocres del otoño, con su larga melena rubia enmarañada y varias piezas al hombro. Algunos soldados, que ahora lo llamaban «general», insistían en acompañarlo. Pero el joven magistelo quería estar solo. No se trataba tanto de cazar piezas como de deshacerse del dolor de aquella pérdida. El recuerdo de su padre. Porque Galiad Al Daman era su única familia. Y la chica a la que amaba, de momento, no podía aportarle ningún consuelo.


  De hecho, Alea permanecía en silencio. Cuando no dormía, se enfrascaba en la lectura del pesado y ancho volumen de la Enciclopedia de Anali, que guardaba todo el tiempo a su lado. Pasaba las páginas lentamente, con el libro apoyado sobre las rodillas, aprendiendo a leer a medida que avanzaba, tratando de comprender durante mucho tiempo el sentido de las palabras, luchando contra aquellas letras que aún no reconocía. Luego, después de algunos días, fue como si siempre hubiera sabido leer. Las páginas empezaron a pasar cada vez más de prisa y la mirada de la joven se iba volviendo poco a poco más intensa, más brillante.


  No obstante, seguía sin hablar. Ni siquiera a Mjolln, su compañero más fiel; ni siquiera a Erwan Al Daman, el chico al que amaba; ni siquiera a Finghin, el joven druida al que había llamado para que estuviera junto a ella; ni tampoco a Kaitlin, a la que, sin embargo, quería como a una hermana. Y a excepción de Mjolln, de momento todo el mundo parecía acostumbrarse a su silencio. El enano se impacientaba cada día más. Se sentaba delante de ella, observándola mientras leía durante varias horas, y luego, al ver que ella seguía sin hablar, salía ruidosamente de la pequeña cabaña, dando grandes suspiros de exasperación.


  Los centenares de soldados que acampaban alrededor de la cabaña llevaban el blasón de Alea, pero nunca la habían oído hablar. Se habían alistado por ella, habían luchado por ella, a su lado habían visto cómo sus hermanos morían por ella, pero hasta ahora Alea era tan sólo una sombra distante en una inaccesible cabaña de madera. Y eso indudablemente contribuía a la leyenda que se estaba forjando en torno a ella. Alea aún no había salido, y la mayor parte de los soldados ni siquiera habían visto su rostro. Sin embargo, sólo se hablaba de ella. Era hermosa, era alta, era fuerte, era todas aquellas esperanzas reunidas en los rumores de un ejército que se ponía en sus manos.


  Pero tras el velo rojo que cerraba la cabaña en la que descansaba Alea, sus compañeros sólo oían su silencio.


  Una noche, sin embargo, cuando todos comían sobre la pequeña mesa que había confeccionado el enano desde el principio de su estancia, Alea, algo alejada de ellos y todavía echada sobre la cama, tomó por fin la palabra.


  —Finghin, tenemos que hablar, tú y yo —le dijo sin mirar a sus compañeros, como si ningún silencio los hubiera separado de ella desde hacía muchos días.


  Se miraron estupefactos y después volvieron sus ojos hacia Alea.


  —Te escucho —replicó el joven druida, dejando sobre la mesa su cuchara de madera.


  —No, aquí no —dijo Alea, levantándose bruscamente—. Vayamos a caminar por el bosque.


  —¿Temes que te oigamos? —preguntó Mjolln, furioso—. ¡Pues vaya! ¿Tienes algo que ocultarnos?


  Kaitlin frunció las cejas e hizo señas al enano para que se calmase. Pero Alea sonrió. Casi había olvidado el carácter del señor Abbac.


  —No, Mjolln. Simplemente necesito caminar y reflexionar. Finghin puede ayudarme. Pero si quieres venir, serás bienvenido. No tengo nada que ocultar, sobre todo a mi más viejo amigo.


  —Tanto mejor —replicó el enano, haciendo una mueca—. Y sí, quiero venir. ¡Hum! Yo también necesito caminar y reflexionar. ¡Por la Moira! ¡Desde luego que sí, soy tu más viejo amigo!


  —Entonces, vamos —lo invitó Alea mientras se dirigía hacia la salida de la cabaña con paso firme y casi teatral.


  Al salir, cogió el bastón de Felim y su gran capa blanca, que se echó por encima de los hombros. Sus compañeros la observaron, estupefactos. Parecía completamente restablecida, pero cada vez más imprevisible. Y parecía que había crecido, que había ganado algunos años durante su convalecencia. Alta, erguida, segura y hermosa, ya no era una niña, sino una joven decidida.


  Mjolln saltó del banco en el que estaba sentado y se precipitó tras ella. Finghin los siguió inmediatamente, no sin antes dirigir una mirada de disculpa a Kaitlin y Erwan. Pero ellos ya estaban contentos al ver que Alea había vuelto a hablar. Porque eso, de momento, bastaba para reconfortarlos.


  Imala había huido durante muchas horas. Había huido del espectáculo y del olor de los cadáveres. Junto a los suyos, se había enfrentado a las criaturas, había protegido a la vertical. Pero ahora quería estar lejos. Los demás lobos, como ella, se habían dado a la fuga y se habían dispersado por todo el país, como si de pronto la fuerza que los había unido hubiese desaparecido y la naturaleza hubiera retomado sus derechos. Se habían vuelto a formar las manadas y de nuevo habían buscado sus territorios, alejándose unas de otras.


  E Imala, tal y como había hecho en otro tiempo, avanzaba sola por la tierra de la isla, dejando muy atrás la imagen de los verticales. Tan sólo le quedaba el dolor de su pata herida. El soplo del viento agitaba su pelaje mientras descendía hacia el sur, atravesaba la landa, los bosques, rodeaba los pueblos, cazaba como loba solitaria.


  Ese día, al caer la tarde, llegó al borde de un estanque; era justo ese momento en que el día se acaba dejando un leve velo azul en la luz que se apaga. Lentamente, la loba se deslizó entre las altas hierbas amarillas. El bosque ya había empezado su larga mutación. Las hojas y hierbas se teñían de cobre y rojo. Con las orejas tiesas y el hocico a ras de suelo, avanzó hacia el agua con una delicadeza ágil. Sus anchas patas se hundieron en la tierra húmeda y fría. Muy pronto, su reflejo blanco y gris apareció en la superficie del estanque, doble perfecto de su cuerpo afinado por el fin del verano. Se detuvo un instante, escuchando el ligero borboteo del agua, sacudió la cabeza para cazar algunos insectos, y al fin, se inclinó sobre el estanque para mojarse el morro y beber largamente.


  Era un agua dulce y fresca, que sació su sed, pero le despertó el hambre. De pronto, dejó de beber y enderezó el hocico. Había visto un movimiento en el agua. Una pequeña forma oval había pasado, temblorosa, por el fondo del estanque. Un pez. Inmóvil, escrutó bajo la superficie. Lo volvió a ver. Y después otro. Un sobresalto. Retrocedió y luego, repentinamente, hundió el hocico en el agua.


  Con el morro goteando, sacó del estanque una gran carpa, cuyo cuerpo estaba cubierto de escamas. No era gran cosa, pero eso bastaría por el momento. Imala empezó a trotar a lo largo del estanque y fue a echarse junto a un gran aliso, que se había acomodado a la perfección en el lugar alzándose por encima del agua sobre unas raíces, que le servían a modo de zancos. La loba degustó el pescado en unos cuantos bocados y después se acercó de nuevo al estanque para beber un poco más y lavarse el morro.


  La sangre casi había desaparecido por completo de los blancos pelos de su pata herida, pero aún cojeaba. Fue a echarse sobre un humus negruzco, compuesto por hojas muertas, gravilla y ramitas de sauce. Finalmente, se quedó dormida al caer la noche, en medio del tranquilizador canto de un bosque otoñal y diseminado.


  Pero cuando apenas se había dormido, se despertó sobresaltada por el crujido de una rama. Imala se levantó de un salto y se dio la vuelta.


  Escrutó los alrededores con las orejas tiesas y la cola derecha. Rápidamente vio lo que la había despertado. Apenas a unos cuantos pasos, a la sombra de un viejo aliso y erguido sobre las patas delanteras, el lobo gris la espiaba, inmóvil.


  Era un lobo grande, de cabeza ancha, patas largas y cuerpo robusto. Sus penetrantes ojos amarillos estaban rodeados por un ancho trazo negro, que contrastaba con el gris claro de su pelaje y le proporcionaba una mirada incisiva. Con la lengua colgando y las orejas tiesas, movía la cola, curvada hacia arriba, pero parecía esperar a que Imala diera el primer paso.


  La loba permaneció inmóvil. Reconocía vagamente la silueta del lobo, pero había pasado el tiempo. De momento, el lazo que los había unido había dejado de existir. Había vuelto a convertirse en un extraño.


  De pronto, el macho se puso a aullar, y después su aullido se agudizó. Cuando la última nota se extinguió, el lobo tenía las orejas tiesas, como si buscase un eco, una respuesta, el aullido de otro macho. Pero vio que Imala estaba sola. No había ningún otro lobo más con ella. Tenía vía libre.


  El familiar olor del gran lobo gris llegó inmediatamente hasta Imala. Entonces, recordó sin ningún esfuerzo a su congénere. Dudó un instante y después, lentamente, avanzó hacia el recién llegado. Desconfiada, sin dejar de mirarlo a los ojos, se acercaba a él dispuesta a saltar. Cuando no estuvo más que a unos pocos pasos, empezó a gemir y dio unos cuantos saltitos hacia atrás, a modo de invitación para que el lobo avanzase. Pero el animal esperó, orgulloso y erguido sobre sus largas patas grises.


  Imala dio una vuelta sobre sí misma y luego volvió a avanzar. Se dirigió lentamente en diagonal por el lado izquierdo para rodearlo, pero el lobo hizo un movimiento brusco y cambió la inclinación de su cuerpo, como si quisiera impedir que Imala se le acercase por el flanco. La loba blanca volvió a gemir y dio unos curiosos aullidos, pero siguió avanzando.


  Tímidamente llegó por fin cerca del lobo. Despacio, se situó, con la cola en alto, a lo largo de su flanco. En quincunce, uno al lado del otro en sentido inverso, no se miraban, pero cada uno, por turnos, daba pequeños y rápidos respingos. Todavía no se tocaban, pero se acostumbraban el uno al otro, se ponían a prueba. Poco a poco, empezaron a mover las colas con más fuerza, y de pronto, el lobo le puso una pata encima. Imala no se movió, pero no dobló el espinazo ni mostró la más mínima sumisión. Permanecieron así unos instantes, mezclando sus olores, y luego, por fin, empezaron a jugar.


  Persiguiéndose el uno al otro entre los árboles, mordiéndose, gimiendo, recuperaron rápidamente su intimidad antes de ir a tenderse a unos cuantos pasos del estanque, agotados pero tranquilos, unidos otra vez.


  Así cuenta la leyenda que Imala encontró de nuevo, al principio del otoño, al gran lobo gris, aquel que los cuentacuentos llamaron Taibron, que en la lengua de los silvos significa «compañero».


  —Ernán, el Consejo nunca estuvo tan dividido como ahora, sin los dos renegados, con Finghin junto a la chica y los cuatro traidores desaparecidos.


  La voz de Aengus estaba llena de inquietud. Los demás Grandes Druidas, que compartían su desasosiego, asintieron, excepto Shehan, el archivero, que se contentaba con tomar nota en el cuaderno de los archivos. Shehan, de acuerdo con la ley de la oralidad impuesta por la orden, era el único druida autorizado a escribir.


  Ernán, con expresión grave, oía a sus hermanos sin realmente escucharles. El anciano tenía la cabeza en otro lado. Los Grandes Druidas no podían aportarle nada en un momento tan dramático. Debía hallar la respuesta en sí mismo.


  «Felim, Ailin, me habéis abandonado. Os habéis ido incluso antes de que la suerte de la isla haya sido echada. Nunca he tenido vuestra clarividencia. Nunca tendré vuestro coraje, vuestra audacia. Nunca podré restablecer el orden en este Consejo ni la paz en nuestra isla. Hemos ido demasiado lejos. A fuerza de calcular, de manipular, a fuerza de estratagemas, liemos perdido el simple sentido de la realidad».


  —Ya no somos más que seis —repuso otro Gran Druida—. Ni siquiera la mitad de los que deberíamos ser.


  «Han cortado el roble. Han entrado esta noche y han cortado el roble. Ni siquiera sé lo que estoy haciendo aquí. ¿Con qué derecho presido todavía esta asamblea cuando todo se ha hundido a mi alrededor sin que ni siquiera haya visto venir esta desgracia?».


  —Sin embargo, se dice que Samael está muerto —intervino Shehan, alzando por un momento la vista—. Que se ocultaba bajo los rasgos del obispo Natalien. Si verdaderamente está muerto, entonces podríamos nombrar, al menos, un nuevo Gran Druida en su lugar, y así, seríamos siete. Y además, no debemos olvidar que aunque no esté aquí con nosotros, ello no convierte a Finghin en nuestro enemigo. Tengo una confianza absoluta en nuestro hermano más joven.


  —Ya no podemos tener confianza en nadie —replicó Aengus—. ¡Es tan joven! A los traidores no les costaría nada manipularlo. Por cierto, nunca deberíamos haber nombrado Gran Druida a un hermano tan joven. Todavía era aprendiz hace apenas unos cuantos meses.


  —Finghin es más sabio que la mayoría de nosotros —intervino Kiaran, con su aire siempre misterioso—. Y nunca nos traicionará.


  —Entonces, seríamos ocho —concluyó Shehan.


  Aengus suspiró.


  —¡Ni siquiera así! ¡Ocho, en lugar de doce! Ya no tenemos ninguna posibilidad de que se nos tome en serio.


  —¿Que nos tome en serio quién? —intervino Kiaran, irónico—. De todas maneras, no nos queda un solo aliado político. Desde que murió el rey, Galacia ya no está de nuestro lado, y apuesto lo que sea a que los cuatro traidores se han unido a la reina.


  «Si hubiéramos confiado más en el rey, si le hubiésemos dado más poder, indudablemente esa garza no podría haberlo engañado así. Los cálculos de nuestros hermanos eran, pues, erróneos. Deberíamos haberle dejado a Eoghan más sitio; al menos, en apariencia».


  —En efecto, se dice que ya están junto a la reina —confirmó Shehan.


  —Entonces, simplemente podríamos desterrarlos y nombrar a cuatro druidas en su lugar —propuso Aengus—. Así, sólo el trono de Maolmorda estaría vacío. Seríamos doce, unidos de nuevo.


  Todos los rostros se volvieron hacia Ernán. El Archidruida había permanecido en silencio. A decir verdad, lo que le preocupaba por el momento no era el número de Grandes Druidas que presidía el Consejo, sino lo que el Consejo debía hacer, ya fuesen seis, ocho o doce.


  A los druidas, tal y como había señalado acertadamente Kiaran, ya no les quedaba ningún aliado de verdad. Ellos, que antaño habían sido la mayor fuerza política de la isla, que sirviéndose del rey habían tenido en sus manos durante tanto tiempo los hilos secretos de un poder ciertamente frágil pero aún estable, hoy volvían a estar solos y divididos en medio de un pasaje político fragmentado. Y ninguno podría haberlo previsto.


  Ernán se sentía solo. Incluso allí, sentado en el sillón esculpido reservado a su rango, bajo la acogedora bóveda de la Cámara del Consejo, el Archidruida tenía la impresión de que su orden ya había dejado de existir.


  Faltaban demasiados hermanos, y la traición que acababa de cometerse le provocaba demasiadas dudas. ¿Con quién podía contar él ahora?


  Y luego estaba el roble. ¿Cómo podían haber arrancado los traidores el árbol centenario? ¿Existía ofensa más violenta y humillante que pudiera imaginarse contra la gran Sai Mina? ¿Cómo la Moira había permitido que aquello sucediese?


  —Hermanos míos, no podemos reconstruir el Consejo, no podemos reconstruir Sai Mina sin el árbol centenario. Era el símbolo de nuestra unión. Reemplazar a los traidores cuando se han llevado el alma de nuestra orden sería mentirnos a nosotros mismos.


  —¿Qué queréis decir? —se asombró Aengus.


  —Sai Mina se reunificará o dejará de existir. No se trata de reemplazar a nuestros hermanos, sino de hacer que vuelvan, o de desaparecer.


  Un largo silencio pesó sobre la pequeña asamblea. Los cinco Grandes Druidas que rodeaban a Ernán lo miraban fijamente, sin duda esperando que se explicara. Pero Ernán ya había vuelto a perderse en otros pensamientos.


  Finalmente, fue Kiaran quien rompió el silencio.


  —Lo que dice Ernán me parece muy acertado. El Consejo no tiene ninguna razón de ser si tantos de sus miembros han decidido abandonarlo. No es nuestra supervivencia la que se cuestiona, sino nuestra esencia.


  «Kiaran piensa como yo. Sabe que esta crisis va más allá de nuestra orden; que, por encima de todo, esta crisis pone en tela de juicio nuestra razón de ser, y que mientras no haya sido resuelta, nuestra reconstrucción será en vano».


  —¡Pero la isla necesita al Consejo! No podemos destruir nuestra orden así como así, tan sólo porque cuatro de nuestros hermanos nos hayan traicionado.


  —No podemos destruirla, en efecto —replicó Kiaran—, pero tampoco podemos repararla. De nada sirve sustituir precipitadamente los ladrillos que se han caído del muro. Si este muro se desmorona, lo que debemos afrontar son los motivos de su caída. Negándonos a asumir nuestro papel, corremos hacia nuestra perdición.


  «Las palabras de Kiaran nunca me han parecido tan sensatas. Indudablemente no he sabido comprenderle. Aquello que decía en otros tiempos y que yo interpretaba como iluminaciones incoherentes era, tal vez, la razón pura, demasiado pura incluso para que nosotros la comprendiéramos con nuestra lógica pervertida por demasiados años de poder».


  —¿Deberíamos haber prestado nuestro apoyo a la pequeña entrometida? —dijo Aengus, indignado, mientras se levantaba.


  —Deberíamos haber prestado nuestro apoyo al Samildanach —rectificó Kiaran.


  —Nunca es demasiado tarde —se atrevió a decir Ernán sin alzar los ojos.


  De nuevo, se hizo el silencio. Aengus, todavía de pie, lanzó miradas de desesperación a aquellos de sus hermanos que habían permanecido mudos, Lorcan y Odhran. En sus miradas vio que estaban resignados, o que simplemente la situación los sobrepasaba.


  —¿Estáis diciéndome que deberíamos unirnos a Alea? —preguntó Aengus, cuyos ojos estaban ahora llenos de furor.


  Pero nadie respondió. Aengus volvió a dejarse caer sobre su alto sillón, sacudiendo la cabeza. Y como los demás, decidió callarse.


  —Hermanos míos —concluyó Ernán mientras ponía el bastón de roble sobre sus rodillas—, aún no os lo he dicho todo. Los cuatro traidores no se han conformado con nuestro árbol centenario, también se han llevado los cuatro manith de los tuazanos y el manith de Yar. Solos, no podremos contra ellos. Somos más, es cierto, pero ellos tienen el poder de esos objetos sagrados de su parte e indudablemente el ejército de la reina ya se ha reunido con ellos. No nos queda más remedio que buscar un nuevo aliado. La reina ha querido derrocarnos y ya lo ha conseguido. ¿Harcourt? Son nuestros más feroces enemigos. ¿Bisaña? Se negarán a escoger un bando. ¿Los tuazanos? En este momento todos están prácticamente muertos. Nuestra única posible aliada es Alea. Finghin está con ella, y antes que él, Felim había confiado en esa muchacha. Yo no veo ninguna posibilidad más.


  «Y Ailin, estoy convencido de ello, habría tomado la misma determinación. Por cierto, todas sus decisiones, aunque en su momento no las comprendiéramos, iban en esa dirección: proteger a Alea para ayudarla a cumplir su destino, que es el nuestro».


  —No sabemos dónde está —señaló Shehan—. Ni siquiera sabemos si ha sobrevivido. Se dice que Maolmorda ha enviado a una criatura procedente del país de los muertos para que se enfrente a ella…


  —Está viva —intervino Kiaran.


  La certeza que había en su voz indicaba, sin duda alguna, que la había visto en el mundo de Yar. Ninguno de los que allí estaban ignoraba ahora que Kiaran, el más extraño de los miembros del Consejo, viajaba cada noche a ese sorprendente mundo en el que flotaban las almas de los vivos.


  Ernán asintió.


  —Si está viva —respondió el Archidruida, levantándose—, la encontraremos. Muy pronto.


  —Finghin, cuando me desperté el otro día y te pregunté si en la Enciclopedia de Anali había respuestas, me contestaste que sí las había.


  Alea caminaba a través del bosque al lado del joven druida, seguida de cerca por Mjolln, que no quería perderse ni una migaja de la conversación. Su reducida estatura le obligaba a caminar más de prisa que sus dos compañeros, y suspiraba, exasperado, mientras sorteaba las grandes ramas muertas que cubrían el suelo y saltaba por encima de los charcos.


  —¿Eso significa —volvió a decir Alea— que has leído la Enciclopedia?


  Finghin miraba hacia adelante. Sabía que ahora cada palabra contaba para Alea, que sus preguntas estaban cargadas de sentido. Realmente, nunca había estudiado en Sai Mina, pero ahora estaba tan instruida como un druida. Y sin duda alguna, incluso más.


  —He leído los primeros capítulos.


  Alea sonrió. Le divertía la precaución del druida.


  —Entonces, ¿sabes cuál es la primera profecía?


  —Sí —reconoció Finghin, acariciándose con una mano el cráneo afeitado.


  —¿Y crees que me concierne?


  Finghin dejó de caminar. Miró a la joven. Era realmente hermosa. Ahora lo veía: el amor que Erwan, su propio magistelo, sentía por esa muchacha no era en absoluto sorprendente, como tampoco lo era la fuerza de tal sentimiento. Todo el mundo debía de enamorarse un poco de ella. Todos los que la conocían, en cualquier caso. Incluso el joven druida, aunque su corazón hubiera escogido a Kaitlin, no era del todo insensible al potente carisma de Alea: sus ojos azules, su cabellera oscura, las nobles prendas de color azul y oro que los silvos le habían confeccionado, la gran capa blanca sobre sus hombros que recordaba a las ropas de su propia casta, y el bastón de Felim, que la engrandecía y reafirmaba su paso.


  Alea se detuvo, sonriente. Esperaba.


  —Sí, creo que te concierne —respondió finalmente el joven druida.


  —¡Hum! Pero ¡por la Moira!, vais a decirme de qué se trata, ¿no? ¡Esto es cruel, desde luego que sí! ¡Yo no he leído vuestro libro!


  Mjolln, que acababa de alcanzarlos, estaba sin aliento. Con las manos apoyadas en las caderas y las cejas fruncidas, parecía furioso. Alea lo cogió de la mano y se sentó a su lado, sobre un tronco muerto.


  —La primera profecía se refiere a mis orígenes, Mjolln.


  —¿A tus orígenes? El otro día nos dijiste que tu madre era una mujer del Sid, eso sí. Y que tenías un hermano. Un tuazano. ¡Hum!


  —Es cierto —confirmó Alea—. Y la Enciclopedia de Anali, que fue escrita mucho antes de que yo naciera, cuenta cómo acabará la era del Samildanach.


  —¿La era del Samildanach? ¿Y eso qué es? —preguntó, sorprendido, el enano.


  —La era que estamos viviendo, la que han vivido nuestros padres…, la que has vivido tú.


  —¿Y entonces? —insistió Mjolln.


  —Entonces, la Enciclopedia de Anali cuenta que el último Samildanach será una mujer; que ella será la Hija de la Tierra, nacida de una mujer del mundo subterráneo y un hombre del mundo de arriba.


  —¿Un hombre y una tuazana?


  —Exactamente. La profecía dice que una noche la puerta del Sid se abrirá, que una mujer tuazana saldrá, y que su cuerpo se unirá al de un hombre puro, habitante de Gaelia. De esa unión, nacerá una hija, el último Samildanach. Mi hermano, Tagor, me ha contado que mi madre me tuvo así. Y que fue desterrada del Sid a causa de su traición.


  —Y entonces, mi pequeña lanzadora de piedras, ¿crees que el último Samildanach eres tú?


  Alea no respondió. Se limitó a sonreír y luego se volvió de nuevo hacia Finghin.


  —¿Vosotros hablabais de esto en el Consejo? —preguntó mientras se levantaba y se acercaba al druida.


  —No. Se mencionó el nombre de la Enciclopedia una o dos veces, pero ese libro no parecía ser bien visto por mis hermanos. Ningún libro por cierto, te recuerdo…


  —Pero ¿se hablaba de mi nacimiento?


  —No.


  —Entonces, ¿tú no sabes quién es mi padre?


  Esa vez fue el druida el que sonrió. Se preguntaba si Alea se estaba burlando de él, o si se trataba de una broma.


  —¿No lo ha adivinado todo el mundo desde hace tiempo? —preguntó irónicamente.


  —¡Hum, no!, ¡yo, no! —exclamó Mjolln.


  Pero Alea hizo como si no lo hubiera oído.


  —¿Crees que él sabía que era mi padre? —le preguntó al druida.


  Finghin se encogió de hombros.


  —Pero ¿de quién estáis hablando, por lo que más queráis?


  Alea miró fijamente a Finghin un instante más. Luego, se volvió de nuevo hacia el gaitero.


  —Hablamos de Caron Cathfad, hijo de Katubatuos, que los druidas rebautizaron con el nombre de Felim cuando fue iniciado en Sai Mina. Felim era mi padre.


  El enano abrió los ojos como platos.


  —¿Eh? ¡Pero no es posible! ¡Hum, eso no!


  Alea se puso de nuevo en marcha, acompañada por Finghin. El enano permaneció un largo momento inmóvil, boquiabierto, y luego echó a correr para alcanzarlos.


  —Así, la primera profecía ya se ha cumplido —dijo de nuevo Alea—. He nacido de un padre humano y una madre tuazana, y parece que soy lo que vosotros llamáis el Samildanach. ¿Has leído más?


  —No —respondió el joven druida, y Alea supo que decía la verdad.


  —Quedan dos profecías.


  —¿Las has leído tú? —preguntó Finghin, curioso.


  —Sí. Pero lo que me interesa no es lo que contienen. Lo que me interesa es el porqué de esas profecías. Su finalidad, cómo pudieron escribirse. Y sobre todo, lo que debo hacer con ellas.


  —¿Se han cumplido?


  —No del todo. Todavía no. Pero ¿debería actuar de manera que se cumpliesen? ¿O bien debo seguir mi instinto?


  —Puede ser que una cosa no excluya la otra. Tal vez se cumplan a medida que avances en el camino que has escogido —sugirió Finghin.


  Alea asintió. Por supuesto era lo que ella también pensaba. Pero había algo que la aterrorizaba en la idea de no ser más que el peón de una profecía escrita tanto tiempo atrás. ¿No tenía elección? Entonces, ¿era eso la Moira?, ¿un destino completamente trazado al cual uno no podía escapar?


  Miró a Finghin. El druida no le había preguntado qué decían las dos últimas profecías. Y sin embargo, se moría por saberlo; estaba segura. Pero era respetuoso. Y esperaría.


  —¿Dónde está mi libertad en esta vida que llevo? —preguntó mirando al joven druida fijamente a los ojos.


  —A veces, ser libre es aceptar que uno no puede escapar a sus deberes.


  —Pero ¿qué estás diciendo? —exclamó Mjolln, que no comprendía en absoluto el sentido de la conversación—. ¡Habláis como unos estudiantes de Monte Sepulcro!


  —¿Qué sucedería si dejases de respirar? —preguntó Finghin, dirigiéndose a Mjolln.


  El enano frunció las cejas.


  —Me asfixiaría y moriría. ¡Vaya pregunta!


  —Exactamente. O sea que respirar es una obligación para todo aquel que quiera vivir, ¿verdad?


  —Por supuesto —respondió Mjolln.


  —Vivir, pues, es aceptar algunas obligaciones. Lo mismo ocurre con la libertad.


  —¡Ah! —murmuró el enano, haciendo una mueca.


  —En nuestro caso, tenemos algunas obligaciones un poco más complejas que el simple hecho de respirar. Podemos rechazarlas, pero también podemos aceptarlas. Y yo creo que para liberarnos, debemos aceptarlas. Aceptar el hecho de que ellas, antes de ser obligatorias, son necesarias.


  El enano sacudió la cabeza; seguía estando igual de perdido. Alea se acercó al druida.


  —Y según tú, ¿cuáles son esas obligaciones? —preguntó.


  —Eso depende de lo que digan las profecías.


  —¿Debemos recurrir a ellas para saber qué es necesario?


  El druida no supo qué responder. Alea sonrió.


  —Precisamente, creo que una de las profecías —concluyó ella— consiste en responder a esa pregunta.


  El enano levantó los brazos hacia el cielo en un signo de incomprensión total, pero esa vez nadie se decidió a darle una explicación. Ni siquiera el propio Finghin tenía la certeza de haber comprendido.


  Imala y Taibron siguieron caminando durante varios días antes de hallar en el valle de Loma un asilo confortable y propicio para la caza. Al sur, el valle descendía hacia el Sinaín; al norte, estaba protegido por el bosque de Borcelia. Era un lugar tranquilo, alejado de las ciudades y de los verticales.


  Desde el primer día, e intentando recobrar los instintos de una pequeña manada, lograron cazar juntos y consiguieron sacar del bosque una oveja que se había extraviado en las colinas de Loma. Pudieron descansar a unos pocos pasos del río. La hierba todavía era verde en aquella región fértil y formaba una alfombra sedosa en la que los dos lobos se durmieron fácilmente.


  A primera hora de la tarde, después de haber digerido durante un buen rato bajo el sol de otoño, Imala y Taibron empezaron a explorar su nuevo territorio; marcaron con su orina la frontera de lo que iba a ser su terreno de caza y de vida, y se frotaron contra las ramas o el suelo para dejar su olor, una advertencia dirigida a los lobos de paso. Recorrieron durante varias horas el valle, descubriendo su caza, sus puntos de agua, sus colinas… Luego, de pronto, oyeron el aullido de otro lobo.


  Imala se alzó sobre sus patas delanteras e intentó averiguar de dónde venía aquella llamada. Estaba olisqueando el aire cuando vio que Taibron se dirigía hacia el norte, con la cola hacia arriba. Corrió detrás de él, siguiéndolo en línea recta, y muy pronto lograron ver al intruso. Estaba sentado en lo alto de una roca; era un macho joven y solitario, de pelaje pardo, con motas grises y negras, y tuerto, signo evidente de que se había visto obligado a abandonar la manada tras violentos combates.


  Taibron no dudó un instante y se dirigió hacia el joven lobo para echarle. Éste esperó hasta el último momento antes de empezar a correr. Corría de prisa y, sin esfuerzo alguno, logró distanciarse del lobo gris. Taibron regresó trotando hacia Imala, que se había quedado atrás, pero cuando estuvo junto a ella, vio que el joven lobo pardo estaba sentado de nuevo sobre la roca.


  Esa vez, fue Imala la que lo persiguió. Y nuevamente, el lobo tuerto esperó hasta el último momento antes de escaparse. En cuanto Imala aminoraba el trote, el lobo aminoraba a su vez. Y en cuanto ella aceleraba, él hacía lo mismo.


  Tras una larga carrera hacia lo alto del valle, Imala abandonó y se dirigió hacia Taibron, que se había acercado un poco. El joven lobo pardo, aparentemente obstinado, regresó también.


  Aquel jueguecito duró todavía un buen rato, hasta que la pareja dejó de mostrarse agresiva con el recién llegado. Había logrado demostrar su velocidad y su tenacidad. Era, pues, un congénere digno de interés. Poco a poco, permitieron que se acercara.


  El joven lobo pardo demostró entonces su sumisión. Con los colmillos escondidos, la cola replegada entre las patas, el cuerpo pegado al suelo y las patas ligeramente dobladas, se arrastró hasta situarse al lado de Taibron. El gran lobo gris, a su vez, mostró su superioridad mordisqueándolo dos o tres veces, sin maldad pero con suficiente firmeza. El lobo pardo empezó a lamerlo, dando unos pequeños gemidos amistosos. Luego, cuando Taibron dio media vuelta para bajar de nuevo al valle, e Imala lo siguió de cerca, el joven lobo corrió detrás de ellos. Había sido adoptado.


  Fue el primer lobo que se unió a la manada, y la leyenda le dio el nombre de Tamaran, el lobo tuerto. Después de él, otros cuatro jóvenes lobos se unieron al clan de Imala: dos machos y dos hembras. Muy rápidamente, pues, fueron siete, y eso sin duda alguna debió de parecerles suficiente porque no dejaron que ningún otro lobo se acercase a los límites de su territorio, en el valle de Loma.


  —No os decepcionaré, maestro. Dejadme ir en su busca y os traeré su anillo y su cuerpo sin vida.


  —No. Esta vez será ella la que vendrá a nosotros.


  Maolmorda estaba de pie sobre la muralla de la torre más alta del palacio de Shanja. Le daba la espalda a Ultan, el caballero de cabello blanco, su más fiel consejero, aquel que un día había sido su magistelo. Con la cabeza levantada hacia la oscuridad del cielo nocturno, parecía absorber el aire, buscar en las cuerdas del viento la huella de su última presa. Su capa negra era sacudida por los caprichos de aquella brisa de otoño, y cada vez que se levantaba descubría su armadura oscura, e incluso, por momentos, la carne viva de su monstruoso rostro. No se movía, como si miles de demonios invisibles lo hubieran situado por encima del vacío, y su silueta erguida desafiaba la profundidad del crepúsculo y de la isla dormida.


  —Ayn Sulthor, Dermod Cahl… y mis gorguns. Todos han fracasado. Ninguno ha logrado someterla. Sólo yo, ahora lo sé, podré enfrentarme a ella. Y ella vendrá a mí, porque no tiene otra alternativa. No, me serás más útil aquí cuando ella llegue que si te vas mañana para quebrarte contra ella como lo haría una ola sobre una roca.


  Ultan asintió, inclinándose.


  —¿Cuánto tiempo tendremos que esperar? ¿Cuántas fuerzas habrá reunido cuando venga a nosotros, amo?


  Aquél al que llamaban el Portador de la Llama de las Tinieblas se giró de golpe y avanzó hacia Ultan. El guerrero bajó los ojos ante la imponente sombra de su amo.


  Maolmorda le puso una mano encima de la cabeza, como cuando se quiere tranquilizar a un niño. Pero no había un atisbo de tranquilidad en sus gestos. En su lugar, había un flujo de odio.


  —No permitiremos que se recupere. Ya ha perdido mucho. Son muchos los que podrían haberle prestado su apoyo y que ya han pasado a formar parte del mundo de los muertos, de donde sólo yo podría sacarlos: Aodh, asesinado con una flecha lanzada por ese idiota de Samael; Felim, asesinado por mis herilims; Sarkan, el jefe de los clanes; Galiad, Faith… Ya he dividido sus filas, Ultan. Y vamos a continuar, pero esta vez mediante la astucia. Entonces, al igual que ellos, morirá. Podré acabar de unir el Saimán y el Arhiman únicamente en mi seno. Es tan sólo cuestión de tiempo.


  —¿Qué puedo hacer para que lo logremos? —preguntó Ultan sin atreverse a alzar la cabeza.


  El renegado regresó lentamente hacia la muralla. Permaneció inmóvil un instante, mientras que a lo lejos el ruido del mar respondía a su silencio. El palacio de Shanja en aquel momento estaba casi vacío. Los gorguns habían muerto, y los herilims, también, mucho antes. Tan sólo quedaban algunos esclavos, algunos vigilantes y ningún ejército. Pero para Maolmorda eso ya no tenía ninguna importancia. Porque sería necesario un cara a cara. No había ninguna otra salida. Él y ella. Allí mismo.


  El renegado gruñó, y luego dijo simplemente:


  —En este palacio hay un antiguo vigilante de Sarre al que llaman Almar Cahin. Ve a buscarle.


  2


  Los soldados de la Tierra


  Tan pronto como Erwan Al Daman hubo anunciado que iban a levantar el campamento, el entusiasmo se adueñó de las filas de todo el ejército. El día anterior, los soldados habían visto caminar al Samildanach junto a Mjolln Abbac y al Gran Druida, y todos habían comprendido que, por fin, las cosas iban a cambiar. Alea se había recuperado, y parecía que quería ponerse de nuevo en camino.


  Desmontaron las mesas y cabañas a toda prisa, prepararon bolsas, armas y víveres, y cuando por fin todo estuvo listo, tuvieron que esperar las órdenes. A primera hora de la tarde, cuando la impaciencia empezaba a apoderarse de muchos soldados, Alea y Erwan se presentaron por fin a caballo en mitad del claro, en medio de su pequeño ejército. Ya no eran más de cien, la mayor parte había muerto, algunos se habían extraviado por el camino. Otros, sin duda, se habían dado a la fuga. Pero en la mirada de aquellos que estaban allí había todavía un orgullo al que Alea aún le costaba acostumbrarse.


  Erguida sobre su caballo, la joven tomó la palabra, hablando tan fuerte como era capaz, pero esperando que su voz resultase suficientemente agradable.


  —En primer lugar, querría daros las gracias a todos y pediros perdón. Cada uno de nosotros ha perdido a un ser querido: vosotros, yo, mis amigos… Eso no debemos olvidarlo nunca. No debemos batirnos para morir, sino para vivir. Sé que esperáis desde hace mucho tiempo que nos pongamos en marcha. Ahora, ha llegado el momento. Primero, iremos al pie de las montañas de Gor Draka, donde nos esperan otros soldados de gran valentía. Son tuazanos.


  Hubo un molesto silencio entre la multitud. La elección de Alea incomodaba a más de uno. No todo el mundo parecía dispuesto a unirse a aquellos a quienes aún tomaban por unos bárbaros monstruosos. La joven se dio cuenta de ello. Ya se lo esperaba.


  —Mi hermano, Tagor, se encuentra entre ellos. Pero al margen de este hermano mío, todos los tuazanos son nuestra familia; llevan nuestra sangre, la sangre de esta tierra. Son los hijos de Gaelia, y si amamos esta isla, haremos de ellos nuestros hermanos. A continuación, nos dirigiremos hacia Sarre. Y por el camino, intentaremos que otros soldados se unan a nosotros. En cada pueblo, en cada campo, como hizo Galiad, debemos convencer a la gente para que nos siga. Porque tenemos que reforzar nuestro ejército. ¡Pero será un ejército de paz!


  Algunos murmullos de aprobación se alzaron finalmente en medio de las filas.


  —No quiero engañaros —prosiguió Alea—. Ya sabéis que indudablemente aún habrá muertos, en nuestras filas y en las de nuestros enemigos. Pero os hago una promesa, una única promesa: que no descansaré hasta que la paz no vuelva a la isla.


  Y esa vez, las aclamaciones duraron un buen rato. Algunos gritaban su nombre, otros el de Samildanach.


  Alea levantó la mano. El silencio se hizo al momento.


  —No quiero que volváis a llamarme Samildanach. ¡No sois el ejército del Samildanach! Yo soy Alea, hija de Felim y de la Tierra, y de ahora en adelante, mi ejército será el de la Tierra. ¡Sois los soldados de la Tierra!


  —¡En marcha! —añadió Erwan sin esperar más.


  Y todos los guerreros se pusieron en marcha, llevados por la misma emoción, por una nueva esperanza. El estandarte de Alea se alzó en varios puntos, en medio de las filas de infantería. Se veía su símbolo —dos manos cubriendo una corona y un corazón— bordado en rojo sobre un fondo blanco.


  El joven Al Daman, antes de adelantar su caballo, miró a la mujer que amaba. Alea ya sabía hablar a las tropas como un verdadero jefe militar. Día tras día iba ganando en madurez, y no dejaba de sorprender a sus compañeros. Su carisma aumentaba a medida que el peso de su destino parecía oscurecer su frente. Era seria y hermosa, y el joven magistelo esperaba poder declararle su amor en otras circunstancias, con otras perspectivas y la mente libre y tranquila. Que podrían vivir juntos en un mundo más seguro. Vivir simplemente, como dos personas que se quieren. Pero todavía era preciso esperar.


  Se puso en marcha, inmediatamente seguido por Kaitlin y Mjolln. Delante de los soldados, sus caballos iniciaron el camino hacia el este. Alea y Finghin se quedaron algo atrás. Desde el día anterior, no habían dejado de hablar, y la densidad de sus conversaciones incluso había llegado a hartar al enano, y aunque su curiosidad era grande, estaba muy contento de no tener que oírlos.


  El caballo de Alea caminaba junto al del druida. Permanecieron en silencio un momento, y luego, cuando los soldados tomaron suficiente ventaja como para que pudiesen hablar sin ser escuchados, retomaron su conversación.


  —Finghin, ¿crees que tengo razón al mentirles así a esos hombres?


  —No les has mentido —se asombró el Gran Druida.


  Alea rió nerviosamente.


  —Les hablo de paz cuando lo que nos espera es una larga guerra. No tenemos más que enemigos en esta isla; no veo cómo evitar esos miles de muertes. Me he convertido en una mentirosa en medio de los mentirosos.


  —Pero es cierto que vamos a luchar por la paz —replicó Finghin.


  —Eso es lo que siempre dicen quienes hacen la guerra, ¿no? Siempre se recurre a la misma excusa. «Para obtener la paz, tendremos que pasar por la guerra…».


  El druida suspiró.


  —Sin embargo, si has tenido el valor de decirles que habría muertos, es porque sabes que no existe ninguna otra alternativa.


  —¿De verdad?


  —Si no creyeras que la guerra, por muy horrible que sea, es el único medio para traer por fin la paz a esta isla, entonces, ¿por qué se la has anunciado y, sobre todo, por qué quieres aumentar las filas de tu ejército?


  Alea se encogió de hombros.


  —Para ganar tiempo, sin duda alguna —explicó ella—. No digo que exista otra posibilidad, digo que debemos hallarla.


  —¿Organizar un ejército lo suficientemente fuerte como para que todos los demás lo teman y ninguno se atreva a empezar esta guerra? ¿Derrotar al enemigo mediante la amenaza?


  —Se me ha pasado por la cabeza, pero eso no duraría mucho tiempo. Siempre habría alguien capaz de organizar un ejército más fuerte el día de mañana. Y eso no resolvería los problemas, solamente nos permitiría ignorarlos.


  Finghin asintió. Hubo un breve silencio. Sólo se oía el ruido de los caballos pisando la tierra galacia.


  —¿Sabemos quiénes son nuestros enemigos? —preguntó finalmente el druida—. ¿Cuáles son nuestros combates?


  —Es curioso que me hagas esa pregunta. Yo misma no dejo de hacérmela, como si fuera preciso acordarme de ella todos los días.


  —¿Y entonces?


  —Entonces veo que tenemos que librar dos combates —replicó Alea—. El primero consistirá en traer la paz a esta isla, o más concretamente, en traer una nueva paz. La paz que reinaba antes ahora ya no podría funcionar. La guerra que divide Gaelia es una guerra de creencias y de territorios…


  —Eso me parece justo —respondió Finghin—. Una guerra de creencias contra los cristianos…


  —No —lo interrumpió Alea—, no sólo contra los cristianos. Es una guerra entre obispos y druidas. Son los responsables religiosos quienes han conducido al pueblo a la guerra, y no al revés.


  —Pero es evidente que existe una guerra entre los cristianos y quienes creen en la Moira —contraatacó Finghin.


  —Yo no creo ni en Dios ni en la Moira, Finghin, pero no por ello tengo ganas de enfrentarme a quienes creen en ellos, y estoy segura de que hay sitio para todos.


  —¡¿Tú no crees en la Moira?! —exclamó Finghin.


  Miraba fijamente a Alea, con los ojos abiertos como platos, pero parecía sincera y segura de ella misma. Entonces, se acordó de lo que Kiaran le había dicho el día en que viajó con él y con Aodh hacia Providencia para llevar a cabo una misión diplomática en nombre de Sai Mina. Las palabras exactas del Gran Druida, las recordaba perfectamente, habían sido: «No es la Moira la que decide; son los hombres». Se acordaba de lo mucho que esa frase le había sorprendido en aquel momento, pero también de cuánto le había hecho reflexionar…


  —¿Quieres que te diga cuál es el sentido de la segunda profecía? —preguntó Alea en vez de responder a la pregunta de su amigo.


  —¿Eso tiene alguna relación?


  —Por supuesto. ¿Te acuerdas de que la primera profecía anuncia que si realmente yo soy el Samildanach, después de mí no habrá ningún Samildanach más?


  —Sí. «Y esa mujer será el último Samildanach», algo así…


  —Pues bien, la segunda profecía dice, de alguna manera, que si logro comprender el sentido de la Moira, después de mí, la Moira dejará de existir.


  Finghin sacudió la cabeza con aire de estupor.


  —No estoy muy seguro de haber comprendido…


  Alea sonrió.


  —Yo tampoco. No del todo, en cualquier caso. Ya te he dicho que ninguna de las dos últimas profecías se ha cumplido, y eso es la prueba de que todavía no he comprendido de veras el sentido de la Moira… Pero eso no es todo. La tercera profecía dice que si comprendo el sentido del Saimán, después de mí, dejará de existir.


  El druida permaneció en silencio. Se preguntaba si aquello debía sorprenderle, aterrorizarle o divertirle. ¿La chica estaba hablando en serio?


  —Finghin —prosiguió Alea en tono solemne—, yo seré el fin del Samildanach, de la Moira y del Saimán.


  El druida dio un profundo suspiro.


  —Si esas profecías son ciertas —protestó.


  —Me gustaría que no lo fueran. Pero quizá sea mejor así. En cualquier caso, la primera era increíblemente precisa, ¿no es cierto?


  Él sólo pudo asentir.


  —¿Crees que algo bueno puede salir de todo esto? —dijo Finghin, inquieto, tratando de retomar la conversación con una voz normal.


  Alea se encogió de hombros.


  —Ya veremos. Cuando estuve en el Árbol de Vida, Obéron, el rey de los silvos, me dijo que si lograba hacer que se cumpliesen las tres profecías, los silvos dejarían de existir. Creo que es porque están íntimamente ligados a todo eso, al Saimán, a la Moira… Pero también me dijo que podría salvarlos. En aquel momento me pareció muy extraño, pero ahora creo que empiezo a comprender.


  —¡Pues tienes mucha suerte!


  —Sea como sea, volviendo a nuestro combate, es cierto que hay una guerra de creencias en esta isla, sí, pero eso no es todo. También hay una guerra de territorios.


  —Los tuazanos quieren recuperar la isla.


  —Los tuazanos dicen que la isla les pertenecía. Y seguramente tendrían razón si, en verdad, la Tierra pudiera pertenecer a alguien. Pero la Tierra no es propiedad de nadie. Son los hombres los que le pertenecen…


  Finghin se echó a reír.


  —¡Me parece estar escuchando a uno de mis hermanos en el Consejo! Únicamente con esas bonitas palabras no solucionarás los conflictos territoriales, Alea.


  —Por desgracia, es seguro que tienes razón. Pero deberemos hallar el modo de resolver esta estúpida historia de propiedad. Gaelia no debe pertenecer a nadie, y todo el mundo debe poder vivir en ella. Es evidente, ¿no?


  El druida asintió.


  —Decías que teníamos que librar dos combates —prosiguió él—. El primero sería, pues, traer una nueva paz a la isla, hallar una solución a las guerras de creencias y de territorios, como tú dices. Pero ¿cuál es nuestro segundo combate?


  La joven se volvió hacia él. Dudó un momento, y luego, con un suspiro, murmuró:


  —Maolmorda.


  Por supuesto Finghin esperaba aquella respuesta. ¿Cómo olvidarlo? Pero necesitaba oírlo. Quizá porque él mismo no tenía suficiente valor para decirlo.


  —Y contra él, ¿qué tendremos que hacer? —preguntó.


  —Vosotros, nada. Yo, yo… tendré que destruirle.


  —¿Esta vez no buscas una solución pacífica? —se atrevió a decir el druida.


  —Hasta el momento en que mi cuchillo esté en su garganta, buscaré una solución pacífica. Pero si al llegar ese día no la he encontrado, le cortaré el cuello tal y como él se lo cortó a los míos.


  En aquel preciso instante, Finghin recordó sus largas conversaciones con Mel, el hermano de Kaitlin. Recordó cómo en varias ocasiones el caminante lo había obligado a llevar hasta el límite sus propios razonamientos; cómo le había demostrado hasta qué punto ser lógico con uno mismo exigía coraje.


  —Alea —se decidió a decirle, incómodo—, ¿por qué no aplicas también tu lógica de paz a ese enemigo? ¿Por qué ese conflicto merece que matemos cuando tú querrías resolver todos los demás mediante la paz?


  —El día en que esté frente a él, Finghin, ya no seré el Samildanach, ni seré el jefe de este ejército, ni tampoco aquella a la que el Consejo buscaba y a cuya cabeza el rey había puesto un precio. Sólo seré una joven de catorce años a cuyo padre mataron.


  —La mayoría de los hombres están en guerra porque mataron a sus padres. Si no eres capaz de aplicar a tu propio deseo de venganza el esfuerzo que esperas por parte de los demás, si tú misma no eres capaz de hallar frente a tu peor enemigo una salida que no sea la guerra, entonces, tu mensaje de paz no tendrá ningún valor.


  —¿Querrías que fuese capaz de perdonar al hombre que mató a mis padres adoptivos, que mató a mi padre y a mis amigos más cercanos? Faith había jurado vengar la muerte de los dos alberguistas. Y ahora es ella la que ha sucumbido a manos del mismo verdugo. ¿Y tú querrías que lo perdonase?


  —¿Crees que será más fácil que los tuazanos nos perdonen a nosotros, gaelianos, que en otro tiempo los echamos de su tierra matando a sus padres?


  Por primera vez, Alea no supo qué responder. Y Finghin vio que una lágrima corría por su mejilla. No, todavía no tenía una respuesta.


  
    —Tagor, estamos de camino.


    El mundo de Yar sigue estando ahí. Siempre diferente. Nunca con el mismo decorado. Sé que mi hermano me escucha. Está bajo ese pico, en la montaña, a unos pasos de la puerta de los mundos, allí donde nuestra madre encontró a Felim. Esa es la puerta que nos une. Y es la que voy a tener que cerrar.


    —Tagor, creo que comprendo lo que nuestra madre quiso hacer. Sé que me estás escuchando. Sé que piensas como yo, que pedías a tu padre que cesaran los combates. Ese es un regalo que te hizo nuestra madre, ¿no es cierto? Ese deseo de que se acaben las guerras. Sí, creo que comprendo lo que nuestra madre quiso hacer. Un puente. Entre tu pueblo y el mío. Pero ahora habrá que elegir: regresar al mundo de abajo o aceptar el de arriba. No tengo derecho a resignarme. No tengo derecho a abandonar, ¿comprendes, Tagor? Demasiados de los míos y de los tuyos han muerto como para que nosotros no lleguemos hasta el final. Yo soy el mundo del futuro. Hija de todos los pueblos. Hija de la Tierra, hija de los druidas, hija de los tuazanos e hija de los humanos. Espérame, Tagor. Juntos, acabaremos el puente que nuestra madre empezó.


    Un ruido. Una presencia. Tal vez sea Felim, no. No creo que pueda regresar. Y es mejor así. No quiero verle más. No quiero volver a asociar su recuerdo al de Dermod Cahl. Felim permanece en mi corazón. Entonces, ¿quién?


    Kiaran.


    Reconozco esa manera de caminar. Me doy la vuelta. Está ahí. De nuevo hoy, aquí, como ayer, y como mañana, vuelve a llevar sus ropas de caminante. Y en su rostro, esa sonrisa distinta.


    —Hola, Kiaran.


    Ahora ya no me espía. Ha querido que lo oiga cuando llega, lo ha hecho a propósito. Se anuncia. No podría hacerlo de otra manera. Lo oiría cada vez.


    —Hola, Aba.


    —Me alegro de veros, druida.


    —Yo también, aunque mi corazón esté herido. Sai Mina ha caído.


    Tan pronto. No esperaba que sucediese tan de prisa. Y sin embargo, sí, entra dentro de lo lógico. Primero Sai Mina, y después lo demás. Por mi culpa. O gracias a mí. Cerraré de nuevo esa puerta.


    —Henon y otros tres hermanos nuestros se han ido, y se han llevado consigo a muchos druidas jóvenes. El Consejo está dividido.


    —¿Qué dice Ernán?


    Pobre Ernán. Me pregunto si los hombros del Archidruida serán suficientemente sólidos. ¡Cómo debe de lamentar las muertes de Ailin y Felim!


    —Creo que querrá unirse a ti, Alea. Habrá que convencer a los demás, pero yo no veo otra solución. En lo que a mí respecta, yo ya he hecho mi elección. Nuestro sitio está junto a ti, como había dicho Felim.


    —Pero vos sabéis, druida, que si os unís a mí, no habrá vuelta atrás.


    —Tampoco la habrá si no nos unimos a ti.


    —Es verdad.


    —Alea, ¿sabes ya qué Gaelia puedes ofrecernos?


    Es realmente la única pregunta. Hace la única pregunta que realmente merece la pena plantearse. Debo ser sincera.


    —No, no lo sé. Pero sé que será nueva.

  


  —Haced de mí vuestro Archidruida y yo haré que este Consejo sea el más fuerte de todos los Consejos que vuestra orden haya conocido.


  La reina Amina de Galacia había recibido a Henon en el enorme y lujoso despacho del palacio de Providencia. El Gran Druida se había autoproclamado jefe de ese nuevo orden druídico de manera provisional. Él había sido quien había organizado la salida de Sai Mina y quien había preparado el levantamiento del roble centenario que los jardineros de Sai Mina estaban plantando, en aquel preciso momento, en un lugar secreto de los parques de palacio.


  Henon había escogido, pues, el cisma, como también había escogido a sus futuros aliados. Ahora, había llegado el momento de negociar con la reina.


  La capital nunca había estado tan activa desde la muerte de Eoghan. Amina parecía sedienta de poder, pero también de trabajo, y a todos sus súbditos no les quedaba más remedio que seguir el ritmo que les imponía. Lanzaba nuevos proyectos políticos, económicos, jurídicos o sociales; cada vez enviaba más consejeros en misión; aumentaba las filas de su ejército; elevaba algunos impuestos y suprimía otros; instauraba nuevas leyes… Todas esas decisiones, que en otro tiempo eran tomadas por los druidas y aplicadas con una lentitud legendaria por el rey, a partir de ahora eran las suyas, y ella esperaba retomar las riendas de aquel reino adormecido. Algunos galacianos empezaban incluso a apreciarla. «Al menos intenta que las cosas avancen», se decían, y a veces olvidaban cómo había llegado al trono. Porque para otros, seguía siendo una regicida iluminada, una asesina sin escrúpulos que no actuaba en absoluto por el bien de la isla, sino exclusivamente por la sed de poder. Y sin lugar a dudas, era esa sed de poder la que ahora la empujaba a querer adueñarse del título de Archidruida.


  —Eso me parece rigurosamente imposible, majestad.


  —¿Y eso por qué? —Se ofuscó la reina, que ya no estaba acostumbrada a que le negasen nada.


  Henon sabía que aquella conversación sería la más importante para el porvenir de los suyos. Todo iba a decidirse aquel día: su lugar, el de sus hermanos, el futuro de la orden e incluso quizá el de toda Gaelia. Pero también sabía que no se hallaba en posición de fuerza. El recibimiento que la reina le había dado en Providencia había sido la única oportunidad que había tenido para llevar a cabo el levantamiento. Ella era su última esperanza, después del cisma, de hacer frente a Sai Mina, o al menos a lo que de Sai Mina quedaba. Por eso le debía mucho más de lo que hubiera querido.


  «Sabe perfectamente por qué no puedo nombrarla Archidruida. Primero, por una cuestión práctica, pero también porque yo me reservo ese puesto. Si cedo, no podré dirigir el Consejo, ¿y quién sabe adónde nos llevará esta mujer? Debo conservar mi lugar. El nuevo Archidruida debo ser yo».


  —Porque sois mujer, majestad, y porque no sois druida —se limitó a contestarle Henon—. Si queremos reconstruir el Consejo de manera creíble, debemos ser fieles a las tradiciones de nuestra orden. Por el contrario, nada nos impide reservaros un lugar en nuestras reuniones, para recibiros como una invitada de excepción.


  —¡Tonterías! —exclamó la reina—. La prohibición de iniciar a las mujeres es una manipulación completamente contraria al sentido de la Moira instaurada por los primeros druidas.


  —No. En realidad existe una razón para ello. Ninguna mujer puede dominar el Saimán.


  —¡Alea es la prueba de todo lo contrario! —replicó Amina.


  —No hay nada que demuestre que realmente lo domine —se atrevió a decir Henon.


  —Guardaos ese tipo de mentiras para los bobos. Y cuando os dirijáis a mí, druida, tened la amabilidad de decirme únicamente las cosas en las que vos mismo podéis creer. Sabéis perfectamente que ella es el Samildanach y que maneja el Saimán mucho mejor que vos.


  Henon no supo qué responder. La agresividad y el desdén de aquella mujer, a pesar de su juventud, lo habían dejado pasmado.


  —He seguido las enseñanzas de los vates. Vuestra orden no me es desconocida, Henon. En cuanto me hayáis nombrado Archidruida, tendréis el placer de enseñarme a manejar el Saimán.


  —Amina, sé que debo estaros agradecido, y hallaremos una manera de unirnos a vos que os sea favorable. Pero no podemos nombrar Archidruida a una persona que no maneje nuestro poder.


  «Está ganando terreno. Al centrarme en el Saimán, ya he cedido sin querer sobre la prohibición de iniciar a una mujer. Debo situarme de nuevo en posición de fuerza, pero no tengo ningún punto en el que basarme, ni ninguna arma que pueda utilizar».


  —No os dejo ninguna otra alternativa —lo amenazó Amina como si hubiese oído sus pensamientos.


  —Yo me opongo por vuestro bien —replicó Henon—. No podríais dirigir el Consejo sin manejar el Saimán y los Grandes Druidas no querrían fiarse de una profana.


  —Ya sabría yo cómo ocuparme de ellos.


  «Sería completamente capaz, en efecto».


  —El mismo pueblo se sorprendería de que abandonásemos nuestros valores y tradiciones. No podéis ser reina y druida a la vez…


  —Al contrario, lo que el pueblo espera es un cambio. Y yo soy la más indicada para proporcionárselo. Muchas mujeres estarán encantadas de que finalmente la orden les abra sus puertas. Muchas trovadoras serían excelentes druidas.


  —No. Eso no es posible. Se rompería el punto de equilibrio…


  —¡Vuestro punto de equilibrio nunca ha existido, precisamente porque las mujeres han sido excluidas de vuestra orden! Sin embargo, son las mujeres quienes podrían restablecer el equilibrio en el seno del Consejo. La inclusión de las mujeres reforzará el poder de los druidas. En este momento, lo que os hace falta es crecer, y no podréis hacerlo sin ellas, y sobre todo sin mí. El fracaso de Sai Mina es la prueba oficial de la ineficacia de vuestra estructura.


  «Tengo que encontrar un argumento irrefutable. No puedo dejar que su sed de poder nos arrastre».


  —Ningún druida querrá enseñaros los secretos del Saimán.


  —Si los druidas no quieren asociarse conmigo, entonces tendré que volverme hacia los cristianos.


  —¡Nosotros no nos negamos a asociarnos con vos! Nuestra presencia aquí demuestra claramente que deseamos esa unión. Pero eso no implica que debamos cambiar las leyes de la orden; simplemente, su sede.


  —Vos me nombraréis Archidruida, o seréis expulsados de mis tierras. Tened cuidado, Henon. Nadie más en Gaelia querrá acogeros. Ni siquiera Sai Mina os aceptaría después de vuestra traición.


  El tono subía. Cada réplica era más rápida que la anterior. Ninguno de los dos quería perder terreno. Pero en aquel jueguecito la reina era indudablemente mejor. Ya en el pasado lo había demostrado en varias ocasiones…


  —No subestiméis nuestro poderío —probó suerte Henon, adoptando un tono amenazador—; los manith están en nuestro poder.


  —No olvidéis el mío. Estoy a la cabeza del mayor ejército del país…


  —Los de Harcourt y Tierra Parda os aniquilarían…


  —Podría aliarme con ellos en contra vuestra, contra todos los druidas. ¿Por qué os resistís, Henon?


  —Porque creo en la sabiduría de mi orden, en el equilibrio de nuestras leyes, en el Saimán, y sé que es un asunto de hombres. Así lo ha querido siempre la Moira.


  —A mí me parece que os resistís porque esperáis ocupar ese lugar. Vos querríais ser Archidruida, ¿no es cierto?


  Henon no respondió.


  —Pero, al día de hoy, he aquí vuestra elección: o realmente os convertís en Archidruida, aunque dirigiréis un Consejo lamentable, abandonado de todos y que yo misma rechazaría, o aceptáis ser mi consejero y nombrarme Archidruida para que juntos llevemos ese nuevo Consejo a la cabeza de una Gaelia mucho más fuerte.


  El Gran Druida dio un profundo suspiro. La trampa de la reina era perfecta, imparable. Los había llevado hasta ella y ahora no podían dar marcha atrás. En realidad, la situación política de la isla los obligaba a ceder a sus exigencias, a cualquiera de sus exigencias. Pero hubiera querido resistirse un poco.


  —Nunca lograré que mis hermanos lo acepten.


  Amina comprendió inmediatamente que había ganado.


  —No necesitamos su acuerdo. Se aliarán con nosotros o serán expulsados.


  —No es un método muy delicado: os arriesgáis a no suscitar una gran adhesión.


  —Es mi método, Henon, desde el principio, y funciona. No creo en la delicadeza cuando se trata de política.


  Henon asintió. Eso, en efecto, la reina lo había demostrado desde hacía mucho tiempo.


  No había ningún lobezno en la manada y todo el clan se desplazaba sin tener que preocuparse más que por alimentarse y proteger su territorio. Los lobos salían a cazar casi cada día, en fila detrás de Taibron, el dominante, cuya cola se alzaba orgullosamente, como si fuera una guía para sus seguidores.


  Podían recorrer el valle durante varias horas hasta encontrar uno de los pocos rebaños de alces que permanecían allí a pesar del peligro. Cuando encontraban un grupo de animales, los lobos empezaban a trotar alrededor, persiguiéndolos sin presionarlos demasiado, y los alces se daban a la fuga. Guardando distancia, al principio se limitaban a correr en el mismo sentido que sus presas, sin atacar, para saber cuál era la que corría menos rápidamente de todo el rebaño o la que parecía más débil.


  A veces, los lobos no identificaban la presa más débil a tiempo, y el rebaño huía sin que la manada pudiese satisfacer su apetito. En realidad, en aquella época del año, no salían victoriosos de la caza más que una o dos veces de cada seis. Pero cuando encontraban un alce a su gusto, más lento o más débil que los demás, de pronto, partían a todo correr y la persecución comenzaba. Era una carrera basada en el desgaste. La manada se ensañaba con un solo animal, y los lobos se relevaban para mantener el ritmo sin disminuir en ningún momento la presión. Y normalmente, el alce acababa por agotarse y perder mucha velocidad. Entonces, uno de los lobos —la mayor parte de las veces, Tamaran, porque era el más rápido— saltaba sobre los cuartos traseros de la presa y la atrapaba con la boca por una de las patas. El alce aún conseguía dar algunos pasos, intentando en vano librarse de esas mandíbulas hundidas en su muslo, pero al final caía pesadamente en medio de una nube de polvo. Los otros seis lobos saltaban sobre él de inmediato y remataban al animal a golpes de colmillo.


  Como no había ningún cachorro que alimentar, la manada degustaba su presa allí donde caía. Cada adulto podía engullir enormes cantidades en una sola comida. Con el hocico hundido en la carne ensangrentada del cadáver, la arrancaban por turnos, dando gruñidos nerviosos. Luego, cuando todos los lobos habían comido a su antojo, iban a tumbarse sobre la hierba a unos cuantos pasos, aunque siempre lo suficientemente cerca como para mantener vigilados los restos. Porque durante esas pausas soñolientas los otros carroñeros, los grandes pájaros oscuros o los pequeños e intrépidos coyotes, venían a buscar su parte del botín. Imala era siempre la más rápida en defender los restos de carne que quedaban sobre el cadáver. A menudo bastaba con un gruñido para hacer que los buitres huyeran, y a veces perseguía un coyote hasta echarlo del territorio de la manada, sin llegar a atraparlo porque con el estómago lleno perdía rapidez y agilidad. En ocasiones, los coyotes que tenían la desafortunada idea de regresar acababan de una vez por todas en las fauces asesinas de la manada.


  Poco a poco, los lobos retomaban sus costumbres, establecían los lazos de la manada, consolidaban su jerarquía y recuperaban sus códigos e instintos. El clan cobraba vida, e Imala olvidaba su vida de loba solitaria y la silueta lejana de los verticales.


  Al final de la jornada, Alea, sus compañeros y los soldados de la Tierra —así era como ahora se llamaban— llegaron al pie de las montañas de Gor Draka.


  —Éste es el lugar en que la loba vino a buscarnos a mi padre y a mí —explicó Erwan a Alea, mientras señalaba un poco más arriba la explanada, que reconocía sin ningún esfuerzo—. Sobre una de aquellas grandes rocas está tu símbolo, grabado en la piedra.


  Alea asintió, y el joven vio en sus ojos que ardía en deseos de ir a ver la estela. Pero primero debía asumir su nuevo papel. Se volvió hacia el pequeño ejército reunido detrás de ellos.


  —Vamos a instalar un campamento aquí y a enviar algunos exploradores a la montaña para que busquen a mi hermano.


  El magistelo asintió e hizo un signo a los soldados para que ejecutasen sus órdenes.


  El sol aún no había desaparecido por completo y sus últimos rayos se posaban en las cimas de los montes, sobre la blanca nieve, como un fino y rosado velo. Los soldados aprovecharon los últimos instantes de luz y se dieron prisa en montar el campamento. Era un gesto que repetían desde hacía varios días y al cual se habían acostumbrado. Erwan Al Daman ya no necesitaba dar órdenes; cada uno sabía lo que debía hacer.


  Cuando cuatro exploradores se presentaron ante Alea, ésta se lo agradeció y les dio las instrucciones.


  —Quiero que llevéis mi estandarte y que os dirijáis hacia lo alto de las montañas, hacia esa cumbre en forma de pico de cuervo. Debajo, esperan los guerreros tuazanos. Su jefe se llama Tagor. Es mi hermano. Decidle que Kailiana, la Hija de la Tierra, está aquí, y que los esperamos. ¡Cuidado! Hay ciertas costumbres que debéis respetar cuando os dirijáis a ellos.


  Miró a los cuatro hombres. La escuchaban atentamente.


  —Cuando veáis a Tagor, debéis decirle estas mismas palabras: «Hola, Tagor, hijo de Sarkan, que la Tierra te reconozca a ti y a tu clan». Y a continuación, debéis mostraros respetuosos. No olvidéis que se trata de mi hermano, que quienes lo acompañan son hombres de honor y que veneran la Tierra por encima de todo.


  Los exploradores asintieron.


  —Ahora idos. Pasad la noche allí y regresad mañana. Durmiendo una noche con ellos, probaréis la confianza que les tenéis.


  Se pusieron inmediatamente en marcha, sin duda temiendo que la noche se les echara encima. Alea vio desaparecer las cuatro siluetas tras las grandes rocas que dominaban el campamento. Después se volvió hacia Erwan.


  —¿Has visto sus ojos? ¿Su mirada? Es como si bebiesen mis palabras. Harían cualquier cosa que les dijera…


  —Tú eres su jefe, Alea, y hacía mucho tiempo que no tenían un jefe al que pudieran admirar tanto.


  —Eso me da miedo.


  Erwan sacudió la cabeza.


  —Deja de quejarte, Alea, y aprende a apreciar la suerte cuando te sonríe. Muchos generales querrían tener un ejército tan fiel.


  —Yo no quiero ser general —protestó Alea, sonriendo.


  —Siempre tienes respuesta para todo, ¿verdad?


  —¡Tengo a quién salir!


  Erwan no pudo dejar de sonreír. Era la primera vez que Alea parecía relajarse un poco desde hacía mucho tiempo. La cogió de la mano y la arrastró hacia la explanada que antes le había mostrado.


  —Ven, te voy a enseñar esa roca.


  Ella se dejó llevar, y se alejaron del campamento sin prevenir a sus compañeros. No intercambiaron una sola palabra durante todo el trayecto, pero Erwan no le soltó la mano, que apretaba con fuerza. Ambos sentían la sangre que latía en sus venas, como dos tambores que expresaran al unísono sus inquietudes y esperanzas comunes.


  Ya era casi completamente de noche cuando llegaron ante la gran roca negra que Erwan le había indicado. Se acercaron en silencio, casi solemnemente, y entonces Alea descubrió el símbolo grabado en la piedra.


  —¿Sabes lo que significa? —preguntó Erwan mientras pasaba por detrás de ella para abrazarla.


  —Es el mismo símbolo de mi anillo, lo que puede significar varias cosas. Primero, creo que indica que este lugar es la puerta de los mundos. Aquí, indudablemente, todos los mundos se comunican. El nuestro, el de los muertos, el mundo de Yar y el Sid, e incluso puede ser que otros más. Y también indica que fue aquí donde se encontraron mis padres y donde se unieron.


  Erwan la besó en la nuca.


  —Y por último, puesto que el símbolo es igual que el de mi anillo, indica que existe una relación entre todo esto y el Samildanach.


  —Pero ¿conoces el significado concreto del símbolo de tu anillo?


  —No estoy segura. Pero si uno lo compara con lo que está escrito en la Enciclopedia de Anali, veo una primera interpretación bastante evidente…


  —¿Y cuál es? —preguntó impacientemente el magistelo.


  —Que el papel del Samildanach sería conciliar amor y poder. Algo así.


  —Amor y poder, ¿eh?


  Alea sonrió. Se liberó de los brazos de Erwan y dio unos cuantos pasos alrededor de la roca.


  No era más que una sombra enorme, «un gigante de piedra», pensó. Un escalofrío le recorrió la espalda. Imaginaba a Felim encontrando, en ese lugar, a una mujer venida del Sid: su madre. ¿Cómo era su rostro? ¿Por qué salió del mundo subterráneo? ¿Y qué fue de ella cuando se vio obligada a huir?


  Alea prefirió no hacerse más preguntas y empezó a andar de nuevo hacia el campamento.


  —Ven —dijo tendiéndole la mano a Erwan—. Vayamos a comer con los demás.


  Abajo, el campamento estaba iluminado por las altas llamas de un gran fuego que había sido encendido para asar carne y calentarse. Las lenguas amarillas danzaban en la oscuridad de la noche y las pavesas volaban a su alrededor al ritmo del viento. Ya se oía la melodía de una gaita.


  Meriando Mor el Bello, conde de Tierra Parda y hermano del difunto rey de Galacia, estaba al lado de Feren Al Roeg, conde de Harcourt.


  La voz del obispo Aeditus resonaba bajo la bóveda de la catedral de Ria mientras pronunciaba su sermón con voz grave y profunda. El edificio estaba lleno de gente. El pueblo de Harcourt, reconfortado repentinamente por la victoria de su condado frente a los tuazanos y los druidas, se reunía bajo la cruz de Cristo, investido de una nueva esperanza. En la capital cristiana se vivían momentos felices. Lejos quedaba la dureza del régimen de Al Roeg: las amenazas de los soldados de la Llama, las presiones y las conversiones forzadas. En aquel momento, el orgullo de pertenecer a un condado tan poderoso pasaba por encima de todo. Era como si las gentes escogieran, por propia voluntad, tener una memoria corta… La Moira no era más que un mal recuerdo; los druidas, fantasmas abandonados. Al Roeg había logrado, por fin, reunir a los habitantes del condado, y todos esperaban que él los llevase a la victoria. Harcourt, en otro tiempo abucheado por el resto de la isla, sería el centro del reino en el futuro.


  La luz otoñal penetraba a través de las grandes y coloreadas vidrieras de la catedral; las columnas de piedra gris se revestían de vivos reflejos azules o violeta. Los rayos de sol se hundían en la larga nave hasta el altar, donde, bajo la atenta mirada de la asamblea, Aeditus alababa la gloria de ese Dios que les había concedido la victoria. Un olor a incienso flotaba en medio de los pasillos y el eco de su voz llenaba el espacio.


  —Debemos llevar a cabo una jugada importante —susurró Al Roeg, inclinando la cabeza hacia el conde de Tierra Parda.


  Éste asintió.


  —La división del Consejo de los druidas será nuestra única oportunidad de ganar esta baza. Pero para ello debemos tomar primero el condado de Sarre. El conde Albath Ruad es tan débil que abdicará ante el primero que llegue. Por eso, debemos atacar Sarre cuanto antes, sin dejar que Galacia nos tome la delantera. Debemos llegar allí los primeros.


  —No lo pongo en duda ni por un segundo —afirmó Meriando—. Pero ¿y después? ¿Creéis que seremos lo bastante fuertes como para vencer definitivamente a Galacia? ¿Y Bisaña? ¿No corremos el riesgo de que se una a la reina?


  —Bisaña es, en efecto, la gran incógnita. Por el momento, sería idiota atacarla porque, aunque siga siendo peligrosa, todavía se muestra neutral. Pero tenéis razón; deberíamos asegurarnos de que el conde no se aliará con la reina.


  —Bisaña siempre ha estado del lado de Galacia…


  —Sí, pero la reina ya no tiene la misma legitimidad. Podría ser juzgada por el asesinato de su marido. Podríamos derrotarla de manera legal, pidiendo que sea condenada por el asesinato de Eoghan.


  —¿Y a continuación servirnos de la presión de nuestros tres condados para sentaros en el trono?


  Feren Al Roeg no pudo evitar una sonrisa. En efecto, la idea de sentarse en el trono de Gaelia sin tener que enfrentarse a Galacia era extremadamente seductora. Pero era consciente de que eso no sería tan fácil.


  —Ya veremos. Vos sabéis, Meriando —dijo de nuevo, hablando más bajo—, que la mayor fuerza con la que cuenta mi condado es la religión.


  —¿Qué queréis decir?


  —Miradlos. Cada habitante de Harcourt convertido se transforma en un auténtico soldado. Se dice que la fe puede mover montañas.


  —¿Adónde queréis ir a parar? —preguntó Meriando mientras miraba a los fieles que más abajo escuchaban a Aeditus.


  —Debemos acelerar el proceso de conversión de vuestros súbditos en Tierra Parda.


  —La Moira aún está sólidamente anclada en las creencias de mi pueblo —respondió el conde Mor.


  —Por eso, tenemos que adelantar la fecha oficial de vuestra conversión. Cuando vuestros súbditos hayan asistido a la ceremonia, no se negarán a imitaros. Os habéis convertido en su héroe al expulsar a los tuazanos de vuestro condado.


  —Cierto, pero no se pueden borrar tan fácilmente todos esos años de adoctrinamiento por parte de los druidas.


  —Quizá. Pero debemos utilizar la caída del Consejo para desacreditar a los druidas. Incluso debemos ir más allá: hemos de prohibirles la entrada a nuestras tierras, prohibirles la celebración de sus fiestas, sustituir sus costumbres y sus ritos por los ritos cristianos.


  —Eso no se logrará en unos cuantos días —afirmó moderadamente Meriando Mor.


  —Eso se hará mucho más rápidamente de lo que pensáis. Mañana, regresaréis a Tierra Parda y anunciaréis vuestra conversión para la semana que viene. Yo le pediré a Aeditus que la celebre en vuestro condado y que se responsabilice del gran movimiento cristiano que debemos poner en marcha en vuestras tierras.


  Meriando el Bello asintió. De todas maneras, sabía que no tenía elección. Ahora ya no era más que un vasallo de Harcourt. No era realmente aquello con lo que había soñado, pero desde luego era mejor que ser invadido por los bárbaros del Sid.


  Tan sólo tenía que convencer de ello a los pardos.


  Cuando entró en la sala del trono, en el subsuelo del palacio de Shanja, Almar Cahin no pudo dejar de pensar en el pasado.


  Los años de vigilancia en Saratea. Los años de silencio en los que tan sólo era un vigilante secreto al servicio del amo. Solo contra todos en un pueblo de imbéciles. Escondiendo su verdadero destino, aceptando por fachada el oficio de carnicero porque no podía revelar el nombre de aquél al que realmente servía. Como todos los vigilantes de Sarre, Almar nunca había reconocido ante los demás su sumisión a Maolmorda. A este amo se le veneraba en secreto.


  Y luego estaba esa niña. Alea. Misteriosa. Y Felim, que había venido a espiarla varias veces. Eso, incluso el resto de los habitantes de Saratea lo ignoraban. Pero él lo sabía. Había visto a Felim, muchas noches, viniendo a ver a la niña, que había llegado al pueblo sin que nadie pudiera decir de dónde venía.


  Almar había descubierto todo aquello y al revelárselo al amo, sin duda se había asegurado un mejor porvenir. El carnicero esperaba aquel momento desde que había comenzado el Unsean. Esperaba que Maolmorda le concediese, por fin, una oportunidad para ilustrarse, para ascender en la jerarquía de sus servidores.


  Porque Almar tenía sueños de venganza. Quería vengarse de su destino, de su pueblo y, por encima de todo, de la pequeña y entrometida Alea.


  Avanzó lentamente hacia el trono sin levantar la vista. Apenas hubo franqueado la puerta cuando el olor extraño que allí reinaba lo sobrecogió. Era un olor animal, húmedo, que casaba perfectamente con el calor pegajoso de la atmósfera. Y había algo que resultaba excitante en aquel sabor extraño, como un poder profundo, sobrenatural, como una presencia divina.


  —Dicen que conoces a esa miserable chiquilla.


  La voz de Maolmorda era aún más extraña que la atmósfera de la habitación. Ya no quedaba nada humano ni en el timbre ni en la resonancia. Era como si varias voces se mezclaran y se deformaran en el eco de su garganta.


  Almar hincó una rodilla en el suelo. Estaba temblando.


  —Sí, amo, he vivido durante varios años en su pueblo. La he visto crecer y estaba presente cuando su poder se reveló por primera vez.


  Detrás de él, a sus espaldas, Almar podía sentir la presencia de Ultan, el brazo derecho de Maolmorda, que acababa de venir a buscarlo para anunciarle que el amo quería hablar con él. Adivinaba su mirada, su seriedad. Incluso veía la sombra alargada de su imponente cuerpo justo a su lado, proyectándose sobre la superficie gris de las piedras.


  —Perfecto. Puede ser que nos resultes útil, Almar Cahin —dijo de nuevo Maolmorda desde lo alto de su trono de huesos.


  El carnicero asintió lentamente. Parecía que la hora de su venganza había llegado por fin. Apenas podía creérselo. ¿Cómo él, siendo tan modesto e insignificante en la organización de Maolmorda, podía ser verdaderamente útil? Sólo esperaba no decepcionarlo.


  —Se dice que Amina de Galacia, la reina, vivía también en ese pueblo y que las dos eran amigas…


  —Así es —respondió el carnicero con voz temblorosa—. Amina Salia. Lo recuerdo muy bien.


  —Bien. Es extraño, ¿verdad? ¡Qué bien hecho está el mundo! —dijo irónicamente Maolmorda—. Te voy a confiar una misión, Almar Cahin.


  —Estoy a vuestro servicio, amo.


  Almar no lograba hablar en voz alta. Tenía un nudo en la garganta, la voz le temblaba y su mirada era huidiza.


  —Vas a ir a Providencia. Y vas a ponerte en contacto con la reina.


  —Yo… Sí, pero ¿cómo podré yo hacer algo así? —balbuceó Almar, incrédulo.


  Se arrepintió al instante de haberse mostrado tan indeciso. Esperaba que Maolmorda no se lo tuviera en cuenta. ¿Cómo se atrevía a dudar de su amo? Pero éste se echó a reír.


  —No te preocupes, carnicero, puedo darte mucho más poder del que podrías soñar. El Arhiman estará contigo. Y la reina ya te conoce. Eso debería facilitarte el trabajo.


  Almar intentó recobrar una respiración normal.


  —¿Y qué tendré que hacer una vez que haya contactado con ella? —farfulló.


  —Le dirás que Alea ha matado a su padre.


  —¿El herrero?


  —Sí.


  —¿Es Alea quien lo ha matado?


  Maolmorda dio un estridente suspiro.


  —Eso no tiene ninguna importancia, carnicero, lo único que cuenta es que la reina se lo crea.


  —Ya entiendo —se apresuró a responder.


  —Entonces, comprendes tu misión. Bien.


  Almar asintió con la cabeza sin añadir ni una sola palabra. Estaba aterrorizado y feliz al mismo tiempo. Por fin, la revancha iba a ser posible.


  Y de pronto, cuando se disponía a partir, sintió cómo una ola ardiente le atravesaba el cuerpo. El Arhiman. Esa fuerza caliente que subía por sus venas, que las hinchaba hasta casi romperlas. Su cerebro parecía haberse iluminado de golpe con mil nuevos fuegos. El mundo que lo rodeaba se volvía más nítido. Cada ruido, cada olor, cada color.


  Durante un buen rato, Almar permaneció inmóvil, perplejo. No lograba dominar aquella fuerza nueva en su cuerpo. Luego, por fin, volvió a ponerse en pie. Ya no era exactamente el mismo. La duda había desaparecido de su mente. El miedo, también. Sólo quedaban el odio y la venganza.


  Alzó los ojos hacia el amo. Por primera vez, pudo ver su rostro. El rostro de Maolmorda. Un yelmo negro ocultaba la parte superior de su cráneo, pero era posible ver sus ojos inyectados en sangre tras dos anchas mirillas, y en algunos sitios se podía adivinar su piel en carne viva. Lo vio y no tembló. Ahora estaba preparado.


  Quedaban junto a Tagor muchos más tuazanos de los que Alea creía. Su entrada en el campamento de los soldados de la Tierra fue como una emocionante ceremonia, un momento precioso que ninguno olvidaría.


  Alea y sus compañeros estaban de pie ante la gran tienda que aún no había sido desmontada. Los soldados, de pronto, se habían callado. Dispersos por todo el campamento, unos estaban acabando de comer, otros se preparaban para ponerse en camino, pero todos se quedaron inmóviles cuando por detrás de las rocas negras surgió la larga columna de tuazanos.


  Superaban en número a los soldados de la Tierra; eran casi trescientos hombres y mujeres que se acercaban en silencio, rozando apenas el suelo rocoso con sus pies desnudos. Era una hilera de lanzas, alzadas sin orden aparente, que se deslizaba por la montaña. Las miradas se cruzaron; los dos ejércitos se descubrieron mutuamente y ninguna palabra fue pronunciada. Tanto por un lado como por el otro, respeto y desconfianza se mezclaban en un pesado silencio. En el aire reinaba una tensión palpable. El alivio de haber encontrado unos nuevos aliados y, al mismo tiempo, el miedo a lo desconocido.


  En primera fila, los cuatro exploradores que Alea había enviado acompañaban a aquel joven tuazano de sorprendente carisma. Tenía músculos prominentes, el torso cubierto de pinturas guerreras y una larga cresta de cabello azul en la cabeza, anudada tras la nuca con una tira de cuero y plumas de águila. Cuando estuvo lo suficientemente cerca descubrieron sus ojos, uno azul y otro negro, y percibieron en su rostro la dignidad de un jefe de clan.


  —Tagor. Hermano mío —susurró Alea observando al cortejo que se dirigía hacia ella.


  Sonrió. Los tuazanos se detuvieron a unos cuantos pasos. Un solo gesto de Tagor bastó para que la larga hilera se inmovilizara al momento.


  —Te saludo, Tagor, hermano mío, hijo de Sarkan. Que la Tierra os reconozca, a ti y a todos los clanes.


  El joven guerrero se adelantó y la cogió de la mano.


  —Hola, hermanita —dijo simplemente.


  Luego, la abrazó y la estrechó contra él. Alea sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. Un hermano, un verdadero hermano. Podía sentirlo, en su voz, en sus gestos. Era como si lo conociera desde siempre. Su única familia.


  —¿Los tuyos hablan ya la lengua de Gaelia? —susurró Alea al oído de su hermano.


  —Sí. La hemos aprendido, como también hemos aprendido a medir el tiempo.


  Permanecieron así durante un largo instante, como si quisieran recuperar los años de ausencia. Luego, Tagor dejó de estrecharla, dio un paso hacia atrás y se agachó, hincando una rodilla en el suelo.


  —He aquí cuanto queda del pueblo del Sid, Alea. Los clanes están divididos, los jefes muertos. Somos los últimos tuazanos. Somos muy pocos, pero este ejército es el tuyo.


  —Veo mujeres y también niños —replicó Alea—. No es un ejército, Tagor; es un pueblo entero. Y esta tierra sabrá acogeros.


  —¡Esta tierra nos pertenece! —exclamó un guerrero del bando de los tuazanos.


  Tagor se dio la vuelta para ver cuál de sus hermanos había hablado. Alea vio la ira en sus ojos. Le puso una mano en el hombro para intentar tranquilizarlo. Luego, se dirigió a la multitud.


  —¡La Tierra no pertenece a nadie, tuazanos! Ni a vosotros, ni a vuestros antepasados, ni a los gaelianos o a sus descendientes. Vuestros hermanos creían lo contrario, y por eso, están muertos. Cuando la Tierra se convierte en una propiedad, estallan las guerras. Así pues, ¿no habéis aprendido nada? Mirad cuántos sois ahora. Mirad cuántos somos nosotros. ¿Cuántos más deberán todavía morir para que finalmente comprendamos la lección? La Tierra no es de ningún hombre; son los hombres quienes le pertenecen. Aquellos que hoy aquí aún crean que esta tierra les pertenece, que abandonen inmediatamente este campamento, porque no toleraré ese pensamiento entre los míos. El resto sea bienvenido entre los soldados de la Tierra.


  Alea describió un círculo con la mirada para observar al ejército tuazano. Estaba atenta al más mínimo movimiento. Sabía que todo estaba en juego en aquel instante; que si los tuazanos debían unirse a ella, tenían que hacerlo con la misma disposición y persiguiendo el mismo sueño.


  —¡Kailiana ha hablado con acierto! —exclamó finalmente un tuazano de entre la multitud.


  Hubo muchos murmullos y luego una mujer exclamó:


  —¡Que así sea!


  Tagor sonrió. Miró de nuevo a Alea y asintió.


  —Somos los soldados de la Tierra, Alea. —Se adelantó y volvió a abrazarla—. Hermanita, eres aún mejor que el mejor jefe de los clanes.


  Lo decía riéndose. Se acordaba del bebé que su madre se había llevado lejos del Sid y no lograba creer que se hubiera convertido en una joven tan sorprendente; tan fuerte, y sin embargo, tan joven.


  —Tagor —retomó Alea—, te presento a Mjolln, mi más viejo amigo, y éste es Finghin, un druida que nos acompaña.


  Tagor los saludó.


  —Ella es Kaitlin, caminante —continuó Alea—, y su presencia a menudo nos es de gran ayuda. Y él es Erwan Al Daman, el magistelo de Finghin.


  Tagor adivinó en la voz de Alea que este último tenía reservado un lugar muy especial en el corazón de su hermana. Le guiñó un ojo, y luego se volvió hacia los suyos.


  —¡Que los clanes se mezclen! —gritó, e inmediatamente los tuazanos se dispersaron por el campamento para ir al encuentro de los soldados de Alea.


  Rápidamente cayeron las barreras, y aunque los tuazanos aún no dominaban a la perfección el gaeliano, lograban presentarse y hacerse entender sin dificultad. Esos dos pueblos que en otro tiempo estuvieron tan alejados rompieron en un momento las últimas desconfianzas porque una esperanza común los unía, una esperanza traída por una joven a la que ya todos admiraban.


  Tal y como Felim se había unido a la madre de Tagor, los tuazanos se abrieron al pueblo de Gaelia. Finalmente, los dos mundos volvían a encontrarse. El sueño de Alea estaba en marcha.


  La joven decidió que permanecerían un día más en aquel lugar. Quería dejar a los dos pueblos tiempo suficiente para que se descubrieran mutuamente, y sobre todo, ella misma tenía ganas de pasar un buen rato con su hermano antes de proseguir su larga búsqueda.


  Permaneció al lado de Tagor todo el día, aprendiendo a conocerle, haciéndole mil preguntas y, al mismo tiempo, contándole su historia, sus sueños y sus esperanzas.


  Ultan se quedó inmóvil un momento, sosteniendo firmemente su espada hundida en la garganta de la agonizante criatura, cuya sangre negra dejó de deslizarse a lo largo de la hoja plateada. Entonces, el gran guerrero retiró su arma con un gesto amplio y grácil, y la bestia se desplomó pesadamente sobre el arriate de arena.


  Los pocos espectadores reunidos alrededor de la arena del palacio de Shanja rompieron en aplausos. Sus gritos resonaron bajo la bóveda de piedra. Más allá del más profundo subterráneo del palacio, la arena estaba sumida en una oscuridad malsana. Cada rincón estaba bañado de sombras, y cada sombra escondía una amenaza. La pesada humedad del aire hacía rezumar las piedras y sumergía el espacio en un olor ácido y turbio.


  Lentamente, Ultan se dio la vuelta y avanzó hacia su amo. Era un guerrero robusto, de anchos hombros y gruesa nuca. Su largo cabello, de un blanco resplandeciente, caía sobre sus hombros como una fuente de plata. Su espada tendida hacia el sol parecía ser la prolongación de su musculoso brazo; las picas de su armadura le dibujaban unos huesos prominentes. Su cuerpo parecía formar una unidad con el oscuro metal.


  Detrás de él, la criatura fue sacudida por un último sobresalto. Traspasada por todas partes, no era sino un amasijo de carne del que únicamente sobresalían cuatro cuernos puntiagudos.


  Ultan se detuvo ante las altas tribunas de la arena e hincó una rodilla en el suelo. Alzó los ojos hacia la pequeña logia que dominaba el conjunto. En la oscuridad, percibió por un instante los ojos de su amo, furtivos relámpagos escarlatas que desaparecieron inmediatamente. Maolmorda había asistido al combate hasta el final. Ultan saboreó el honor que se le hacía. Saludó y se dirigió hacia el baño en medio de las aclamaciones del público.


  Momentos más tarde, mientras acababa de curar sus heridas y lavar la sangre que tenía sobre el cuerpo, Ultan vio la silueta de Maolmorda acercándose de frente.


  El amo nunca había ido hasta allí. El guerrero se inclinó de inmediato y, apoyándose sobre el pomo de la espada, permaneció inmóvil, esperando las primeras palabras de su amo.


  —Luchas bien, Ultan.


  La voz cavernosa de Maolmorda resonó en la estancia, deslizándose a lo largo de los muros como un soplo de viento.


  —Gracias, amo.


  Maolmorda asintió. Avanzó hacia su guerrero, dio una vuelta a su alrededor y se detuvo delante de la espada. Observó la ancha hoja, todavía ensangrentada.


  —Y sé que te gustaría ir a enfrentarte con la muchacha.


  —Estoy a vuestro servicio —respondió simplemente Ultan.


  —Pero ya hemos hablado de eso. ¿Crees que podrías salir victorioso allí donde Sulthor ha fracasado? Tú esperas recuperar de ese modo la estima que te otorgaba en otro tiempo, cuando yo era druida y tú eras mi magistelo, ¿no es verdad?


  —¿Os he decepcionado alguna vez?


  —Tú eres mi magistelo, Ultan. Un magistelo no decepciona. Yo sé lo que tú piensas, lo que crees, lo que sientes, lo que buscas. Oigo cada uno de tus pensamientos. Tú no puedes decepcionarme. Puedes fallarme, eso es todo. Quiero que estés a mi lado el día en que ella venga aquí. Porque vendrá. Mientras tanto, tenemos mucho que hacer.


  El guerrero alzó la cabeza. Había esperado tanto tiempo. Después de Sulthor, Maolmorda había elegido a Dermod Cahl. Todo ese tiempo, Ultan había permanecido en la sombra. Pero ahora podía brillar de nuevo. El Amo lo había guardado para el final.


  —Quisiera debilitar a Alea antes de que venga aquí. Por el momento, espero que ese estúpido carnicero logre alzar a la reina en su contra; de ese modo, será más vulnerable. Pero eso no es todo. Tenemos un nuevo enemigo con el que no contaba.


  —¿Sí, amo?


  —Un nuevo enemigo que esa pequeña entrometida ha alzado en nuestra contra.


  —¿Los soldados que la acompañan?


  —No. Ésos no constituyen una amenaza para nadie.


  Maolmorda avanzó hacia su antiguo magistelo. Nunca había tenido tan cerca su rostro, un rostro deformado por el fuego que lo habitaba, una figura irreconocible desde que había recibido el Arhiman.


  —Los lobos —murmuró Maolmorda—. Vamos a tener que deshacernos de los lobos.


  La noche había caído desde hacía tiempo, sumiendo el flanco de la montaña en una oscuridad casi total. Alea, que se había sentado sola sobre una roca que dominaba el paraje, escuchaba, con los ojos cerrados, los discretos ruidos de la fauna nocturna y del viento entre los árboles. Detrás de ella, el campo se hundía en las tinieblas. Los fuegos se apagaban uno tras otro; las últimas siluetas desaparecían bajo las tiendas y los refugios de madera. Apenas se oían algunos murmullos, algunos ronquidos, el crujido de la madera bajo las llamas agonizantes, el silbido de las brasas.


  Alea pensaba en la loba. La loba blanca. ¿Dónde estaría ahora? Podría haberla buscado, haber salido a su encuentro en el mundo de Yar, pero no le parecía que eso fuera justo. Indudablemente, en ese momento, la loba necesitaba soledad. Necesitaba apartarse un poco del mundo de los verticales. Alea podía sentirlo. Que los lobos se hubieran unido a ella en su búsqueda de ese modo, que se hubieran alzado contra los gorguns, ya era algo increíble. Ahora debían restablecerse las leyes de la naturaleza. Los lobos debían recuperar sus hábitos. Su vida. Alea estaba tan avergonzada de haberlos implicado de aquella manera en los asuntos de los hombres. Y sin embargo… ¿acaso sus destinos no estaban íntimamente ligados?, ¿no tenían el mismo título?, ¿no eran ellos también, simplemente, ocupantes de Gaelia?


  Suspiró, pero en aquel suspiro no había desesperación, ni apenas remordimientos. Más bien había un extraño alivio, la búsqueda de la quietud durante un momento. Se sentía bien sola, como en otro tiempo lo había estado tan a menudo: todas aquellas noches en las callejuelas de Saratea, aquellas carreras solitarias en la landa, aquellas noches en las que debía esconderse, aquellos días en los que no hacía más que huir. Y ahora, todo era tan diferente. Tanta gente tenía los ojos puestos en ella. Tantos amigos habían entrado en su vida. Y luego, ese hermano que había encontrado… En el fondo, no lograba saber si ahora estaba mejor; simplemente, era diferente.


  Entonces, oyó un ruido ante ella. Se enderezó. Pero indudablemente sólo era una marta, o algún roedor que rondaba por allí. Esa nueva agitación la sacó de sus ensoñaciones. Alea se levantó y bajó de la roca. Dirigió una última mirada al símbolo grabado en ella y luego se dirigió hacia el campamento.


  Cuando pasó por delante del fuego apagado en el que aún brillaban algunas brasas, saludó a dos hombres que hablaban en voz baja, un tuazano y un galacio. La vieron pasar y la saludaron con respeto. Ella sonrió. Todo el porvenir estaba allí, en esos dos extranjeros que hablaban hasta bien entrada la noche, en esos dos pueblos que, por fin, se daban la mano.


  Llegó a la gran tienda reservada a sus compañeros y a ella misma. Entró sin hacer ruido. Cada uno por su lado, todos sus amigos parecía dormir desde hacía rato, envueltos en sus gruesas mantas. Permaneció inmóvil un instante en medio de la tienda. Luego, se puso detrás de una tela que pendía del lado derecho.


  Lentamente, se agachó y se tumbó junto a Erwan. Se puso de lado y se deslizó bajo la manta del magistelo. Hacía calor y no lograba saber si era el Saimán o su corazón el que latía de aquel modo en ella. Cerró los ojos. Luego, de pronto, sintió la mano de Erwan sobre su hombro. Esa vez sí que estaba segura: era su corazón el que latía.


  La mano de Erwan descendió suavemente a lo largo de su brazo, y después alcanzó su vientre. Sus dedos estaban tan calientes que parecían arder con el fuego del Saimán. Después, el deslizamiento se convirtió en fricción. Alea se volvió delicadamente hacia el joven y lo estrechó contra ella. Le puso las manos en la espalda y le devolvió cada caricia cada vez con más ternura; luego, hundió sus manos en la larga melena rubia del muchacho. Hicieron el amor en silencio, ofreciéndole a su pasión el sabor de la espera, la discreta dulzura del descubrimiento. La noche acompaño su primer abrazo con un silencio sordo. Cada uno halló en el otro un consuelo inesperado, la dulzura olvidada de una intimidad perdida. Y permanecieron toda la noche abrazados el uno contra el otro, como si quisieran retardar al máximo el momento de la separación. Necesitaban tanto dejar de sentirse solos. Tal vez incluso el Saimán pasase entre sus dos cuerpos. Era eso, o una pasión tan grande que tenía la misma fuerza.
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  Pasajes


  La caza nunca era fácil en el valle de Loma, pero el territorio era bastante grande y la manada siempre acababa por encontrar con qué alimentarse. Dos o tres veces por semana, cazando más bien al alba o a la hora del crepúsculo, los lobos compartían una gran presa, y a veces se añadía a aquellas comidas alguna pieza más modesta.


  Ya hacía varias semanas que los lobos se habían instalado allí, preservando su territorio, que marcaban regularmente, y repartiendo su tiempo entre la caza, el reposo y los juegos. Poco a poco, las relaciones y los comportamientos sociales en el seno de la manada se afianzaban e iban volviéndose más complejos. Todos los miembros de la banda se frotaban e intercambiaban sus olores como si con ello quisieran asegurar la cohesión del grupo.


  Taibron e Imala, la pareja dominante, reafirmaban continuamente su superioridad sobre los otros lobos, ya fuera mostrando los colmillos, enderezando las orejas o simplemente mirando fijamente a sus subordinados. En ocasiones, los dominantes hacían advertencias aún más agresivas, lo que a menudo evitaba que llegasen a combates verdaderamente violentos. Entonces, los otros lobos se sometían; se arrastraban por el suelo, volvían los ojos o agachaban las orejas.


  Imala se mostraba particularmente dura con una de las lobas, tanto que ésta casi se convirtió en la cabeza de turco de la manada. No porque fuera la más débil —al contrario, era una de las más rápidas y, por lo tanto, una de las mejor dotadas para la caza—, sino tal vez porque Taibron se había mostrado en varias ocasiones demasiado afectuoso con ella, olisqueándola y persiguiéndola todo el día. Sin duda alguna, Imala creía que esa competidora era demasiado peligrosa y por ello le reservaba la mayor parte de su agresividad. A menudo se abalanzaba sobre ella, le mordía el hocico y la mantenía así, inmóvil, durante un buen rato, humillándola. La pobre loba hacía lo que podía para someterse, pero eso no parecía provocar la piedad de Imala lo más mínimo, y ésta seguía afirmando su autoridad con rabia.


  Así funcionaba la ley del clan, y ésa era la vida de la manada, cada vez más fuerte, que atravesaba la estación estableciendo lazos sólidos, a la espera de que llegase el invierno, momento en el que los dominantes, por fin, podrían reproducirse.


  Más tarde, un día de otoño, la manada del valle de Loma tuvo que enfrentarse a su primera y verdadera prueba. El sol atravesaba penosamente las nubes, iluminando aquí y allí las altas hierbas amarillas que cubrían la landa. La manada, como de costumbre, estaba reunida cerca del río, alrededor de un amasijo de arbustos nudosos cuyas retorcidas ramas parecían arrastrarse por el suelo. En el horizonte se perfilaban la colina y sus dispersos pinos. Algunas águilas sobrevolaban el valle tan alto que indudablemente los demás animales ni siquiera las veían. Después, al final de la mañana, cuando todos los lobos estaban sumidos en un medio sueño, otra manada irrumpió en su territorio.


  Imala fue la primera en descubrir la intrusión. De repente, se levantó de un salto y lanzó unos gemidos que sacaron a los otros lobos de su torpeza. La manada de Loma se puso en marcha, descubriendo a su vez a los invasores, que se hallaban aún lejos. Pero muy pronto supieron que eran más numerosos que ellos; exactamente, una docena.


  Taibron empezó a gruñir y, con la cola levantada, se dirigió bruscamente hacia la manada indeseable, seguido de inmediato por los suyos, con Imala a la cabeza. Echaron a correr para impresionarlos más, sin duda alguna esperando asustar a los lobos que se habían atrevido a penetrar en su territorio; pero éstos reaccionaron al punto enseñando los colmillos y arqueando el lomo con el pelaje erizado.


  El enfrentamiento fue a distancia. Era un juego de intimidación que la manada de la Loma no podía ganar, porque aunque ellos estaban en su territorio, los compañeros de Imala eran muy inferiores en número a los intrusos. Sin embargo, éstos no se detuvieron demasiado tiempo en aquel punto del valle. Se pusieron de nuevo en marcha y, viendo que no había ninguna posible presa alrededor, se dirigieron hacia el flanco opuesto. Comprendiendo que la amenaza se alejaba, Taibron y los suyos recobraron la calma y desandaron lo andado, mientras de vez en cuando se daban la vuelta para comprobar que los otros no regresaban a la carga. Se reunieron de nuevo cerca del río, pero estaban en guardia, nerviosos, vigilando a la manada extranjera que todavía avanzaba por la linde de su territorio.


  Hubo algunas idas y venidas; indudablemente los intrusos se obstinaban en encontrar un nuevo terreno de caza, pero al final desaparecieron de una vez por todas.


  No obstante, Taibron, un poco más tarde, se puso de nuevo en marcha, con las orejas hacia adelante, rozando el suelo como si estuviera de caza. Había olido algo. Imala fue detrás de él, seguida de cerca por Tamaran, el lobo tuerto.


  Los tres se acercaron lentamente a la frontera de su territorio, lugar en el que los indiscretos lobos habían permanecido durante algún tiempo. Aflojando el paso, se deslizaron entre las altas hierbas amarillas, hasta descubrir el lobo que se había quedado allí. Era un joven macho imprudente, que parecía querer entretenerse en su territorio mientras que el resto de la manada había desaparecido desde hacía tiempo.


  Kaitlin detuvo su caballo y se echó hacia un lado para dejar que pasaran los soldados de la Tierra y el resto del convoy. Avanzaban con paso rápido, llevados por su fe en Alea, y varios dedicaron a la actriz una sonrisa llena de respeto, indudablemente porque ella era amiga del Samildanach. Eso bastaba, al parecer, para merecer su admiración…


  Por la mañana, Alea había anunciado que ahora debían dirigirse a Tarnea, capital del condado de Sarre. Allí, esperaba organizar un ejército mayor y hallar una legitimidad política nueva para resolver, por fin, los diferentes conflictos de la isla. Pero no iba a ser fácil.


  Cuando los últimos soldados hubieron pasado, Kaitlin divisó a Alea, que como siempre se quedaba atrás, mientras que Erwan, al contrario, encabezaba la marcha del pequeño ejército.


  —¿Por qué te empeñas de ese modo en ir detrás de todo el mundo? —le preguntó Kaitlin mientras llevaba su caballo junto al de su amiga.


  La muchacha se encogió de hombros.


  —No lo sé. Tal vez porque me permite ver a todo el mundo sin tener que girarme todo el tiempo. Y también porque no siempre me siento muy a gusto con mi imagen de jefe, y estar delante me recuerda continuamente que toda esta gente me sigue a mí…


  Kaitlin asintió, sonriendo.


  —De acuerdo, ya entiendo. Pero eso también te obliga a estar lejos de Erwan, puesto que es él quien encabeza la marcha…


  —¿Y qué? —replicó Alea.


  Kaitlin se echó a reír.


  —¿Cómo que y qué? Vamos, que os oí ayer por la noche.


  El rostro de Alea se volvió de color rojo escarlata. No estaba acostumbrada a hablar de ese tipo de cosas, y ese día no tenía demasiadas ganas de empezar a hacerlo…


  En realidad, no sabía qué responder, y el silencio se iba volviendo cada vez más molesto. La situación divertía a Kaitlin, que decidió poner fin al sufrimiento de su amiga rompiendo el silencio.


  —Vamos, ¡qué gracia me hacéis los gaelianos con vuestro pudor! ¡No hay nada más bonito que el amor, y os negáis a hablar de él como si se tratase de algo terrible!


  Alea se mordió los labios. Dudó un instante y luego se resignó a hablar.


  —¿Sabes?, es la primera vez que me enamoro… Y además, recuerdo que incluso Faith se sentía molesta cuando le hablaban de Galiad…


  —Es exactamente lo que yo digo: sois ridículamente delicados.


  —¿Porque vosotros, los caminantes, habláis del amor con toda libertad? —se asombró Alea.


  —¡Por supuesto! —replicó Kaitlin, encogiéndose de hombros—. Ya sabes, la vida en las caravanas y los caminos no deja mucho margen para el secreto y la intimidad, de modo que todo acaba por saberse, casi con la misma rapidez con la que las cosas suceden… Y además, más vale ser un enamorado orgulloso que uno avergonzado…


  —De acuerdo. Entonces, en ese caso, ¡háblame de Finghin! —la provocó Alea.


  —¡El problema es que precisamente en ese tema los druidas son los peores de toda la isla de Gaelia! —respondió Kaitlin, riéndose a carcajadas—. Finghin apenas se atreve a darme la mano, ¿sabes?… O sea que, por desgracia, no tengo mucho que contarte.


  —¡Pues vaya, menuda la que te espera!


  —¡Oh!, no es demasiado grave, no tengo ninguna prisa. Tenemos todo el tiempo del mundo y me parece que Finghin ya tiene la mente bastante ocupada de momento. Sin embargo, ¡tú no pierdes el tiempo! —dijo la actriz, burlándose de nuevo.


  Y esa vez, Alea también se echó a reír.


  —Yo me fío de mi instinto. En eso consiste, según vosotros, los caminantes, seguir el camino de la Moira, ¿no?


  —¡Buena excusa! —bromeó Kaitlin.


  —Erwan y yo hemos vivido tantas cosas increíbles, es como si lo conociera desde hace diez años.


  —Lo entiendo.


  —Y además, su padre parecía estar de acuerdo…


  —Todos lo estamos, Alea. Estáis hechos el uno para el otro, ¡es evidente! Vamos, ¡estoy bromeando! Formáis una pareja maravillosa…


  —No sé, es muy nuevo para mí. Pero, al fin y al cabo, desde que salí de mi pueblo, ¡todo es nuevo para mí!


  —Eso es lo bueno del camino, Alea. Descubrir cada día cosas nuevas. Por eso nosotros, los caminantes, no lo abandonamos nunca.


  Alea asintió. Apreciaba esos momentos en que la actriz venía a verla. Le recordaban su amistad con Amina…, una amistad que echaba de menos. Y sabía que ahora había que saborear cada uno de aquellos momentos, que ninguna amistad venía dada ni era eterna.


  —Sin embargo, en ocasiones, extraño Saratea —reconoció—: su tranquilidad, los hábitos que allí había adquirido, los puntos de referencia que ahora ya no tengo.


  —Si vamos a Tarnea, ¿no pasaremos muy cerca de tu pueblo?


  —Hay probabilidades de que sí.


  —Sólo tienes que hacer un alto en el camino —sugirió Kaitlin.


  —No sé… Me da un poco de miedo.


  —¡Qué tontería! ¡Acabas de decirme que echas en falta tu pueblo! Al menos, deberías pasar…


  —¿Por qué no? Además, tengo que hacer unas cuantas preguntas a algunos de sus habitantes. Querría saber cómo llegué allí, y cómo Felim pudo encontrarme.


  —Por supuesto. En cualquier caso, siento curiosidad por ver el pueblo en el que creciste.


  —Sí. Todavía no sé si nos dará tiempo a ir. Ya veremos…


  Las dos jóvenes intercambiaron una sonrisa y después se callaron, compartiendo simplemente el placer de estar una al lado de otra. El camino iba a ser largo, aún tendrían muchas cosas que decirse.


  Finalmente, la ceremonia tuvo lugar detrás del palacio de Providencia, al pie de la torre de Lorilien, lugar en el que la reina había hecho trasplantar el roble centenario de Sai Mina.


  Desde hacía varios días, los cuatro Grandes Druidas, pero también treinta y dos druidas, sus magistelos y muchos servidores, se habían instalado en la alta torre que cerraba por el lado sur el parque triangular del palacio. A toda prisa, los jardineros habían reconstituido un patio circular en medio del cual se erguía el árbol de leyenda, y ocho escultores reales lo habían rodeado con los trece simbólicos tronos.


  En el interior de la torre, se habían dispuesto doce grandes aposentos, varias estancias, dormitorios y, en lo más alto, una sala en la que podría reunirse el Consejo. Evidentemente, el conjunto no contaba todavía con la lujosa decoración de Sai Mina, pero se había intentado ir a lo esencial y, más tarde, no faltarían manos para convertir la torre en un prestigioso edificio, digno de su estatuto. Todo estaba preparado para suplantar el verdadero palacio de los druidas.


  Habían invitado a los principales nobles de la ciudad, las grandes familias, los generales; la mayor parte de la corte de la reina estaba allí, pero también los embajadores de Sarre y Bisaña, varios trovadores —aunque casi todos eran aún fieles a Sai Mina y habían rechazado la invitación— y algunos simples ciudadanos del reino.


  Las decoraciones normalmente reservadas a la fiesta de Lugnasad se utilizaron para ornamentar aquella parte del palacio, y se añadió una intendencia fuera de lo común: tiendas, tribunas, mesas, logias, tarimas…


  Ninguna ceremonia druídica había sido celebrada delante de tanta gente ni con tanta publicidad, pero ésa era la dirección que la reina deseaba proporcionar al nuevo Consejo; quería ofrecerle un prestigio popular sin precedentes.


  Tanto era así que no había suficiente sitio ni en las tribunas ni en las avenidas llenas de asientos, de manera que los habitantes de Providencia se habían sentado en la hierba, unos junto a otros, dispuestos a admirar el espectáculo, impacientes.


  Y el sol no faltó a la cita. Un poco antes del mediodía, el cortejo apareció en medio de una luz excepcional para aquella época del año.


  Los cuatro Grandes Druidas avanzaban en círculo, con sus largos mantos blancos, la cabeza afeitada, el bastón en la mano. Escoltaban a la reina, que vestía la ropa verde de los vates. Con su largo cabello rubio anudado detrás de la nuca, estaba resplandeciente y, a la vez, solemne. Buscaba en cada paso un poco de nobleza; en cada gesto, una nueva gracia.


  Por encima de ellos, los treinta y dos druidas habían unido a la punta de sus bastones una gran tela de lino blanca, adornada con acebo, que, extendida, actuaba como un techo flexible y ligero. La procesión avanzaba lentamente a través del patio, bajo la mirada estupefacta de los espectadores, y se detuvo al pie del gran roble.


  Entonces, la ceremonia comenzó. Desde las tribunas, apenas se oían las palabras de los druidas, que sólo eran murmullos rituales. Pero se podía ver cada gesto, cada movimiento de aquella extraña ópera.


  Primero, escoltaron a la reina hasta una pequeña y apartada tienda en la que entró sola. Después, al pie del roble, ocho druidas fueron nombrados Grandes Druidas para así llegar a ser doce en el nuevo Consejo. Al ser consagrados por sus hermanos, se postraron y escucharon los secretos que se les confiaban al oído. Porque así se transmitía la tradición.


  A continuación, todas las miradas se dirigieron hacia la pequeña tienda en la que esperaba la reina. Lo que iba a suceder era una revolución histórica: por primera vez, una mujer iba a ser iniciada en el rango de druida y, más increíble todavía, inmediatamente iba a ocupar el lugar supremo del Consejo, el trono del Archidruida. Pero los tiempos habían cambiado. Al pueblo de Galacia ya casi no le sorprendían aquellos cambios repentinos.


  Henon, envuelto en sus blancas ropas, con el rostro escondido bajo una capucha ritual, se acercó a la entrada de la pequeña tienda y alzó el velo que la cerraba.


  Las palabras rituales parecían transportadas por el viento. El pesado silencio de las tribunas inmortalizó aquel momento.


  —¿Quién eres?


  —Una vate —respondió la reina, postrada delante de él.


  Henon puso una mano sobre el hombro de Amina. Sus gestos eran lentos, casi vacilantes. No era posible saber si se trataba de una lentitud solemne o si el Gran Druida se mostraba reticente a la iniciación de la reina. Un poco de ambas cosas, quizá.


  —¿Qué quieres?


  —¡La luz! —respondió Amina con tono seguro.


  —¿Has fortalecido tu alma en la soledad de este lugar?


  —Sí.


  —Entonces, puedes seguirme, vate.


  Amina se quitó las sandalias y, siguiendo la tradición, caminó descalza al lado del Gran Druida, quien, con una mano apoyada en su hombro, la llevaba hacia el círculo de los trece tronos. Algunos trovadores situados al oeste se encargaban de tocar y acompañaban el ritual con sus tristes arpas. Henon y Amina alcanzaron, entonces, a los dos druidas, que los esperaban sosteniendo en sus manos una parte de una espada rota.


  El pequeño cortejo se puso en marcha a través de la multitud de invitados y se detuvo ante la piedra pulida en la que habían dispuesto pan y sal. Henon soltó el hombro de la reina, se agachó, espolvoreó la sal sobre el pan y se lo dio a la joven.


  —Vate, este pan y esta sal son la Tierra por la que mueres y puedes volver a nacer.


  La reina cogió el pan y se comió la mitad, según la costumbre, y después dejó el resto sobre la piedra, antes de ponerse de nuevo en camino.


  La procesión siguió girando alrededor de los tronos y se detuvo al norte, delante de una segunda piedra pulida. Henon cogió la copa de agua que habían dejado preparada encima y se la tendió a la reina.


  —Vate, he aquí el agua que te purifica.


  Amina cogió la copa y empezó a beber, pero no vació por completo y la dejó medio llena sobre la piedra, creyendo repetir de esa manera el gesto de agradecimiento por la sal y el pan.


  Hubo un ligero murmullo entre los druidas, que la reina pareció no oír. Pero Henon se puso de nuevo en marcha, como si nada hubiera pasado. Él sabía, evidentemente, que la reina tendría que haberse bebido la copa entera, que el ritual indicaba así que la purificación del nuevo electo era completa. Ningún joven druida habría cometido semejante error. Pero Amina no había pasado siete años intentando comprender la simbología de la orden. En unos pocos días era imposible recuperar el retraso. Era cierto que ella había puesto todo de su parte para aprender e incluso comprender el ritual de su propia iniciación, pero la falta de tiempo acababa de hacerle cometer allí su primer error. A Henon, sin embargo, no le pareció apropiado corregirla, ya fuera porque temía ofender a la reina, o porque estimaba que aquel error era fruto de la justicia, y que la misma idea de una purificación solamente lo divertía a medias. La reina había conseguido forzar a los druidas para que la aceptasen en su orden, y Henon le guardaba un cierto rencor que encontraba allí una primera y satisfactoria venganza. Continuó el ritual sin decir nada y los demás druidas comprendieron, sin lugar a dudas, el mensaje que les dirigía Henon. La reina era iniciada a su pesar, él no podía hacer nada más para evitar aquel sacrilegio, pero tampoco haría nada para ayudarla a llevar a cabo su plan.


  Henon, con la cabeza erguida, escoltó a la reina hasta la última piedra, al sur del círculo de tronos. Descolgó la antorcha que estaba fijada encima de la misma y se la tendió a Amina.


  —Vate, he aquí el fuego que te ilumina.


  La reina cogió la antorcha con las dos manos y después siguió a Henon hasta el centro del gran círculo, avanzando sobre la gran tela de lino blanco, que habían tendido en el suelo, cubierta de acebo.


  El Consejo aún no había nombrado a su Archidruida, por lo que Tiernán estaba sentado al pie del gran roble.


  —Gran Druida —declaró Henon, inclinándose solemnemente—, te presento a Amina, vate, a quien hemos juzgado digna de convertirse en druida.


  Tiernán asintió, y luego, levantándose, preguntó:


  —¿Hay paz?


  Druidas y Grandes Druidas respondieron a coro:


  —¡Hay paz!


  —Entonces —prosiguió Tiernán—, puesto que hay paz, vamos a proceder.


  Henon retrocedió, dejando sola a la reina sobre la sábana de lino, frente a Tiernán. Todas las miradas estaban vueltas hacia ella, tanto en la pequeña asamblea de druidas como, a lo lejos, en las tribunas y sobre el césped.


  —En nombre de la Moira, vate Amina Salia, te preguntamos en este momento si, una vez asciendas a la función sagrada de druida, ejercerás exclusivamente los poderes que se te concedan para aquello que en tu opinión sea el verdadero bien.


  La reina no pudo contener una sonrisa.


  —Me esforzaré en hacerlo de todo corazón —respondió ella con seguridad.


  Tiernán continuó:


  —¿Prometes recordar, con la ayuda de la Moira, que en esta función a la que has sido llamada, tendrás como primer deber y procurarás en todo momento dar ejemplo de una vida sana a todos los que te serán confiados?


  —Lo prometo.


  —¿Prometes guardar preciosamente, como un bien sagrado, el poder que te será conferido?


  —Lo prometo —repitió la reina, y en sus ojos brillaba una nueva luz.


  —¿Prometes estar siempre dispuesto a…?


  Tiernán se dio cuenta de su lapsus. Los rituales de los druidas eran siempre en masculino. Se corrigió inmediatamente, dirigiendo una mirada de apuro a Henon, que se había quedado algo más atrás.


  —¿Prometes estar dispuesta a servir a todos los hombres tanto como seas capaz?


  —Lo prometo —respondió Amina, frunciendo las cejas.


  —Que nuestros antepasados te protejan, hermana querida, y que te fortalezcan en tu dignidad.


  La reina permaneció inmóvil un momento. Lentamente, volvió la cabeza para contemplar, a su derecha, la figura de Henon. La estaba mirando fijamente, pero era ella la que había ganado. Por fin, había obtenido lo que la orden siempre le había negado, lo que la orden siempre había negado a las mujeres. Y el orgullo iluminaba su rostro.


  Luego, cuando toda la asistencia esperaba aquel momento, se puso de rodillas.


  —Ahora podrás enseñar, con toda responsabilidad, lo que creas que sea bueno inculcar a quienes consideres conscientemente dignos de recibir esta enseñanza. La responsabilidad de toda divulgación será tuya: no estás sujeta al secreto.


  Tiernán se adelantó y alzó las manos por encima de la cabeza inclinada de la reina.


  —Yo, Haldir Mornac, hijo de Naidsu, llamado Stan el Trovador, llamado Tiernán el Druida, Gran Druida en el círculo sagrado de Lorilien, elevo ante los habitantes de Gaelia a su serenidad Amina a la dignidad de druida. Y en honor a ese grado y para que sus maestros digan de ella que es una mujer justa, será llamada por sus hermanos y por todos los hombres Aislinn la Druida. ¡Que la Moira te proteja, Aislinn!


  Todo el mundo empezó a aplaudir, druidas y profanos reunidos, aclamando a la reina por su nueva dignidad. Entonces, Tiernán le puso una mano en la frente a Amina, y lentamente el Saimán penetró en su mente.


  La multitud vio cómo en aquel momento Amina caía de espaldas, como si hubiera recibido un impacto invisible que le hubiera hecho perder el conocimiento. Con la ayuda de Tiernán, volvió a ponerse de pie lentamente, titubeando, y el Gran Druida le tendió un manto blanco y un bastón de roble.


  —Eres una druida, Aislinn. Vamos, esto es tuyo.


  Amina recobró los ánimos y aceptó la ofrenda. Sus manos temblaban, pero sus ojos permanecían fijos. Había ganado. Y aquello no había hecho más que comenzar.


  En un momento, los druidas, que durante tanto tiempo la habían rechazado, iban a ofrecerle el título de Archidruida. A ella, Amina Salia, una chiquilla de Saratea.


  Ya nada era imposible.


  Imala, Taibron y Tamaran se acercaron poco a poco al joven e imprudente lobo. El viento enmascaraba ligeramente el ruido de sus pasos. La loba blanca se dirigió en diagonal hacia el oeste, apartándose de los dos machos para cortarle el camino al enemigo si trataba de huir hacia la colina a la que la manada se había dirigido un poco antes.


  El joven lobo sintió rápidamente el peligro, pero no veía a sus enemigos. En vez de huir para reunirse con los suyos, se irguió sobre las patas delanteras y escrutó el horizonte para saber de dónde venía la amenaza. Había oído algunos ruidos e identificaba el olor de tres lobos más, pero por el momento no veía nada. Empezó a dar algunos gemidos de inquietud y a retroceder. Pero estaba de espaldas a la pendiente y no en la mejor postura. Ahora estaba solo en territorio enemigo y, sin duda alguna, los suyos estaban demasiado lejos para venir en su ayuda.


  De pronto, Taibron surgió de detrás de un arbusto y se abalanzó sobre el joven lobo. Tamaran le salió al paso. El lobo, asustado, dio un salto hacia un lado, evitando por poco el asalto, y luego, sin darse la vuelta, empezó a retroceder para alejarse de sus dos atacantes. En aquel preciso instante, Imala hizo irrupción, y esa vez el joven lobo no tuvo tiempo para reaccionar. Cuando percibió la masa blanca que le caía encima, ya era demasiado tarde. Imala lo agarró por la garganta y, al ser mucho más pesada que él, se vio obligado a ceder. El joven lobo se desplomó y después rodó sobre un costado para deshacerse de los colmillos de la loba blanca.


  Taibron y Tamaran aprovecharon el momento para retomar su ataque y, en medio de un concierto de feroces gruñidos, se abalanzaron sobre el joven lobo. Se vio de nuevo en el suelo y esa vez no pudo deshacerse de sus atacantes. Muy pronto Imala se unió a ellos; los lobos no dieron ninguna muestra de piedad y remataron al animal con unos pocos golpes de colmillo. Dio un último y estridente grito, y murió con la garganta hecha pedazos.


  Alertado por los ruidos de aquel feroz combate, el clan del joven lobo regresó al lugar. Pero cuando llegaron ante el cadáver de su compadre, la manada de Taibron también se había reagrupado, e Imala y los suyos se mostraban mucho menos conciliadores. Reconfortados por su victoria, excitados por la sangre, estaban dispuestos a batirse, y la otra manada debió de sentirlo, porque entonces no se atrevió a franquear los límites del territorio.


  Intercambiaron algunos gruñidos, y luego los intrusos se fueron por donde habían venido, abandonando allí el cadáver del que había sido su hermano.


  Taibron lanzó un aullido lleno de seguridad, al que inmediatamente se unió el resto del clan, y después regresaron, con la cola levantada, hacia el fondo de su valle.


  La joven manada había logrado pasar su primera prueba con éxito. A partir de ahora, los demás lobos ya no se aventurarían tan fácilmente en su territorio. Pero el futuro reservaba muchas otras sorpresas a los hermanos de Imala en las tierras de aquella isla.


  Por primera vez desde que habían salido, todos los compañeros de Alea se reunieron después de cenar. La joven había insistido en que cada uno se liberase lo más rápidamente posible de sus quehaceres para que aquel encuentro pudiera llevarse a cabo.


  Alrededor de la gran mesa, al margen de Tagor, a quien nadie aún había tenido tiempo de descubrir realmente, todos saboreaban la amistad que los unía, una especie de exaltación inexplicable, una energía fuerte que nadie podía detener. Tanto en el humor como en las bromas o en la ternura, hallaban una intimidad fruto de los recuerdos compartidos. Las amenazas de los enemigos, pese a ser numerosos, aún estaban lejos, mucho menos presentes que en el pasado. El buen humor parecía presidir las relaciones de aquellos jóvenes compañeros.


  Pero al final de la cena, Alea tomó la palabra, y las bromas quedaron aparte.


  —Debemos hallar el medio más rápido de ir a Tarnea. Pero si rodeamos las montañas por el este, siguiendo nuestra actual dirección, nos arriesgamos a pasar muy cerca de Providencia, y eso es algo que me gustaría evitar cueste lo que cueste.


  —Pero no querrás hacer pasar a todos los hombres por la montaña… —intervino Erwan.


  —Espero que encontremos otra solución, pero si fuera necesario, creo que preferiría eso antes que pasar por Providencia.


  —¿Por qué? —se asombró Mjolln.


  —Porque quiero ir al condado de Sarre antes de ver a Amina, antes de ver a nadie.


  —Creo que los cristianos de Harcourt piensan lo mismo que tú —intervino Finghin—. En mi opinión, hay muchas probabilidades de que los harcourtinos también vayan ya de camino a Sarre.


  —Precisamente por eso debemos llegar a Tarnea cuanto antes —respondió Alea.


  —¡Ya estamos! —exclamó Mjolln—. ¡Vuelta a empezar! ¡Otra vez a correr como perros salvajes!


  —Si no podemos pasar por el este ni escalar las montañas, no veo cómo podríamos hacerlo —señaló Erwan—. No vamos a retroceder y rodear la cordillera por el sudoeste… Tendríamos que haberlo pensado antes.


  —En efecto, sería una pérdida de tiempo ridícula —reconoció Alea.


  —¡Hum! No estoy seguro de que fuéramos mucho más de prisa escalando la montaña, eso no —añadió Mjolln—. Yo he subido allí arriba y sé, desde luego, cuánto se tarda en subir, y cómo se pasa frío y hambre, ¡hum! No guardo muy buen recuerdo de ello, ¡hum!


  Alea puso una mano en el brazo de su pequeño compañero. Recordaba aquella historia que en otro tiempo le había contado. Eso demostraba que el enano era mucho más valiente de lo que sus palabras a menudo lo hacían parecer.


  —Los tuazanos podrían atravesar la cordillera sin demasiado esfuerzo —afirmó Tagor.


  —No lo pongo en duda, hermano, pero somos muchos, y no todos aquí tienen la resistencia de tu pueblo.


  Kaitlin levantó la mano para llamar la atención de los presentes.


  —Nosotros, los hijos de la Moira, a menudo contamos que nuestros antepasados pasaban por debajo de Gor Draka, atravesando las cavernas de los dragones.


  Todos volvieron los ojos hacia la joven actriz.


  —¡Vamos! —prosiguió ella—. ¡No me miréis así! Os recuerdo que todos los dragones están muertos desde hace tiempo…


  —No hace tanto tiempo —intervino Finghin—. Fue el padre de Erwan quien mató el último…


  —¿De verdad?


  —Ésa no es la cuestión —intervino Erwan, que llevaba colgada de la cintura a Banthral, la espada que precisamente su padre había extraído de la cola del último dragón—. Kaitlin, ¿crees que esa caverna existe realmente o que se trata tan sólo de una leyenda?


  Kaitlin se encogió de hombros.


  —No —intervino Mjolln en tono gruñón—, no se trata de una leyenda, ¡hum! Sí, yo también he oído esa historia, tada. Pero desde luego, os lo advierto, a mí no me meteréis allí, ¡de eso ni hablar!


  Alea volvió la cabeza hacia Finghin. Lo miró sonriendo.


  —¿Qué piensas tú, druida?


  —Pienso lo mismo que tú —reconoció.


  —¿Ah, sí? ¿Y qué pienso yo?


  —Que si esas cavernas existen y verdaderamente atraviesan la montaña de un lado a otro, podríamos ganar un tiempo precioso.


  Mjolln lanzó un suspiro de exasperación, pero sus amigos no parecían prestarle atención.


  —En el caso de que hayan existido, no sabemos si actualmente son todavía practicables… —dijo moderadamente Kaitlin.


  —¡Eso seguro! ¡Y puede ser que estén llenas de criaturas inmundas! —prosiguió Mjolln—. ¡Hum!, la última vez que me llevasteis a un subterráneo, ¿eh?, casi pierdo la vida, ¿no es cierto?… No, no, no estoy tan loco; no pondré un pie debajo de la montaña. ¡Si seguís con esa idea, yo me vuelvo solo a mis colinas!


  —¿Erwan? —preguntó Alea como si no hubiera oído las quejas del enano.


  —Si hacemos un balance, me parece que los riesgos son más elevados que las posibilidades reales de ganar tiempo…


  —Yo podría enviar algunos exploradores de mi pueblo —sugirió Tagor—. Estamos acostumbrados a vivir bajo tierra; iríamos mucho más de prisa.


  —Más de prisa, sí —concedió Alea—, pero nunca lo suficiente, porque para tener la certeza de que merece la pena correr el riesgo, tendríamos que estar seguros de que las cavernas van realmente de un extremo al otro de la montaña, y eso obligaría a los exploradores a hacer un viaje de ida y vuelta.


  El tuazano asintió. Alea dio un largo suspiro. ¿Se vería de nuevo obligada a escoger algo para todo el mundo? ¿Tendría que imponer su voluntad?


  —Quizá exista otra manera —propuso Finghin.


  Se decidió que el día de la conversión de Meriando Mor el Bello, conde de Tierra Parda, Aeditus consagraría también la primera piedra de la catedral que iban a construir en el mismo corazón de Méricourt. La piedra fue traída de Ria, procedente del pórtico de su primera iglesia, de ese modo se pretendía representar la comunión entre esos dos lugares santos.


  Tierra Parda había recobrado la esperanza tras la marcha de los tuazanos, y el conde Mor, tal y como había previsto Al Roeg, se había convertido en un héroe en sus tierras. Lo aclamaban de pueblo en pueblo, y nadie manifestó la menor molestia al verlo junto al obispo de Harcourt, sus símbolos cristianos y los numerosos sacerdotes que lo acompañaban. Ese Dios único se había mostrado mucho más clemente con el pueblo de Tierra Parda que la Moira, y ya empezaba a formar parte de las costumbres de los habitantes del condado sin que Meriando tuviera que imponer nada.


  El día del gran bautizo, la mayor parte de los habitantes de Méricourt se reunieron alrededor del lugar que el conde había escogido para que se construyera la primera catedral.


  La ceremonia comenzó un poco antes del anochecer y fue al aire libre. En el centro de la excavación estaban varios clérigos de Harcourt que oficiarían en Tierra Parda durante los próximos meses, la familia del conde, algunos soldados que habían destacado en los últimos combates y el maestro de obras de la catedral.


  Habían mandado excavar un hoyo para colocar un pilón en el lugar preciso en el que más tarde estaría el altar y se habían esparcido perfumes y encendido muchos cirios a su alrededor.


  Aeditus, vestido con un alba de color morado y con su mitra episcopal en la mano, se dirigió a la multitud con voz alta y fuerte.


  —Sed bienvenidos, hermanos y hermanas. La Iglesia os acoge con regocijo, a vosotros y a aquel que ha pedido ser bautizado para recibir ese signo de la gracia de Dios y ser acogido en la Iglesia de Jesucristo. Antes de que lo busquemos, Dios ya está presente en nosotros; antes de que podamos responderle. Él ya nos ha llamado por nuestro nombre. El bautismo es el signo de que ese Dios viene a nuestro encuentro.


  Aeditus echó una ojeada a la gigantesca asamblea. Sabía cuán importante era aquel momento. Tal vez todo el pueblo decidiría convertirse después del conde. Buscó signos de adhesión en la mirada de los pardos, pero, por el momento, no vio más que curiosidad e impaciencia, sin lugar a dudas, por ver avanzar a Meriando Mor el Bello.


  —Nuestro pueblo ha sido engañado durante demasiado tiempo. Esperábamos, ciegos, a una Moira que no quería venir. ¿Estuvo ella allí cuando tuvimos que enfrentarnos al enemigo? ¿Qué signo nos dio cuando nos embargaba la duda? Pero nuestro Dios, Él, viene cada vez que estamos desesperados, viene hacia cada uno de nosotros, y por eso debemos transmitir su mensaje. Escuchemos este texto de las Escrituras que nos recuerda el sentido del bautismo que hoy celebramos aquí: «Cuando Jesús tuvo que abandonar a sus discípulos, se acercó a ellos y les dijo: “Todo el poder me ha sido dado, en el Cielo y en la Tierra. Id, haced discípulos en todas las naciones, bautizadlos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo y enseñadles a guardar todo cuanto os he enseñado. Heme aquí, estaré con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”». Así, el bautismo es el signo de la alianza que Dios ha establecido con su pueblo. Como Dios dijo a Cristo: «Tú eres mi hijo querido, en ti tengo puesto todo mi afecto». Hoy, Él declara a vuestro conde: «Tú eres mi hijo. Todavía no lo sabes, pero yo te adopto, te llamo por tu nombre, te quiero con un amor eterno».


  Aeditus extendió la mano hacia el conde. Meriando recorrió la larga avenida alrededor de la cual se amontonaban los ciudadanos de Méricourt. A lo largo del camino habían dispuesto lienzos de colores. Avanzó en la sombra hacia el obispo Aeditus, que lo esperaba delante del pilón. Cuando estuvo junto a él, hincó una rodilla en el suelo.


  En ese momento, Aeditus retomó la palabra.


  —Inclina ligeramente la cabeza, Meriando Mor el Bello, abandona humildemente tus collares. Adora lo que has quemado, quema lo que has adorado.


  El conde se quitó sus collares y sus ropas. Entonces, Aeditus le puso la mano sobre el hombro. Meriando, con el torso desnudo, se levantó y avanzó hasta que el agua le llegó a la cintura. Aeditus, que estaba con él en el pilón, cogió agua con el hueco de sus manos y la derramó sobre la frente del conde.


  —Que Dios te proteja y te guarde. Que te acompañe día tras día en tu camino y que te ilumine con su luz y con su amor.


  Meriando cerró los ojos mientras el agua le resbalaba por el cráneo. Estaba sinceramente emocionado y se dejó llevar por la belleza de aquel gesto que le parecía tan puro.


  Cuando salieron del pilón, Aeditus vio en el rostro de los hombres y las mujeres allí reunidos que había ganado. El mensaje de amor que había cogido prestado a su Dios había conmovido a los pardos. Éstos, que se sentían abandonados por la Moira, recobraban una nueva esperanza, un Dios que les tendía la mano.


  La multitud aclamó al conde, y Aeditus hizo entonces una gran señal de la cruz en su dirección. No había ningún ejército más fuerte que aquel que podría nacer de las próximas conversiones. Al igual que condujo al pueblo de Harcourt al combate, también en nombre de Dios sublevaría a Tierra Parda.


  Y un día, seguramente, a toda Gaelia.


  Cuando el cazador entró en plena velada en aquel albergue del sur de Galacia, todos los clientes se callaron y lo miraron fijamente; se habían quedado boquiabiertos. Al margen de los restos de sangre que había en su rostro y en sus ropas, tenía un aire extraño. Completamente vestido de cuero, llevaba a la espalda un largo arco de madera y una aljaba llena de flechas, y en bandolera, un gran saco de tela oscura; apenas se le veía el rostro, oculto bajo una gruesa capucha verde. Pero lo más asombroso no eran ni sus ropas ni su cara. No, lo que verdaderamente sorprendía a los clientes de aquel pequeño albergue era algo por completo distinto. Encima de sus hombros, el desconocido llevaba el pesado cadáver de un gran lobo gris.


  El pelaje pegajoso del animal, manchado de sangre, se pegaba a su chaqueta de cuero. Sus gruesas patas le colgaban a lo largo del pecho, y su cabeza se tambaleaba al cabo del cuello torcido del animal.


  Una vez pasada la sorpresa, el alberguista se dirigió hacia el extranjero frunciendo las cejas.


  —Escuchad, me vais a dejar eso fuera, eh, porque si no me lo vais a manchar todo.


  Al llegar junto al cazador, el alberguista se dio cuenta de que era aún más alto de lo que había imaginado. Se detuvo a unos cuantos pasos de él y se preguntó si había hecho bien hablándole de aquel modo.


  El desconocido resopló ruidosamente, describió un círculo con la mirada para observar a los clientes del albergue y luego dio dos pasos hacia atrás. Con un golpe de riñones, volvió a abrir la puerta del albergue, que tenía detrás, y puso un pie fuera; se inclinó ligeramente y dejó caer al animal junto a la entrada.


  El cuerpo ensangrentado se desplomó ruidosamente sobre la arena, como si de un gran saco de tierra se tratase. Después, el cazador entró de nuevo en el albergue y fue a sentarse solo en una mesa.


  El alberguista tragó saliva y luego se acercó a aquel cliente tan extraño:


  —Gracias. ¿Os sirvo algo de beber?


  Seguía sin ver la cara del extranjero. La gruesa capucha le ensombrecía el rostro por completo.


  —Sírveme tu mejor vino —dijo finalmente el cazador mientras ponía las dos manos sobre la mesa.


  Poco a poco, los demás clientes del albergue volvieron a sus conversaciones; sin duda, empezaban a acostumbrarse a la presencia de aquel personaje singular. Pero había allí un joven granjero galaciano al que la curiosidad le había picado demasiado como para decidirse a volver a sus asuntos. Se levantó y fue hacia el extranjero bajo la mirada inquieta de los demás habitantes del pueblo.


  —¿Puedo sentarme con vos? —le preguntó, señalándole la silla que estaba enfrente de la suya.


  El cazador alzó lentamente la cabeza. Sus ojos brillaron, por fin, con un destello. Dos ojos marrones, como el cuero de sus ropas. Luego, volvieron a desaparecer en la sombra de su capucha.


  —Con mucho gusto.


  Su voz era grave y ronca, pero hablaba con elegancia. Su acento era puro, como el de los druidas o el de los nobles de Galacia.


  El joven granjero se sentó frente a él y dejó sobre la mesa el vaso de vino que tenía en la mano. Bebió un trago y después chasqueó la lengua contra el paladar. Pretendía estar relajado, aunque, en el fondo, el cazador lo impresionaba mucho.


  —¿Es un lobo? —preguntó finalmente el hombre, haciendo un gesto con el mentón hacia la puerta del albergue.


  —¡Hmmm! —confirmó el desconocido.


  —¿Cazáis lobos?


  —Sí.


  —¿Por qué? ¿Os los coméis?


  El otro respondió que no con la cabeza.


  —Por la prima —explicó.


  —¿Qué prima?


  El cazador suspiró.


  —La prima —repitió—. ¿No habéis oído hablar nunca de las cacerías de lobos?


  —No —reconoció el joven granjero.


  El extranjero se frotó el rostro. Tenía sangre y tierra en las manos, olía mal y respiraba ruidosamente. Y sin embargo, había algo noble en su actitud. Cogió el vaso que el alberguista, al volver de la cocina, le tendió con aire desconfiado. Bebió un trago, y luego dejó el vaso sobre la mesa.


  —Varios señores de Galacia e incluso de Tierra Parda han abierto una caza de lobos, como la que hubo en estas tierras en la época de los britios.


  —¿Y en qué consiste?


  —Los cazadores de lobos organizan cacerías y ofrecen una moneda de oro por un lobezno, dos por una loba y cuatro por un lobo adulto. Este invierno, dicen que ofrecerán cinco monedas por una loba preñada.


  —Pero ¿por qué esos señores pagan porque les lleven lobos?


  —¿Cómo que por qué? El lobo es una bestia carnicera y feroz. Es el primer enemigo de los hombres y de las bestias.


  —¡Bah!, basta con que los perros vigilen los rebaños —protestó el joven granjero—. Eso es lo que nosotros hacemos, y los lobos nunca atacan a nuestros animales…


  —Porque aún no son demasiado numerosos en vuestra región. Pero cuando se hayan reproducido y ya no encuentren suficiente caza en el campo, vendrán a vuestras ciudades. Parece que las lobas pueden parir hasta trece cachorros. Muy pronto, se multiplicarán, y entonces, serán tan feroces que devastarán el país.


  —¿Tan feroces?


  —Sí. Dicen que atacan a los hombres, y sobre todo a los niños, porque les gusta la carne tierna. Y como se alimentan de sapos, su mordedura es venenosa.


  —¿De verdad? ¿Y es por eso por lo que los cazáis?


  —No —le confió el extranjero, sonriendo—. A mí todo eso me da lo mismo. Lo único que me interesa son las monedas de oro.


  El joven granjero asintió. Ahora, aquello ya no le parecía tan extraño. Eran tiempos duros; él tampoco habría rechazado una o dos monedas de oro.


  —¿Cómo los cazáis? —preguntó él, cada vez más interesado.


  —¿Nunca has oído al trovador Gace de la Viña?


  —No.


  —Sin embargo, él viene a menudo por vuestra región. Y cuenta la caza en uno de sus poemas. Deberías escucharlo. Ninguno cuenta tan bien la caza del lobo: la caza colectiva, por batida, organizada por la lobería, pero también la caza individual, que es la que practico yo.


  —Y entonces, ¿cómo lo hacéis?


  —¡Tú eres muy curioso!


  —Es que… no me desagradaría ganar una o dos monedas de oro…


  —Ya veo. Solo, me veo obligado a utilizar trampas, y a veces permanezco al acecho durante días enteros. ¿Tú nunca has cazado?


  —No.


  —Entonces, puede ser que te cueste. Pero si perseveras, quizá te resulte muy interesante. ¿Sabes?, para mí no hay nada que sea tan apasionante —susurró el desconocido, guiñándole un ojo al joven.


  El granjero se rascó la cabeza. Miró a sus amigos, sentados a la mesa que estaba detrás de él, y luego se dirigió de nuevo al extranjero y le habló en un tono más bajo.


  —¿Podríais enseñarme cómo se hace?


  En ese momento, vio la sonrisa del cazador en la sombra de la capucha.


  —Yo cazo solo.


  —Pero yo podría seros útil —insistió el joven granjero—. Conozco bien el lugar.


  El desconocido puso las dos manos sobre la mesa y permaneció inmóvil durante un buen rato. No se le veían los ojos, pero, con toda seguridad, estaba mirando con fijeza a su interlocutor. Finalmente, se decidió:


  —De acuerdo. Pero solamente mañana. Después, tendrás que arreglártelas solo. Y no cuentes conmigo para compartir la prima si encontramos un lobo.


  —¡Por supuesto que no! ¿Cómo os llamáis? —preguntó el joven.


  —Me llaman el Agrimensor.


  —Encantado. Yo me llamo Ageric.


  Se dieron la mano por encima de la mesa, un signo amistoso que, visiblemente, no gustó demasiado a los demás clientes del albergue. Pero Ageric decidió no prestar atención a eso. Sólo pensaba en una cosa: las monedas de oro que podía ganar…


  Al día siguiente, partieron juntos hacia el corazón de la landa.


  —Finghin, me he encontrado al druida Kiaran en el mundo de Yar y me ha dado malas noticias sobre Sai Mina.


  La noche había caído desde hacía un buen rato y el campamento sólo estaba iluminado por la danza de las llamas del gran fuego todavía encendido. El joven druida, que se había aislado con Alea detrás de las tiendas, frunció las cejas.


  —El Consejo se ha separado —prosiguió Alea—. Cuatro de tus hermanos han abandonado Sai Mina para reunirse con Amina en Providencia.


  Finghin dio un profundo suspiro.


  —A pesar de todo, Ernán ha resistido bastante tiempo —murmuró—. Estoy seguro de que lo sabía. Si me incitó a partir, fue porque no ignoraba, al igual que Ailin antes de él, que el Consejo no duraría mucho y no podría brindarte su apoyo al completo.


  —Lo siento.


  —No te preocupes, Alea.


  El joven druida había dejado de mirarla. Con los ojos fijos en el suelo, reflexionaba, analizando sin lugar a dudas la situación para juzgar su gravedad real. Debía pensar como druida, recordar su aprendizaje para comprender aquel acontecimiento en profundidad, sus causas, sus múltiples consecuencias posibles.


  —Por muy dramático que esto pueda parecer —prosiguió—, tal vez después de todo sea una oportunidad para Ernán. Separándose de los más recalcitrantes, sin duda logrará por fin convencer al Consejo de que debemos apoyarte.


  —Me sentiría honrada —respondió Alea, y era sincera.


  —Lo que más me preocupa, en realidad, es lo que Amina hará con los druidas que se alíen con ella.


  —A mí también me gustaría saberlo. Temo el instante en que me encuentre con Amina. ¡Guardo un recuerdo tan dulce de ella! Y todo me induce a pensar que ha cambiado. Y no forzosamente de una manera que vaya a gustarme. Ya veremos…


  —Sí, primero debemos pensar en lo que sucede aquí. La montaña. Hace un momento acabo de decir que tal vez había una forma… ¿Te acuerdas de cómo utilizamos el Saimán para sondear el pasillo subterráneo en Ria? —preguntó Finghin.


  —Por supuesto. Había visto a Felim hacerlo antes —respondió la muchacha, sonriendo.


  —¿Crees que nosotros dos podríamos reunir suficiente Saimán para sondear las cavernas de Gor Draka sin tener que entrar?


  —Hace un momento supe que era eso en lo que pensabas y, desde entonces, no he dejado de darle vueltas. Pero, francamente, resulta difícil saberlo. En primer lugar, ni siquiera sabemos si esas cavernas existen de verdad, y además, desconocemos qué longitud tienen, en qué dirección van…


  Finghin hizo una mueca.


  —Sí, sí, ya lo sé. Pero no lo sabremos hasta que no lo hayamos intentado.


  —Por supuesto —reconoció Alea—. Y es cierto que ganaríamos un tiempo precioso si lográramos pasar por allí. El problema, Finghin, es que tampoco sabemos dónde está la entrada de esas cavernas, si realmente existen.


  —Algo me dice que Mjolln tiene alguna idea sobre eso, pero que no quiere decírnoslo porque le da demasiado miedo que lo metamos allí dentro.


  Alea asintió.


  —No tenemos derecho a obligarle. Pero podemos proponerle que no venga con nosotros, que pase por fuera y nos reunamos más tarde.


  —¿Hacer el trayecto solo? No aceptará nunca —protestó el druida.


  —Eso espero.


  Finghin se echó a reír.


  —Ya veo. Vamos a hablar con él —propuso.


  Regresaron al campamento y les costó algún tiempo dar con el enano, quien, sabiendo que iban a intentar convencerle, se había escondido en una tienda de los soldados de la Tierra y fingía estar dormido.


  —Señor Abbac —susurró Finghin, inclinándose sobre él—, nos gustaría hablaros.


  El enano se tumbó boca abajo, gruñendo.


  —¿Señor Abbac? —insistió Finghin.


  —¡No! —protestó Mjolln—. ¡Hum! Señor Abbac ya no le habla ni a los druidas, ni a los Samildanach, ni a todos los charlatanes de su misma calaña. Ya está bien. ¡Dejad dormir al enano!


  Finghin se volvió hacia Alea, encogiéndose de hombros.


  —¿De qué te sirve haber escalado esa montaña si hoy no tienes más valor que una niña de catorce años? —preguntó ella en tono provocador.


  —¿Una niña de catorce años que se cree la salvadora del mundo? —replicó él.


  —Mjolln, lo único que queremos saber es si conoces el lugar donde se encuentra la entrada de las cavernas. Luego, si no tienes ganas de entrar, puedes dar la vuelta a la montaña y reunirte con nosotros en Tarnea más tarde. Yo necesito llegar allí lo antes posible.


  —¡Eso es! —refunfuñó el enano—. ¡Estaba seguro! ¡El chantaje! ¡Hum, eres la más bromista de todas las mujeres de esta isla, desde luego que sí! ¡Ninguna enana lograría exasperarme tanto como tú!


  —Ninguna enana lograría hacerte vivir tantas aventuras… Yo creía que a ti te gustaba eso, la aventura.


  —¡No en los subterráneos! ¡Es algo que me horroriza, tada, lo sabes bien!


  —Entonces, reúnete con nosotros en Tarnea, pero dinos al menos dónde está la entrada —insistió Alea, sacudiendo a su amigo escondido bajo la manta.


  De pronto, el enano se dio la vuelta y, de un solo salto, se puso en pie. Sus grandes cejas estaban tan fruncidas que casi se juntaban. Con la nariz arrugada y los ojos brillantes, parecía furioso. Dio una patada dentro de la manta para deshacerse de ella, empujó a Alea y salió de la tienda refunfuñando.


  Finghin miró estupefacto a la muchacha.


  —¡Bueno! —gritó el enano fuera al ver que Alea no lo seguía—. ¿Quieres ver esa entrada, sí o no?


  La joven meneó la cabeza y se reunió fuera con el enano. Sin dejar de rezongar, se puso de nuevo en marcha. Atravesó el campamento como una flecha, sin detenerse, sin ni siquiera mirar a los pocos soldados que aún quedaban en pie. Alea nunca lo había visto trotar tan de prisa. Hizo un gesto para tranquilizar a Erwan, que, alarmado por el jaleo, fue a comprobar si todo iba bien. El magistelo la vio alejarse, comprendió que el enano sin lugar a dudas estaba haciendo una de sus escenas y regresó, tranquilo, a su tienda.


  Finghin dudó un instante, y después alcanzó a Alea. Andaba justo detrás de ella y no pronunció una sola palabra. Sin embargo, el mal humor del enano era tan infantil que casi tenía ganas de reír. Pero no quería ofenderlo, y decidió que era mejor no decir nada. Aparentemente, Alea, que estaba acostumbrada, había llegado a las mismas conclusiones y seguía al enano sin hacerse preguntas.


  A pesar de la negra noche, Mjolln lograba encontrar su camino con una facilidad fuera de lo común. Apartando los arbustos y las ramas a patadas, se abría paso con rabia y no se dio la vuelta ni una sola vez.


  —Mjolln, tal vez sería más simple si caminásemos juntos… ¿Vas a estar enfadado durante todo el camino?


  Pero el enano no contestó. Dio un ligero silbido de contrariedad y, con la cabeza alta, siguió avanzando aún más de prisa por entre los matorrales.


  Alea empezaba a tener frío cuando, de repente, vio que el enano se paraba delante de ella. Se detuvo, y Finghin los alcanzó.


  —Ya está, pequeño incordio. ¡Ahí está tu caverna! —gritó Mjolln, señalando un enorme agujero situado bajo una elevada roca.


  Alea se acercó y descubrió la entrada con estupefacción. ¡Estaba tan cerca! Y Mjolln sabía desde el principio que estaban al lado. ¿Nunca se lo habría dicho si no se lo hubieran preguntado?


  —Gracias, gaitero —le dijo mientras examinaba el profundo hueco.


  —¡Gaitero, gaitero! —repitió Mjolln con exasperación—. ¡Si no te siguiera a todas partes como un perrito ya sería trovador desde hace mucho tiempo!


  —Mjolln, ¿sabéis quién está habilitado para nombrar a los trovadores? —intervino Finghin, acercándose al enano.


  Éste alzó la cabeza, dudó un instante, y luego contestó:


  —¡Esos malditos druidas!


  —Exactamente —replicó Finghin—. ¿Y sabéis también que precisamente yo soy un maldito druida?


  —¿Y qué?


  —Pues que tal vez podría hacer de vos un trovador, ¿no?


  Mjolln frunció las cejas.


  —Y vais a decirme que para ello debo entrar ahí dentro con vosotros, ¿no es eso?


  —Va a resultarme difícil enseñaros los secretos de los trovadores si no me seguís.


  Mjolln suspiró.


  —Y tampoco debéis olvidar —prosiguió Finghin, que sentía que estaba a punto de ganar la partida— que el valor de un trovador se mide gracias al número de historias que puede contar. ¡Pero trovadores que puedan contar que han atravesado las cavernas de los dragones, personalmente, no conozco ninguno!


  El enano puso mala cara. Sus ojos iban de un lado a otro entre Finghin y Alea. Sabía que le habían tendido una trampa, pero aquello empezaba a gustarle…


  —Es verdad que ésa sería una bella historia —reconoció, cruzándose de brazos.


  —De todas maneras —intervino Alea—, no nos precipitemos; ni siquiera sabemos si verdaderamente es posible entrar en esas cavernas…


  —Vamos a comprobarlo ahora mismo —propuso Finghin.


  4


  En las entrañas del dragón


  —¿Tenemos noticias del obispo? —preguntó Feren Al Roeg al regresar de un paseo a caballo a través de las tierras ocres del otoño.


  Dos escuderos vinieron a su encuentro y ya agarraban el semental para que el conde pudiera bajarse de él. Detrás de ellos, el preboste Alembert acogió a su señor con una amplia sonrisa.


  —¡Aparentemente, el bautismo de Meriando el Bello ha sido un verdadero éxito! —afirmó mientras le tendía un bastón al conde.


  El sobrepeso del conde, con la edad, había acabado por jugarle una mala pasada, y cada vez le costaba más caminar. Pese a ello, era un hombre imponente y carismático. Su calvicie y sus ojos negros le daban un aire feroz, y su voz fuerte y severa le permitía tener siempre la última palabra. Al Roeg era uno de los dirigentes más inteligentes que la isla había tenido, pero también uno de los más desagradables.


  —Muy bien —declaró mientras cogía el bastón que le ofrecía el preboste—. Estoy seguro de que Aeditus logrará convertir a la mayor parte de los pardos. Alembert, vamos a tener la ocasión de ocuparnos de Sarre con tranquilidad.


  —¿Creéis que podremos convertir a los sarreses tan fácilmente como a los pardos? —preguntó el preboste.


  El conde se puso en camino para atravesar el parquecillo que los separaba del ala norte del palacio de Ria, donde se hallaban sus aposentos.


  —Ésa no es mi primera preocupación. Mi intención es enviar a la Llama, mi buen preboste. No es la conversión de los sarreses lo que me interesa, por el momento; si lleva más tiempo, no es demasiado grave. Lo que me interesa es su tierra y el poder que me conferiría el control de tres de los cinco territorios de la isla. Convertir a los habitantes de Tierra Parda era una jugada inteligente, pero contrariamente a los pardos, que son valientes y a menudo rebeldes, los sarreses no ofrecerán ninguna resistencia y podré anexionar su territorio con tan sólo un puñado de soldados. En Sarre, la religión será impuesta más tarde. Y no será necesario tomar las precauciones que se imponían en el caso de Tierra Parda.


  —Si la reina nos lo permite —intervino Alembert.


  —De momento, está demasiado ocupada en tomarse por un druida —se burló el conde, alzando el bastón hacia su interlocutor.


  —¿Y Alea? ¿Sabemos qué ha sido de ella?


  —¿Desde que se escapó de la prisión que os pago por administrar? —dijo, iracundo, Al Roeg, volviéndose hacia Alembert.


  —Debéis reconocer, señor, que no era una prisionera ordinaria… No todas las jóvenes de su edad son capaces de hacer agujeros del tamaño de un oso en un muro de piedra únicamente con la fuerza de su mente…


  —Precisamente por esa razón deberíais haberle reservado una celda mejor protegida. Pero, en fin, de nada sirve volver pensar en ello. ¡Yo mismo había subestimado a esa pequeña entrometida!


  —Sí, y no debemos cometer el mismo error una segunda vez. Tal vez represente una amenaza mayor que la de la reina. Pero no sabemos dónde se encuentra. Lo que sé es que no estaba junto al pequeño ejército que luchaba en su nombre en la colina de Sablón…


  —No. Pero a su ejército lo hemos aniquilado, como al de los tuazanos y a los druidas que los acompañaban, por lo que, dondequiera que esté, seguramente en este momento ya no cuenta con la fuerza necesaria para enfrentarse a nosotros. De todas maneras, la encontraré muy pronto, y por ahora no me preocupa. ¿Le habéis dicho a Dancray que me espere en mi despacho?


  —Por supuesto, señor conde, ya está allí.


  Feren Al Roeg asintió con la cabeza y aceleró el paso. Atravesaron todo el parque, y finalmente llegaron ante el gran palacio de Ria. Cuando alcanzó la entrada del edificio, el conde se quitó su larga chaqueta, se la dio a uno de sus servidores y subió penosamente las grandes escaleras de madera que llevaban al primer piso. Una vez arriba, otro sirviente le abrió la puerta.


  —Buenos días, general —saludó Al Roeg al entrar y ver a Dancray ya sentado.


  —Buenos días, señor conde —respondió mientras se levantaba.


  El general Dancray se había convertido en el aliado más cercano al conde desde la batalla de Sablón. Su brillante victoria había sido un momento decisivo en la historia de Harcourt, y el conde lo tenía en su más alta estima desde entonces.


  —¿Cómo están nuestras tropas, querido amigo?


  —Bastante bien. Los reclutadores no dan abasto. Recibimos centenas de peticiones. Los jóvenes del país están impacientes por enfrentarse a Galacia.


  —Pero no atacaremos Galacia en primer lugar —protestó el conde mientras se dejaba caer con todo su peso sobre una ancha butaca situada justo enfrente del general.


  —Por supuesto, señor conde, pero no es malo que ésa sea la principal motivación de nuestros soldados. Es un objetivo que los entusiasma. Recuperar el control del reino y ocupar el lugar de los arrogantes galacianos…


  —Primero, vamos a concentrarnos en Sarre, general.


  —Sí, ya me habéis explicado vuestro plan —respondió Dancray, asintiendo.


  —¿No os parece bien? —se extrañó el conde, que creyó detectar cierto escepticismo en la voz del general.


  —No es eso, señor conde, creo que es un buen plan, pero hay dos cosas que me preocupan, señor. Y no son ni Galacia ni Sarre.


  —¿Bisaña?


  —No. Aunque no debemos menospreciar la fuerza oculta de su ejército. Sé, al igual que vos, que intentarán permanecer neutrales tanto tiempo como les sea posible, y en el peor de los casos, son gente a la que se puede comprar con dinero. La historia ya lo ha demostrado.


  —Entonces, ¿de qué se trata? ¿La chiquilla?


  El general asintió lentamente.


  —Sí. Ella, y Maolmorda, señor.


  —¿De verdad creéis que después de la batalla de Sablón esa Alea puede aún causarnos problemas? —preguntó el conde.


  —Aquel día, Alea ni siquiera estaba presente, pero sus compañeros habían organizado para ella un ejército de varios miles de hombres en un abrir y cerrar de ojos. Y no creo haber visto nunca tanta devoción como en los golpes de espada que asestaban, ni aun tratándose de nuestros leales soldados de la Llama.


  El conde hizo una mueca.


  —Eso no nos impidió aniquilarlos.


  —Mañana, o tal vez pasado mañana, habrá organizado si quiere un ejército diez veces mayor e igualmente entregado. He oído en los campos y en las ciudades las leyendas que cuentan sobre ella. Incluso en Harcourt se habla más de esa chiquilla que de cualquier otra figura de la isla. Y vos conocéis la fuerza de las leyendas, señor conde. Vos sabéis cómo el pueblo puede llegar a desatarse al seguir a personajes como éste…


  —Entonces, ¿qué? ¿Deberíamos concentrar nuestros esfuerzos en esa chiquilla? —dijo alteradamente el conde.


  —De momento, ignoramos dónde está, pero tal vez deberíamos evitar dispersarnos demasiado para estar dispuestos a todo.


  Al Roeg dio un profundo suspiro.


  —Ya veo. ¿Y Maolmorda? ¿Pensáis que supone una amenaza igualmente importante?


  —Puede ser que incluso peor. Desgraciadamente, no sabemos nada o, mejor dicho, casi nada sobre él, exceptuando que los propios druidas lo temen y que tiene espías y sirvientes ocultos en todo el país.


  —¿Incluso en nuestras tierras?


  El general Dancray se encogió de hombros.


  —Seguramente. Por el momento, me parece que espera que nuestras luchas intestinas nos debiliten, para después salir de la sombra.


  —¡Me habláis de peligros, Dancray, pero no de soluciones! Estoy dispuesto a escucharos y a creeros, pero vos sois general y estratega. Entonces, ¡decidme al menos qué es lo que, en vuestra opinión, deberíamos hacer!


  —Debemos evitar, cueste lo que cueste, el combate contra Galacia —replicó inmediatamente el general—. La reina ha logrado invertir la relación de fuerzas entre Providencia y los druidas al desplazar Sai Mina al seno de su palacio…


  —No todos los Grandes Druidas la han seguido —intervino Al Roeg.


  —No, pero otros Grandes Druidas han sido nombrados en su lugar. Panto es así que el nuevo Consejo, ya sea legítimo o no, cuenta con trece miembros, es decir, que son muchos más que antes. Y sobre todo, por primera vez desde hace tiempo, el Consejo tiene un jefe fuerte, que le proporciona una cohesión y, por lo tanto, una nueva eficacia. La estrategia de la reina me preocupa.


  —Pensáis que no lograríamos vencerla, ¿no es eso? —dijo, inquieto, Al Roeg.


  —No lo sé —admitió el general—, pero nos agotaríamos al hacerlo, y Maolmorda o Alea tendrían entonces vía libre.


  El conde dio un profundo suspiro. Se frotó la frente y se hundió en su gran sillón.


  —Sin duda, tenéis razón —prosiguió—. Pero, por otro lado, ¿significa eso que debo renunciar al condado de Sarre para ahorrar fuerzas? Eso alteraría completamente mis planes…


  —No, no, señor conde. No debemos renunciar al condado de Sarre. Si de verdad llegamos los primeros, sería, sin lugar a dudas, una baza importante de la que enorgullecemos. Simplemente, si me lo permitís, debemos enviar sólo las tropas que sean estrictamente necesarias. Ni un solo hombre más. En efecto, debemos conservar nuestras fuerzas aquí para defendernos. Y que eso se sepa.


  —Ya veo. Pero en ese caso, quiero que seáis vos quien lleve a los soldados de la Llama a Tarnea, Dancray. Si enviamos pocos hombres, que al menos tengan un guía hábil y experimentado.


  —Es un gran honor el que me hacéis. Estoy a vuestro servicio, señor conde.


  —Querido amigo, ¡vais a tener de nuevo la ocasión de demostrar vuestro talento como estratega! Estoy seguro de que derrotaréis sin ningún esfuerzo a ese pelele de Ruad. El muy cobarde lleva demasiado tiempo escondido en su castillo de Tarnea. No merece gobernar Sarre.


  —Saldré para allí mañana mismo, monseñor. Y os prometo que la semana que viene, el condado de Sarre será vuestro, aunque me cueste la vida.


  Los soldados de la Tierra, a los que ahora se habían añadido los últimos tuazanos, formaban una gran columna armada de más de quinientos hombres que serpenteaba entre los bloques rocosos a lo largo de la montaña. El sol, tímido, apenas lograba abrirse camino entre la niebla, que parecía un collar gris en la parte inferior de la cordillera de Gor Draka. El grupo estaba decidido a abandonar los pocos caballos de que disponía, porque indudablemente los animales no podían llevar a cabo la travesía y, de todos modos, como no había caballos para todo el mundo ni mucho menos, en realidad no les hubieran hecho ganar tiempo. Sin embargo, tuvieron que repartir lo que ellos transportaban entre unos cuantos mozos serviciales.


  Aquella mañana, Alea había salido delante de Finghin, Erwan, Tagor, Kaitlin y Mjolln. Los seis compañeros habían pasado gran parte de la noche preguntándose si debían tomar el camino de las cavernas. Alea y el joven druida —que las habían sondeado un poco— habían comprobado que efectivamente había un pasaje, e incluso varios, de un lado al otro de la montaña. Pero ni siquiera a ellos mismos parecía entusiasmarles demasiado la idea de aventurarse en aquellas cavernas de siniestra memoria. Sin embargo, una vez más, la urgencia de actuar rápidamente había acabado por convencerlos. Era preciso llegar a Tarnea lo antes posible, e incluso Mjolln estaba decidido a intentarlo.


  —He aquí la entrada de las cavernas —anunció Alea, señalando la abertura en la roca.


  —¡Hum!, esto no me trae buenos recuerdos —gruñó Mjolln.


  Alea sonrió. También ella pensaba en el subterráneo que los había conducido al bosque de Borcelia. Y de todos los compañeros que habían bajado a aquel terrible pasillo con ella, únicamente Mjolln estaba todavía allí para recordarlo. Felim, Galiad y Faith ya no estaban… ¡Cómo los echaba de menos en aquel momento! ¡Cuán reconfortante hubiera sido su presencia!


  Dio un profundo suspiro y se puso en marcha.


  —Vamos allá —ordenó—. Erwan y Tagor, aseguraos de que los hombres permanecen agrupados; somos muchos, lo que aumenta las posibilidades de que nos perdamos.


  Los dos jóvenes asintieron. Aquella misma mañana ya habían explicado a sus soldados el método que debían seguir en aquel tipo de situaciones y qué formación debían adoptar, pero, en efecto, no estaba de más recordárselo ahora que iban a entrar en las cavernas. Seguramente no resultaría fácil coordinar un grupo de más de quinientas personas en un lugar tan exiguo. Si bien era cierto que la mayor parte de ellos eran soldados, también había algunas mujeres y niños del pueblo tuazano, aunque estuvieran acostumbrados a la vida subterránea.


  Cuando todo el mundo ocupó su puesto, Alea y Finghin entraron en primer lugar. Desde el principio, cogieron un poco de ventaja, avanzando uno al lado del otro, para asegurar la ruta. En cuanto entraron por la abertura de la roca empezaron a proyectar delante de ellos continuas olas de Saimán. Alea consiguió ver la energía teñida de rojo que se desprendía de las manos del druida. La suya, de color azul, lograba adentrarse mucho más en los meandros de la caverna. Las dos energías solas casi lograban esbozar los contornos del pasaje; rozaban los muros, se deslizaban a lo largo de las paredes.


  Uno de cada cinco soldados llevaba una antorcha, y eso muy pronto creó un gigantesco halo luminoso en la caverna. Unos tras otros, descubrieron el asombroso decorado que iban a atravesar.


  Las inmensas paredes eran perfectamente lisas, talladas en múltiples caras, como si de la superficie de un enorme diamante se tratase. La caverna tenía, al menos, la altura de siete u ocho hombres, lo que permitía adivinar el increíble tamaño de las criaturas que habían vivido allí. De momento, tan sólo veían a su alrededor ese pasillo cilíndrico excavado en la negra roca, pero sus dimensiones eran tan impresionantes que todo el mundo se quedó mudo durante un buen rato. Las mujeres y los niños iban en la parte delantera del convoy, justo después de las primeras filas de soldados. Los guerreros del Sid, acostumbrados a la oscuridad, más diestros y experimentados, se habían repartido por los flancos, como una escolta gigantesca.


  Erwan iba detrás con los últimos tuazanos, y Tagor iba delante, inmediatamente después de Finghin y Alea. En cuanto a Kaitlin y Mjolln, iban con las mujeres y los niños tuazanos.


  Precisamente, la actriz parecía más maravillada por los tuazanos que por el espectáculo que ofrecía la caverna. No había tenido tiempo de descubrir a las gentes del Sid desde que habían llegado, y caminar junto a ellos era la ocasión ideal. Al igual que los hombres, que tenían crestas y llevaban pinturas guerreras, las mujeres y los niños lucían numerosos signos tribales en sus ropas y peinados. Sus ropas estaban hechas con un pelaje fino que no provenía de ningún animal de Gaelia. Indudablemente, las habían traído del Sid. Ni siquiera el cuero de sus calzas, de sus cinturones y el que llevaban en el cabello tenía el color del que se curtía en la isla. Su indumentaria no era muy colorida, pues, exceptuando un poco de azul y rojo de los largos pendientes de las mujeres, en sus ropas sólo se veía el color pardo y anteado del pelaje y el cuero. Sus cabellos, recogidos hacia atrás, estaban decorados con varias trenzas finas. Pero lo que más sorprendió a Kaitlin fue la gran cantidad de pulseras, collares y pendientes que llevaban, incluidos los niños. Sobre todo la había cautivado una niña que no debía de tener más de tres o cuatro años y que, refugiada en los brazos de su madre, jugaba con las tiras de cuero que llevaba anudadas alrededor de las muñecas. Los niños tuazanos eran, sin duda alguna, los más buenos que Kaitlin había visto en toda su vida. En realidad, eran todo lo contrario de los niños caminantes, que se pasaban el día brincando, cantando, gritando, riendo y desobedeciendo. Al igual que la niña silenciosa de mirada madura, los niños del Sid demostraban una calma sorprendente. Y en semejantes circunstancias, aquélla era una gran virtud. Pero también era el signo de una gran tristeza. Aquel pueblo estaba habitado por una nostalgia que ningún habitante de Gaelia podría comprender.


  De pronto, Kaitlin se dio cuenta de que el convoy se había detenido.


  Cómo en un mismo día el conde Álvaro Bisagni podía complacerse en la decadencia de una orgía desenfrenada y después impartir a algún adolescente lecciones sobre el arte de la decenza era uno de los misterios de Bisaña que ningún extranjero podría haber explicado.


  Cuando el mensajero vino a despertar al conde al gran salón del castillo de Farfanaro, en las alturas de esa ciudad de madera, todo hacía pensar que había pasado una noche cuyos detalles escapaban por completo a la decenza que se enseñaba en las nobles escuelas.


  —¡Grrr! —Gruñó el conde—, si sigo abandonándome de este modo al licor de mis amigos viñadores, un día me despertaré con la cabeza cortada sin saber por qué.


  —Si un día os cortan la cabeza, querido conde, ya no tendréis que despertaros…


  El enorme Álvaro se echó a reír y se dejó caer sobre el gran sofá en el que más o menos había acabado su noche. Aún quedaban numerosos hombres y mujeres dormidos alrededor de él, algunos completamente desnudos, otros medio vestidos. Encima de la mesa y por el suelo estaban esparcidas jarras de vino semivacías, otras derramadas. Las alfombras estaban sembradas de comida, ropa interior, mantas y sábanas. Los numerosos sirvientes del castillo aún no se habían atrevido a invadir el lugar…


  —¿Qué quieres, hombrecillo? —preguntó al mensajero y cerró los ojos en un gesto de lasitud.


  —Deciros que la reina acaba de autoproclamarse Archidruida, que ahora se hace llamar Aislinn la Druida y que el Consejo ha sido restablecido en la torre de Lorilien, en el palacio de Providencia.


  El conde alzó de nuevo la cabeza y levantó una ceja.


  —¿Druida? Ja, ja —dijo riéndose sarcásticamente—. Entonces, ¡ya está! ¿Sabemos exactamente quiénes son los miembros del Consejo que se han atrevido a abandonar Sai Mina?


  —Henon, Kalan, Otelian y Tiernán. Varios druidas y magistelos los han seguido. Aproximadamente unos treinta.


  El conde se echó de nuevo a reír. El mensajero permaneció en silencio. Indudablemente no lograba saber qué era lo divertido de la situación. Álvaro se levantó con dificultad.


  —Bien —murmuró con un bostezo—. Entonces, voy a tener que hablar de esto con esa banda de bromistas que me sirven de consejeros. Reunidlos a todos en mi oficina —ordenó—. Al capitán Giametta, al bailío Stefano, al chiflado de Pepo y a la peor de todos: mi hija.


  —Ya os están esperando, conde.


  —¡Ah!


  Aspiró por la nariz sin la menor elegancia, y luego, haciendo una mueca, se dirigió hacia la gran puerta del salón. Atravesó el largo pasillo que lo separaba de su oficina, y entró bruscamente en la sala. En efecto, todos sus consejeros estaban allí y todos se habían sobresaltado. Se le escapó una risita nerviosa, se rascó la barba que empezaba a crecerle en las mejillas y fue a sentarse en su butaca habitual.


  Como todas las estancias del castillo, y como la mayoría de las casas de Farfanaro, la oficina estaba suntuosamente decorada, para algunos incluso en exceso. No había un solo trozo de piedra visible en la sala porque todo estaba recubierto de madera: altos frescos y columnatas a lo largo de los muros, en el techo una bóveda de llave colgante en la que cada cruce de ojivas ya era una obra de arte y el parqué en marquetería era como un inmenso cuadro… Por último, los muebles, incrustados de mármol blanco y negro, eran obras maestras y estaban esculpidos y cubiertos de frisos.


  —Mi querido padre, sois la vergüenza de Bisaña —empezó la joven Carla al descubrir la cara del conde.


  —Gracias, hija mía —respondió Álvaro, sonriendo—. Lo hago lo mejor que puedo.


  Carla alzó los ojos y miró al techo moviendo la cabeza en un gesto de reprobación.


  —¿Os habéis enterado de la noticia? —preguntó Giametta, el capitán de la guardia.


  —Si no, no estaría aquí… —bromeó el conde Bisagni.


  —¿Vais a tomar una posición respecto a todo lo que pasa en la isla de una vez por todas, sí o no? —inquirió, exasperada, la joven.


  —Os recuerdo que he enviado un embajador a la ceremonia en la que esa joven campesina ha superado tan brillantemente los límites de lo grotesco —replicó Bisagni—. No soy tan ingenuo como creéis, hija mía.


  En realidad, el conde era indudablemente el menos ingenuo de todos. Su gusto por el lujo y su inmoderada debilidad por la carne no le impedían tener un agudo sentido de la política. Pero estaba harto, cansado de la estupidez de sus contemporáneos, del orgullo de quienes lo rodeaban y de las luchas absurdas que protagonizaban los otros dirigentes del reino.


  —Por el momento, no hay nada que hacer —prosiguió—. Creo que todos van a abalanzarse sobre Sarre con la esperanza de que permanezcamos neutrales y, a decir verdad, sería una tontería actuar de otro modo.


  —Si Harcourt o Galacia se apoderan realmente de Sarre, nuestro peso político se verá aún más reducido —intervino el bailío, que era el más antiguo consejero del conde.


  —El conflicto entre Harcourt y Galacia tendrá lugar mucho antes que el nuestro, y cuando esos dos imbéciles se hayan enfrentado, apenas lograrán mantenerse en pie. Entonces, caeremos sobre ellos como buitres, como siempre hemos sabido hacer, ¿no?


  —¡En otro tiempo, los soldados de Bisaña eran los mejores de la isla e incluso de Britia! —exclamó el capitán Giametta.


  —¡Qué aburrido debía de ser eso! —se burló el conde.


  —En resumidas cuentas —suspiró la joven Bisagni—, ¿no queréis hacer nada?


  —¡Ah, sí! —se defendió el conde, todo sonrisas—. Podríamos organizar una gran fiesta para celebrar la estupidez de nuestros vecinos.


  El capitán de la guardia se levantó bruscamente, contrariado, y salió del despacho sin añadir una sola palabra. Álvaro estalló en carcajadas.


  —Mi querido padre, este país estará hecho trizas el día en que os despertéis de la interminable ebriedad en la que estáis sumido desde hace demasiado tiempo.


  El conde dejó de reír inmediatamente. Se levantó, se inclinó sobre su hija y, esa vez, su mirada fue terrorífica.


  —Escucha, pequeña mocosa, desde que dirijo este condado, ni un solo hombre se ha atrevido a enfrentarse a mí. ¿Y sabes por qué? Porque la verdadera fuerza militar reside en la amenaza y no hay nada que resulte tan amenazador como un país neutral. Y yo ya le ahorraba muchas guerras a este condado cuando tú no eras más que una fábrica de pañales sucios en brazos de tu difunta madre. Antes de querer dar lecciones al hombre cuyo único error ha sido traerte al mundo, córtate el pelo, hazte pasar por un hombre y ve a Monte Sepulcro a que te enseñen historia. Me hablas de vergüenza, pero la única vergüenza que debe asumir la familia Bisagni está delante de mí. Es tu miserable ignorancia.


  Luego, se volvió hacia los otros dos.


  —En cuanto a vosotros dos, estúpidos pusilánimes, puesto que tenéis tantas ganas de viajar, llevad el siguiente mensaje a la reina: «El conde os felicita por vuestra clarividencia y aplaude vuestra elección de querer ejercer vuestros poderes exclusivamente para aquello que consideréis el verdadero bien».


  Miró fijamente a sus dos interlocutores un momento; después, su rictus furioso se transformó de nuevo en una sonrisa. Dio media vuelta y salió de la habitación, bostezando.


  Siguieron avanzando de aquel modo en las profundidades de la montaña durante varias horas. El descenso parecía no acabarse nunca. A medida que se adentraban en el corazón de la roca, era como si la caverna se ensanchase y la oscuridad creciera. Varias antorchas se habían apagado ya y las que quedaban no bastaban para aclarar las paredes del gigantesco pasaje. La falta de luz y la inmensidad del espacio se volvían agobiantes. Todos estaban cada vez más silenciosos, pero el eco de cada gesto, de cada susurro, había adquirido una amplitud desconcertante.


  —Ya no siento las paredes a los lados —murmuró Finghin, inclinándose hacia Alea.


  —Yo tampoco —reconoció ella a su vez.


  Detrás de ellos, se hizo el silencio. Los hombres que los seguían probablemente habían oído lo que acababan de decir, y eso no debía tranquilizarlos.


  —Tal vez tendría que intentar iluminar la caverna para que viéramos mejor —sugirió Alea—. Creo que la angustia de la oscuridad se está apoderando de ellos.


  Finghin asintió. La joven reunió entonces toda su energía en torno a ella. No podría haber explicado realmente lo que intentaba hacer, y sin embargo, su instinto la guiaba. Iba a transformar el Saimán en miles de partículas luminosas, que enviaría a su alrededor. Cuando sintió que había alcanzado su más alto nivel de concentración, lanzó su energía extendiendo los brazos hacia adelante.


  Lentamente, un rayo de luz salió de sus brazos extendidos. Al principio, como un pasillo que se le escapaba de las manos; luego, el pasillo se transformó en burbuja y empezó a llenar el espacio que los rodeaba.


  Los varios cientos de hombres y mujeres que estaban detrás de ella dieron de pronto suspiros de admiración y sorpresa. Todos alzaron los ojos hacia el increíble espectáculo que se dibujaba en torno a ellos a medida que crecía el rayo de luz.


  Entonces, pudieron admirar la inmensidad de la caverna. Sin duda alguna, habían llegado al corazón de la montaña. La gruta era inmensa, las paredes inaccesibles y remotas en la oscuridad. Pero a su alrededor, rodeándolos como si de una gran tienda se tratase, descubrieron con estupefacción una estructura gigantesca y asombrosa. Como unos grandes brazos en forma de bóveda, finos, blancos, puntiagudos, que se cerraban por encima de sus cabezas. Rápidamente comprendieron —no sin cierto malestar— que eran huesos. ¡Estaban en medio de un gran esqueleto de dragón hundido en el suelo! Los grandes arcos de color marfil parecían mostrarles el camino que debían seguir.


  —¡Es increíble! —dijo, extasiado, Finghin—. ¿Te das cuenta de las dimensiones que debía de tener este animal?


  —Sí. Cuesta imaginar cómo Galiad pudo un día enfrentarse solo a una de esas criaturas —replicó Alea.


  —Quizá aquélla no fuera tan grande —supuso Finghin—. Era el último espécimen, seguramente no tenía el tamaño de éste.


  —¡Y decir que ya no existe ni uno solo!


  —Sí. Hay especies que están llamadas a desaparecer…


  Alea volvió la cabeza hacia su amigo. Sonrió. Esa última frase estaba tan cargada de sentido. Seguramente, Finghin la había dicho a propósito. Asintió.


  —¿Dónde está el cráneo, en tu opinión? ¿Ya lo hemos pasado o se encuentra al otro lado?


  —Viendo la curva del esqueleto, me inclino a pensar que está más adelante.


  —Pues vamos a verlo —propuso Alea.


  Tagor, que estaba justo detrás de ellos, ordenó a los soldados que se pusieran en marcha. La gran caravana avanzó en medio de aquel pasillo de huesos, pasando por encima de las grandes costillas que cuadriculaban el camino y se hundían en la tierra.


  Mjolln, que se había quedado boquiabierto durante un buen rato, echó a correr hasta alcanzar a Finghin y a Alea, que iban delante de todos.


  Llegó casi sin aire al lado de sus amigos y cogió a Alea del brazo para acaparar su atención.


  —Dime, lanzadora de piedras, ¡hum…!


  —¿Sí?


  El enano dudó. Tenía puestos los ojos en la bóveda del esqueleto.


  —Dime —repitió—, ¿no hay una leyenda que dice que los dragones guardan tesoros?


  La joven sonrió. Esperaba que el enano le hiciese esa pregunta.


  —Sí, una leyenda —respondió Alea—. Pero la realidad a menudo es muy diferente de lo que cuentan las leyendas, ¿no es cierto?


  —Sí, pero de todos modos… —El enano hizo una mueca.


  —Ya veremos…


  —¡Ah, sí!, ya veremos, sí. Muy bien. Los tesoros van brillando por ahí.


  El general Dancray tiró ligeramente de las riendas para poner su caballo al paso. Los soldados que lo seguían lo imitaron, unos detrás de otros, facción por facción. Galopaban desde la mañana y los caballos empezaban a dar muestras de cansancio.


  Dancray únicamente llevaba consigo a tres mil hombres, sólo caballeros, de acuerdo con su teoría de que era preciso ser rápidos y no dispersar las tropas de Harcourt. Sin embargo, a medida que avanzaban hacia la capital de Sarre, el general se preguntaba si no había sido demasiado optimista. Era cierto que los sarreses no constituían una gran amenaza, pero hacerse con el poder con tan sólo tres mil hombres no iba a resultar fácil.


  —En efecto, mi general, creo que un descanso no haría daño ni a los caballos ni a los hombres —sugirió el capitán Danil, que estaba precisamente a su lado.


  —Sí, sí. Detengámonos allí, lejos del camino.


  El capitán asintió y transmitió la orden a los oficiales. Luego, regresó al lado del general.


  —Si seguimos a este ritmo, llegaremos a Tarnea en siete u ocho días, pero no estoy seguro de que los caballos lo aguanten.


  —Haremos una parada más larga dentro de tres días, en una ciudad donde puedan ocuparse de los caballos. Pero hasta entonces, quiero que mantengamos un buen ritmo. Esta noche incluso habrá que enviar dos equipos de batidores para que vayan por delante.


  —Bien, mi general.


  —Danil —prosiguió el anciano, con aire serio—, ¿creéis que he sido demasiado presuntuoso?


  Al capitán le sorprendió que su superior le hiciese esa pregunta. Dancray era conocido como el estratega más fino de Harcourt. ¿Por qué se interesaba por la opinión de un simple capitán?


  —Creo que somos bastantes para tomar Tarnea, pero, en cambio, para mantenerla…


  El general asintió.


  —Entonces, pensáis lo mismo que yo.


  Alcanzaron el lugar que Dancray había indicado y bajaron de sus caballos. Los caballeros llegaban unos detrás de otros y se disponían a preparar una acampada.


  —Pero tal vez podríamos hacer que el ejército de Sarre se una a nosotros —sugirió el capitán Danil—. Dicen que no son muy valientes y que están mal entrenados, pero de todos modos son bastante numerosos. Si logramos hacernos con el ejército de Sarre, al menos en parte, entonces contaríamos con suficientes hombres en Tarnea como para mantenerla.


  —Aliarse con el ejército del país que uno invade es muy peligroso. ¿Cuántos de ellos querrán aprovechar la menor oportunidad para vengarse de nosotros?


  —¿No es un riesgo que debemos correr, mi general? Todo depende de nuestra capacidad para infundirles respeto.


  —¿Justo cuando acabamos de atacarlos? ¡No creo que resulte fácil! —señaló Dancray mientras ataba su caballo a un árbol.


  —Tal vez justamente debamos encontrar una estrategia de ataque que los obligue a respetarnos y minimice las pérdidas tanto en un bando como en otro.


  —El conde no me ha otorgado suficiente amplitud política como para negociar lo que quiera que sea.


  —Eso no impide que intentemos demostrarles nuestras buenas intenciones. Simplemente, podríamos provocar en ellos las ganas de estar del lado de los ganadores. Aunque a menudo se nos odia, los soldados de la Llama cuentan con una excelente reputación militar. Si les prestamos un poco de ayuda, quizá los sarreses se alegren de unirse a este prestigioso cuerpo.


  —Quizá —respondió el general—. Pero no soy tan optimista como vos. Por el contrario, he pensado otra estrategia.


  —¿Y de qué se trata? —inquirió Danil mientras los soldados empezaban a comer en torno a ellos.


  —Los druidas han abandonado Sai Mina para unirse a la reina en Providencia.


  —No todos…


  —Pero son suficientes como para que la reina pueda haber decretado que Providencia es la nueva sede del Consejo.


  —Eso es cierto.


  —Pero Sai Mina está cerca de Sarre, y si los druidas la han abandonado para irse hacia el sur, podría ser interpretado como una traición por las gentes de Sarre. El antiguo Consejo mantenía una relación mucho más estrecha con su región. Los sarreses a menudo acudían a Sai Mina para pedir a los druidas que resolvieran sus conflictos, por ejemplo. Ahora que están en Providencia y que se han unido a la reina, puede ser que los sarreses se sientan abandonados. Y, más aún, cuando no sienten el mismo respeto por la reina que por los druidas.


  —Sin duda alguna, mi general. ¿Pensáis, entonces, que podríamos hacerles sentir más seguros? Decirles que después de la marcha y la traición de los druidas somos sus nuevos defensores…


  —Algo así. En cualquier caso, merece la pena que reflexionemos sobre ello, ¿no, capitán?


  —Absolutamente. Pero, si os parece bien, comamos algo antes…


  El general asintió. Aún le quedaban unos cuantos días para afinar su estrategia. Fueron a reunirse con sus hombres, sentados sobre troncos de árboles e incluso en el suelo, para comer con ellos y descansar un poco antes de continuar su camino.


  Agotada, Alea disminuyó un poco la energía del Saimán. Inmediatamente, la luz comenzó a extinguirse a su alrededor. La gruta volvió a sumirse en una inquietante oscuridad. Ya casi no quedaba ninguna antorcha encendida. Los hombres aflojaron el paso; avanzaban a tientas para no caerse.


  Las paredes de la caverna parecían haberse aproximado. El pasillo se había vuelto más estrecho. La caravana había salido de la gran jaula de huesos y ahora avanzaban al lado de lo que debía de ser la parte superior de la columna vertebral del dragón. Pero seguían sin verle el cráneo.


  La temperatura había bajado. El aire era cada vez más húmedo. Un olor ácido llenaba la atmósfera.


  De pronto, un grito punzante desgarró la oscuridad de la gruta. Luego, fueron decenas de gritos y un batir de alas grave y seco que resonaba entre las paredes. El pánico se apoderó de todo el grupo.


  Alea alzó los ojos. En la penumbra, y al mismo tiempo que los demás, descubrió una nube de criaturas que parecían caer del techo de la caverna, como una bandada de pájaros gigantes. Eran unos murciélagos enormes, negros, con una gran boca, las orejas puntiagudas y unas afiladas garras en el extremo de las alas.


  De repente, una de las criaturas se lanzó en picado sobre Alea. La joven dio un grito de espanto, se echó al suelo y logró evitarla por poco. El batir de las dos enormes alas había agitado su cabello. Alea se puso de rodillas e intentó recuperarse. Todo el mundo gritaba y corría en todas direcciones, incapaz de defenderse de aquel inesperado ataque.


  —¡Dad la vuelta y poneos a cubierto bajo el esqueleto! —gritó Alea mientras se levantaba bruscamente.


  Echó a correr. Empujaba a quienes iban delante de ella para hacerles avanzar, mientras oía, por encima de sus cabezas, un batir de alas cada vez más cercano.


  Los tuazanos, lanzas en mano, se defendían como podían de aquellos enemigos invisibles que desaparecían en la oscuridad y aparecían de nuevo de manera inesperada y mostrando sus garras. Algunos murciélagos caían por momentos al ser alcanzados por los golpes de los ágiles guerreros, pero eran tan numerosos que daba la impresión de que eso no cambiaba nada. El ataque incluso ganaba intensidad.


  —¡Poneos a cubierto bajo el esqueleto! —seguía gritando Alea mientras se protegía la cabeza.


  Otro murciélago se abalanzó sobre ella y la agarró por los brazos. Alea se debatió, intentando deshacerse de las garras afiladas que rasgaban su carne. Pero cuanto más bajaba los brazos para quitárselo de encima, más se hundían las garras en la piel. En un ataque de rabia, dio un golpe violento hacia arriba, un poco al azar. Aparentemente le acertó en plena cabeza porque la soltó y se alejó chillando.


  «Tengo que hacer algo».


  Alea se dejó caer sobre el suelo. Tenía los brazos cubiertos de sangre y la piel desgarrada. El dolor la consumía. Se mordió los labios y se hizo un ovillo. Hundió las manos en la tierra, como había hecho tantas veces antes. Sus dedos se crisparon sobre la superficie húmeda del suelo. Luego, le pareció que perdía la conciencia, como si dejara de estar realmente allí.


  «Tengo que hacer algo».


  Los gritos de los hombres y los de las bestias se mezclaban en su cabeza. Todo parecía confundirse y alejarse. Atrajo de nuevo el Saimán hacia ella. Concentró la energía que estaba en lo más profundo de su ser. Poco a poco, fue hundiendo las manos aún más profundamente en el suelo.


  «Soy la Hija de la Tierra. Somos una. Ella y yo. Debo encontrar la fuerza».


  El Saimán había alcanzado su máxima potencia y empezaba a abrasarle las venas.


  «Soy el pasado».


  La energía remontó en su interior y le atravesó los órganos como una ola abrasadora. Con los ojos cerrados, trataba de contener ese poder dispuesto a estallar.


  «Soy el dragón».


  El Saimán ascendió hasta su garganta. Alea se puso en pie de un salto. Y de pronto, abrió la boca e irguió la cabeza en dirección a los murciélagos. El Saimán se transformó en un incendio. Gigantescas lenguas de fuego salieron de su garganta. Alea gritaba, y las llamas brotaban como gritos abrasadores. Como un dragón, enviaba toda su energía hacia adelante para quemar a las criaturas, que, por fin, empezaron a retroceder. Se les incendiaban las alas, y después el cuerpo. Algunas se daban a la fuga gritando; otras se desplomaban en el suelo o acababan consumiéndose en medio de un temblor. Fueron unos terroríficos fuegos artificiales. En olas sucesivas, Alea seguía escupiendo grandes llamas. Las paredes de la caverna se iluminaban en cada nuevo asalto. Los cuerpos de las criaturas se desgarraron en haces incandescentes.


  Cuando no le quedó una sola gota de energía, Alea se desplomó en el suelo.


  Pero no quedaba una sola criatura desde hacía un buen rato. Los cadáveres de los murciélagos se amontonaban a lo largo del gran pasillo. Y junto a ellos, se hallaban los cuerpos sin vida de algunos tuazanos, que habían luchado hasta el final.


  Ageric, el joven granjero, esperaba desde hacía varias horas, tumbado entre las altas hierbas al lado del cazador de lobos. De vez en cuando, intercambiaban algunas palabras en voz baja y se callaban cuando uno de ellos oía el más mínimo ruido a su alrededor. Pero la mayor parte de las veces tan sólo se trataba de una liebre o un pájaro.


  En la linde de un bosque donde el día anterior el Agrimensor había visto una manada, habían llevado un joven cordero y lo habían dejado allí tras degollarlo, con la esperanza de que el olor y la sangre atraerían a los lobos. A continuación, se habían situado algo más lejos y habían preparado un poco su puesto de acecho haciendo un pequeño montículo de tierra, tras el cual se escondieron.


  Pero de momento no había venido ningún lobo. Atentos, los hombres no podían hacer otra cosa que esperar y confiar. Ageric admiraba la paciencia del cazador. ¡Qué larga se hacía la espera lejos de los trabajos de la granja! ¡Pero qué excitante era también! Ageric nunca había observado el campo de aquella manera. Nunca lo había escuchado como ahora lo hacía. Era como si lo descubriera por primera vez, aunque siempre había vivido en él.


  —¡Qué gracia!, cuánta gente afirma haber visto un lobo o incluso haber sido atacada por él, y cuando uno intenta coger uno, puede pasarse días o incluso semanas esperando sin ni siquiera ver uno…


  —Tengo que reconocer —respondió el joven granjero en un susurro— que yo nunca he visto ninguno, aparte del que trajisteis ayer al albergue.


  —Entonces, ¿nunca has visto uno vivo…?


  —No.


  —Ya verás, es el animal más difícil de cazar. Las cacerías organizadas por los cazadores de lobos a menudo duran varios días; es muy desconfiado. Y corre de prisa. Por eso prefiero mi manera de cazar. Pero no hay que errar el tiro. Es preciso acertar desde la primera vez.


  —¿Una sola flecha basta? —dijo, asombrado, el granjero.


  —Observa estas flechas —dijo el Agrimensor, mostrando su aljaba al joven granjero.


  —¿Son especiales?


  —Sí. Para el lobo, siempre utilizo esta punta aguda.


  —¿Por qué?


  —Porque penetra en la carne independientemente del espesor del pelaje, mientras que para matar a la liebre, utilizo más bien flechas rematadas por una masa de plomo…


  —Ya veo. ¿Y esas flechas bastan para matar al lobo?


  —La mayor parte de las veces, sí. Si no, tengo una segunda oportunidad —dijo—, enseñándole la punta de una de sus flechas.


  La punta estaba bañada de un líquido pegajoso.


  —¿Veneno? —preguntó Ageric.


  El Agrimensor asintió, sonriendo. Había colocado su arco frente a él, en posición horizontal, listo para tirar. Una flecha estaba apoyada contra la cuerda.


  Ageric no había cogido ninguna arma. De momento, sólo quería observar la técnica del cazador y ver si él solo sería capaz de hacerlo.


  De pronto, hubo un movimiento en el bosque, más allá de la primera hilera de árboles. El Agrimensor se aplastó contra el suelo. Hizo señas al granjero para que no hiciera ruido, y luego, lentamente, cogió la flecha y tensó el arco.


  Vieron cómo se movían algunas hojas. Después, por fin, Ageric divisó al lobo. Su pelaje oscuro se fundía tan perfectamente con los colores del bosque en otoño que al principio no lo vio. Sin embargo, ahora admiraba la extraordinaria silueta del animal.


  Con la cola baja, las orejas tiesas y el hocico a ras de suelo, avanzaba prudentemente hacia el cordero. Con sus magníficos ojos rojizos buscaba a otro depredador, al propietario de aquel botín abandonado. Pero al parecer no había nadie. Se acercó un poco más, indeciso, temeroso.


  Era un animal extraordinario, de largos miembros y anchas patas. Sus espesas crines parecían suaves y sedosas. De talla adulta, parecía orgulloso y fuerte, y había muchas posibilidades de que fuera un dominante, a menos que fuera un lobo solitario, lo que habría explicado que estuviera a solas en la linde del bosque.


  Ageric miró al cazador. No se movía. Debía de tener una fuerza sorprendente en los dedos y en los brazos porque había tensado el arco hacía ya un buen rato y no se le había movido ni un solo cabello. Con la punta de la flecha, y sin hacer ruido, seguía al animal, apuntando hacia él con una calma imperturbable.


  El lobo, que había cogido confianza, avanzó hacia el cordero. Cuando llegó al lugar en que estaba, dirigió una última mirada a su alrededor. Nada se movía. Olisqueó al animal, lo mordió, y luego dio un paso hacia atrás y mostró los colmillos. Lo mismo. Se acercó de nuevo y empezó su trabajo. Se ensañaba con la piel del cordero y daba pequeños gruñidos. El tejido se rasgó poco a poco, y el depredador pudo hundir el hocico en su interior para empezar el festín.


  La atención del lobo estaba ahora completamente acaparada por el cordero y había dejado de desconfiar en el mundo que lo rodeaba. Pero el Agrimensor seguía esperando. Podría haber tirado en ese momento y haber alcanzado al lobo, pero prefería que el animal saciara su hambre, que tuviera el estómago lleno, demasiado lleno como para querer correr.


  Ageric contuvo la respiración. Los ruidos que el lobo hacía al succionar y desgarrar el pobre animal para devorarlo le daban un poco de asco, pero admiraba la calma del Agrimensor.


  Por fin, el lobo alzó la cabeza. Su pelaje estaba manchado de sangre. Había perdido todo su nervio. Lanzó una mirada hacia el oeste, se lamió durante un buen rato el hocico, y luego echó a andar para ir a descansar un poco más lejos. Al punto, Ageric oyó el zumbido de la cuerda a su derecha, el silbido de la flecha surcando el aire. Fue sólo un instante.


  El lobo únicamente pudo dar un pequeño grito antes de caer de lado, proyectado por la fuerza de la flecha. Lo había alcanzado en pleno flanco.


  Ageric alzó la cabeza para ver el cuerpo inmóvil del lobo. La mitad de la flecha sobresalía de sus costillas. De repente, el lobo volvió a moverse. Se levantó penosamente, dio unos pasos torpes, titubeó. Lanzaba quejumbrosos gemidos.


  Y sin embargo, Ageric tenía la impresión de que el lobo se había resignado. Ni siquiera intentaba saber por dónde había venido la muerte. No trataba de arrancarse la flecha. No le aullaba a la muerte. Simplemente, dio unos cuantos pasos. Y en aquellos últimos pasos había una nobleza y una dignidad que el joven granjero nunca podría olvidar.


  Después, se desplomó pesadamente en medio de la hierba.


  —¡Alea Cathfad, despiértate!


  La joven abrió lentamente los ojos. Todavía estaba oscuro, pero logró ver el rostro de Erwan, que llevaba una de las últimas antorchas. El magistelo le sonreía. Se inclinó sobre ella y le dio un beso en los labios.


  —¡Vamos! —intervino Mjolln, que estaba de pie detrás de él—. ¡Vamos! ¡Salgamos de aquí, ya no aguanto más! Señor Erwan, ayudad a mi pequeña lanzadora de piedras a levantarse, y ¡hala!, no perdamos ni un minuto, aquí no, ¡ni un solo minuto más!


  Mjolln estaba al borde de un ataque de nervios. Desde luego, estaba preocupado por su amiga, pero ya no podía soportar más ni la oscuridad ni el ahogo.


  —¿Cómo estás, hermanita? —preguntó Tagor, acercándose a su vez.


  —Bien, bien —respondió ella, frotándose la cara.


  Le dolía terriblemente la cabeza, pero intentó levantarse. La oscuridad no le facilitaba la tarea. Erwan la cogió del brazo y la ayudó a no perder el equilibrio. Ella inspiró profundamente, intentando recobrarse, pero aún le fallaban las piernas, y las heridas que tenía en los brazos le dolían mucho.


  —Sigamos —dijo ella, sin embargo.


  También quería salir de aquella caverna y estaba segura de que cuantos la seguían esperaban lo mismo, ya fueran tuazanos o soldados de la Tierra, adultos o niños. De modo que se pusieron en marcha y Tagor ordenó a las tropas que prosiguieran el camino.


  La gruta parecía cada vez menos ancha y sus pasos resonaban en ella.


  —¿Cuántos hombres hemos perdido? —le preguntó Alea a Erwan, que caminaba junto a ella.


  —Solamente tres.


  —¡Ya son muchos! —replicó Alea—. ¡No debería haberos hecho pasar por aquí!


  —Habríamos perdido muchos más si no hubieras intervenido —afirmó Erwan—. No tienes nada que reprocharte, y todos aquí te están agradecidos. Si te soy franco, incluso están muy impresionados. La mayoría de ellos no había visto nunca la magia de los druidas, ¡y la tuya es aún más asombrosa!


  —¡Preferiría impresionarlos por mi sabiduría y no por esas horribles proezas! —le confió ella, inclinando la cabeza hacia el magistelo.


  —¡En lo que a mí concierne, ambas cosas me hacen muchísimo efecto! —se atrevió a decir sonriendo.


  Alea agarró con fuerza el brazo de Erwan. La presencia del joven le daba un vigor que antes no tenía; una energía optimista, que la obligaba a aceptar su papel y a asumir mejor lo que debía imponer a los demás. Cuando él estaba allí le daba menos miedo aquello en lo que se había convertido.


  —¿Hace un momento me has llamado Alea Cathfad? —murmuró.


  —¿No es tu apellido? —contestó Erwan.


  —Sí. Tienes razón. Es mi apellido. Eres la primera persona que ha pensado en ello.


  De pronto, Mjolln lanzó un grito de horror. Ansioso por salir, iba delante de todos, al lado de Finghin.


  —¿Qué pasa? —dijo, preocupado, Erwan mientras aceleraba el paso.


  Finghin y Mjolln se habían detenido. De pie uno junto a otro, miraban hacia el suelo.


  Alea y Erwan los alcanzaron. Entonces, descubrieron lo que había hecho gritar al enano: el cráneo del dragón. Era un inmenso cráneo, largo y plano, medio hundido en el suelo. Numerosas protuberancias se alineaban desde encima de la frente hasta las dos órbitas.


  —Mjolln, este dragón lleva muerto mucho tiempo, no creo que pueda hacernos daño… ¡Venga, en marcha!


  Mjolln dio unos cuantos pasos hacia adelante, se agachó al lado del cráneo, dudó, y luego le arrancó un diente. Lo acercó a la antorcha de Erwan, lanzó un silbido de admiración y después se lo guardó en el bolsillo.


  Dio media vuelta y se puso de nuevo en marcha. Los demás lo siguieron, sonriendo.


  Los quinientos hombres pasaron en silencio junto al esqueleto, unos detrás de otros. Un joven tuazano comentó que, finalmente, habían tenido la suerte de haberse enfrentado a los inmensos murciélagos y no a una criatura como aquélla.


  Siguieron caminando de ese modo durante un buen rato. Habían perdido la noción del tiempo y estaban agotados y hambrientos. La montaña parecía no querer acabarse.


  Muy pronto, no les quedó más que una antorcha en la parte delantera de la caravana. Finghin intentaba repetir lo que Alea había hecho antes, pero no lograba producir tanta luz. Apenas veían. Uno tan sólo podía adivinar la silueta de las dos o tres personas que tenía delante. Encabezando el grupo, Finghin y Mjolln avanzaban prudentemente, con las manos pegadas a las paredes y tanteándolas.


  Y de pronto, cuando ya todos empezaban a perder la esperanza, divisaron a lo lejos un rayo de luz.
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  La gran cacería


  
    Voy a buscar a Kiaran. Necesito hablar con él. Para que me ayude a pensar. No sé qué tendrán que hacer los druidas el día de mañana. ¿Debería llevarlos conmigo? Según la leyenda, cuando haya acabado, el Saimán desaparecerá, pero ¿desaparecerán también ellos?


    Indudablemente. Pero si todo eso debe desaparecer, echaré de menos estos momentos. Estos encuentros en el mundo de Yar…


    Ahí está. Con sus ropas de caminante. Su sonrisa. Su aire soñador. ¿Quién lo conoce ahora como lo conozco yo? ¿Quién sabe lo que me ofrece cada vez que lo veo aquí? ¿Cómo se acordarán de este druida cuando no exista más? Será uno de esos seres silenciosos que han marcado la historia sin pedir ninguna gloria a cambio. Y la gente lo olvidará.


    —Kiaran, ¿habéis visto a mi loba en el mundo de Yar?


    —¿La loba blanca? No, no la he visto aquí desde hace tiempo.


    —¿Es posible que…, que esté muerta?


    —Es posible. Pero también puede ser que simplemente sus sueños no la traigan más aquí. Los seres que no controlan su presencia en este mundo a veces pueden pasar años enteros sin hacer ninguna aparición.


    —La echo de menos.


    —Es una loba, Alea. Vive mejor lejos de los hombres.


    —Es cierto. Y sin embargo, la echo de menos.


    Kiaran me mira. Algo en su mirada me recuerda a Felim. Recuerdo esa mirada.


    —¿En qué punto está el Consejo?


    —Ernán ha logrado convencer a todos los hermanos de que debemos unirnos a ti; a todos, excepto a uno.


    —¿Aengus?


    —Sí. Nos ha abandonado sin precisar adónde iba. Tal vez se una a la reina.


    —Sin duda alguna.


    La reina… ¡Amina! ¿Cómo la vida nos ha conducido al lugar en que estamos tanto una como otra? Me encantaría saberlo. Me gustaría verte, Amina. Ver qué queda de las niñas que éramos.


    —Alea, salimos ahora para Tarnea. Ernán quiere reunirse con vosotros allí.


    —Bien. No estaréis de más. Vigilaréis la ciudad con los soldados de la Tierra y los tuazanos.


    —¿Sin ti, Alea?


    —No. Mi sitio está en los caminos, druida, ya lo sabéis. Y llevo mal estar junto a este ejército, mi ejército. Sé que no puedo prescindir de él, que lo necesito, pero también necesito estar sola, únicamente con algunos compañeros.


    —Entiendo. ¿Has pensado en la pregunta que te hice la última vez?


    La pregunta. Sí, por supuesto. No dejo de pensar en ella un solo momento.


    —¿Qué Gaelia quería construir? Por supuesto, no hago más que pensar en eso, Kiaran, pero no creo que sea capaz de responder sola. Sé con qué Gaelia sueño, pero también sé que los sueños no son la realidad y que nunca será exactamente igual…


    —Intenta al menos aproximarte.


    —Lo intento, druida. Y siempre lo intentaré.

  


  Habían salido temprano, después de una larga noche y de un sueño reparador y reconfortante. El buen humor había vuelto a las filas desde que habían salido de las cavernas de Gor Draka. Alea y sus compañeros avanzaban juntos a la cabeza del convoy, rodeados de una pequeña escolta en la que se mezclaban tuazanos y soldados de la Tierra.


  Habían caminado todo el día cuando, por fin, divisaron el pueblo de Chlullyn. El campo se teñía de azul al caer el día. Un dulce viento otoñal acariciaba las altas hierbas, dibujando graciosas olas sobre el dorado horizonte. A sus espaldas, la cúspide de la cordillera de Gor Draka estaba iluminada de un rosa pálido. Aún no había oscurecido, pero en el cielo ya se adivinaban las primeras estrellas.


  —Alea, ¿quieres que acampemos aquí o que vayamos hasta el pueblo? —preguntó Erwan.


  —No creo que el pueblo pueda acoger a quinientos hombres —respondió la joven con una sonrisa.


  —No, pero podríamos instalar cerca nuestro campamento —sugirió el magistelo.


  —Sí, creo que es lo mejor que podemos hacer —admitió Alea—. Eso, sin duda, nos permitirá reclutar algunos hombres y ponernos al día de las noticias del mundo. Puede ser que haya un trovador en este pueblo.


  —Bien, les diré a los soldados que instalen el campamento cerca del pueblo mientras que nosotros seis vamos a conocer a sus habitantes. Sin duda alguna, al verte de cerca, la gente del pueblo se sentirá honrada.


  Alea asintió, suspirando. El joven Al Daman le guiñó un ojo y luego fue a darles las órdenes a los capitanes.


  —¿Dices que debe de haber un trovador en este pueblo? —prosiguió Mjolln, acercándose a Alea—. ¡Hum!, he aquí algo que me iría de maravilla, desde luego. ¡Porque a pesar de sus bonitas promesas, nuestro amigo druida aún no me ha enseñado gran cosa! ¡Promesas de druida! ¡Tendría que habérmelo imaginado!


  —Vine a haceros una visita ayer por la noche, hombrecito —se defendió el druida, que iba detrás de él—. Justamente quería hablar un poco con vos de esas cosas, pero dormíais como un recién nacido…


  —Vaya, ¿qué queríais?


  —Quería enseñaros algunas tríadas trovadorescas, señor Abbac. Porque para llegar a ser trovador, hay que conocerlas. No basta con saber tocar la gaita, lo que, por cierto, ya hacéis muy bien…


  —¿De verdad queríais enseñarme las tríadas? —dijo el enano, nervioso—. Pues, bueno, aún nos queda un pequeño trecho hasta el pueblo. ¿Por qué no me las enseñáis durante el camino, mi buen druida?, ¿eh?


  —De acuerdo —respondió Finghin.


  El druida llevó a Mjolln un poco aparte. Caminaban delante, y a lo largo del trayecto, de vez en cuando, se oían las largas letanías que Finghin mandaba repetir al enano: «Tres obligaciones necesarias para el hombre: sufrir, cambiar, elegir. Tres contemporáneos primitivos: el hombre, el libre arbitrio, la luz. Tres garantías de la ciencia: dejar de recorrer cada estado de la vida, recordar el recorrido de cada estado y sus incidentes, poder recorrer cada estado según nuestra voluntad». El enano repetía cada tríada con precisión, e igual que cuando Faith en otro tiempo le enseñaba a tocar su instrumento, en sus ojos brillaba una alegría maravillosa.


  Llegaron ante las puertas del pueblo cuando empezaba a anochecer. Unos niños habían corrido hasta allí para ver cómo se acercaban. Parecían fascinados por las extrañas ropas de los tuazanos y por los estandartes rojos y blancos de los soldados de la Tierra. Pero, detrás de ellos, algunos militares observaban el convoy con mirada inquieta.


  Mientras Tagor ordenaba a los hombres que instalasen el campamento un poco más arriba del pueblo, Erwan se dirigió, él solo, hacia los militares. Los niños se apartaron a su paso, impresionados por su armadura de placas y la anchura de su espalda.


  —Hola, galacianos, soy Erwan Al Daman, hijo de Galiad, magistelo de Finghin el Druida y general de los soldados de la Tierra. He aquí el ejército de Alea Cathfad, a la que los druidas llaman Samildanach.


  —Hola —respondió simplemente uno de los militares.


  Los niños se echaron a reír al ver hasta qué punto éste se sentía incómodo. Sin duda alguna, debía de mostrarse mucho más seguro de sí mismo —o arrogante— cuando se dirigía a las gentes del pueblo y probablemente estaba a punto de perder mucha de su soberbia…


  —Vamos de camino a Tarnea —prosiguió Erwan—, y pasaremos la noche cerca de vuestro pueblo. Esperamos no perturbar vuestra calma.


  —No, por supuesto que no. Sed…, sed bienvenidos —balbuceó el joven militar, y le tendió la mano al magistelo.


  —¿Habrá sitio en vuestro albergue para que cenen el Samildanach y sus cinco compañeros?


  —Por supuesto. Procuraremos que una mesa esté preparada, general.


  Erwan le dio las gracias y regresó al campamento, que ya habían comenzado a instalar. Los niños del pueblo, encantados, fueron corriendo a anunciarles la noticia a sus padres.


  Una de las cacerías de lobos más activas del país tenía lugar en el sur de Fendannen, en las tierras del señor Germain de Gorbon. Su castillo era típico del este de Gaelia, simple pero robusto, y la vida de la región se organizaba alrededor de él.


  El recinto del castillo, edificado con una piedra tan amarilla como la tierra de aquella parte del reino, contaba con seis anchas torres de la misma altura. En el interior, varias dependencias rodeaban el edificio principal: eran los alojamientos de los criados, pero también todas las que permitían ocuparse de los animales, cuadras, perreras, aprisco y halconería. En el cuerpo central se hallaban la panadería, la cocina y el gran comedor, donde el escudo de Gorbon, cuatro ruedas de madera sobre un fondo azul, decoraba unos anchos pilares. A continuación, venía la sala destinada a los juicios, en la que el señor solucionaba los conflictos y juzgaba a los villanos, a aquellos que robaban, violaban, mataban o que simplemente no pagaban las cuotas estipuladas para el trigo al senescal o las de las ovejas al montero mayor. Al lado se encontraba la gran sala de armas, que era indudablemente la más bella del castillo de Gorbon. Allí era donde el señor recibía a sus visitantes y exhibía sus más bellas obras. Por último, en el piso de arriba había un gran número de habitaciones.


  Cuando el caballero Ultan llegó ante el castillo, vio a unos campesinos a su alrededor batiendo el agua del foso con unas varas. La señora del castillo estaba a punto de dar a luz, y Germain de Gorbon les había ordenado que hicieran callar a las ranas, que, al croar, impedían que la dama descansara…


  Un sirviente salió a recibir al visitante y lo guió a través del patio del castillo. Cuando llegaron delante de las cuadras, Ultan se quitó el yelmo y se bajó de su caballo.


  El servidor descubrió en ese momento el rostro severo del caballero. Rasgos duros, mirada oscura, numerosas cicatrices y, sobre todo, esa asombrosa cabellera blanca, peinada hacia atrás, que caía sobre su ancha nuca.


  —El señor de Gorbon os espera en la sala de armas —anunció el servidor.


  —Gracias, conozco el camino —respondió Ultan, dirigiéndose hacia el cuerpo principal del castillo.


  Entró en el edificio, atravesó el largo pasillo que conducía a la gran sala. Allí, un joven criado le abrió la puerta.


  La sala estaba decorada mucho más suntuosamente que el resto del castillo. La mayor parte de las paredes estaban revestidas de terciopelo y lienzos. Habían dispuesto en varios sitios, sobre unos grandes arcones de madera esculpida, vajilla y zarandajas de colores. Unos grandes pilares sostenían las bóvedas del techo y en ellas habían colgado armas y armaduras, estandartes y pendones blasonados. La pared situada enfrente de la entrada había sido blanqueada con cal y decorada con rosetones y florones. En el centro había colgada una elaborada tapicería que representaba una escena de la batalla de Harcourt. Al pie de esa pared, había un alto trono de roble rodeado de numerosas butacas cubiertas de telas.


  —Bienvenido a Gorbon, amo —declaró el señor del castillo mientras se acercaba a Ultan.


  —Habéis cuidado la decoración de esta sala —respondió Ultan, ignorando la mano que le tendía el señor de Gorbon.


  —Aquí es donde mis vasallos vienen a rendirme homenaje. Me gusta recibirlos en una sala que sea el reflejo de la buena salud de este dominio.


  —¿Buena salud? ¿Cuántos lobos habéis matado este mes?


  —Amo, mi cacería tiene el mejor rendimiento de la isla, y…


  —¿Cuántos? —lo interrumpió Ultan, adelantándose hacia el dueño del castillo.


  Germain de Gorbon se frotó las manos con aire aterrorizado.


  —Aproximadamente unos cien —respondió, dando un paso hacia atrás.


  Ultan le dio una tremenda bofetada. El señor del castillo fue proyectado contra el suelo por la violencia del golpe. El metal de los guantes del caballero le había hecho un corte en la mejilla. La sangre que manaba de la herida le llegaba hasta el cuello. Se puso de nuevo en pie, titubeando.


  Ultan atravesó la sala con un paso exageradamente lento. Se oía el claqueteo de su armadura a medida que avanzaba. Luego, se sentó en el trono de su huésped y lo miró. Inmóvil y mudo, se agarraba la mejilla al otro lado de la habitación.


  —Seguís sin responderme, Gorbon. ¿Cuántos, exactamente?


  —Noventa y dos.


  —Acercaos.


  Germain de Gorbon dudó un instante, y luego se resignó a avanzar. No lograba creer que Ultan lo hubiera humillado de aquel modo en su propio castillo. Afortunadamente, ningún criado asistía a la escena, pero le iba a costar que la herida de la mejilla pasara desapercibida.


  —¿Sabéis que él os pidió que triplicaseis esa cifra desde el primer mes?


  —Ya matamos el doble de lobos que en las demás cacerías.


  —El amo sólo espera una cosa de sus vigilantes, que lo obedezcan. No os pregunto si matáis más lobos que vuestros vecinos; os pido que cumpláis sus exigencias.


  Gorbon dio algunos pasos hacia el trono y, bajando la cabeza, le dijo con voz penosa:


  —Ultan, debo confesaros, aunque me odiéis por ello, ¡que no creo que sea posible matar trescientos lobos en un mes!


  El caballero se puso en pie y se acercó a Gorbon. Lo cogió por el mentón para obligarlo a levantar la cabeza. Con el pulgar enguantado hizo fuerza sobre la herida, que empezó a sangrar de nuevo.


  —Gorbon, he visto a los mozos fuera. Intentan que las bestias que croan en tu foso se callen, ¿no es cierto?


  —Sí —balbuceó.


  —¿Tu mujer debe darte un hijo?


  Gorbon asintió, sus ojos estaban llenos de terror.


  —Es enternecedor —se burló el caballero—. Voy a ir a ver a tu mujer, Germain. Y algo me dice que vas a cambiar de opinión.


  Al propietario del castillo se le saltaron las lágrimas.


  —Sí, algo me dice que vas a tomarte esta cacería más en serio —prosiguió Ultan, que apretaba cada vez más fuerte el mentón de Gorbon—: que vas a enviar más hombres, organizar más batidas, hacer que pongan más cepos, aumentar las primas…, ¿no es cierto?


  Gorbon asintió, temblando.


  —Y entonces, verás que puedes matar incluso más lobos de los que él te pide.


  Ultan empujó violentamente al propietario del castillo. Éste volvió a desplomarse. El caballero atravesó la sala sin añadir una sola palabra, y Gorbon oyó a lo lejos que subía al piso de arriba.


  Finghin pasó la velada junto a Kaitlin. Estaba cansado y, en vez de participar en las conversaciones, se alejó un poco y se contentó con escuchar a los demás o mirar a la actriz con ternura.


  Bebía sus palabras, admiraba su gracia, su sonrisa. Participaba en todas las discusiones y contagiaba su alegría a los comensales.


  «¡Qué libertad! Kaitlin es la única aquí que no tiene ninguna obligación con nadie, ¡y eso hace que su discurso sea tan sincero…! Ahora comprendo mejor el sentido de la filosofía de los caminantes.


  »Los demás somos prisioneros de nuestra historia; ellos no lo son. Yo soy prisionero por el hecho de pertenecer al Consejo, necesito y quiero ver de nuevo Sai Mina, volver a hablar con Ernán. Mjolln a menudo dice que un día querría regresar a sus colinas y además ahora quiere formar parte de la casta de los trovadores. Tagor se debe a los tuazanos. Alea a toda la isla. Pero Kaitlin es libre. Y sin embargo, no es una opción fácil. Yo no estoy seguro de que fuera capaz de hacerlo…».


  Finghin cogió la mano de Kaitlin por debajo de la mesa y la apretó con fuerza entre las suyas. La actriz le dirigió una sonrisa. Luego, volvió a girarse y prosiguió su conversación con los demás.


  El albergue de Chlullyn era grande pero sin encanto. Se servían platos simples: paté de narrois —una mezcla de hígado de bacalao y pescado migado—, o pequeños patés de carne y pasas. El alberguista preparaba también unos asados memorables de diferentes carnes, como de buey o de cisne, ensaladas variadas con verduras hervidas, patas e hígados o sesos de ave. Cuando llegó la hora del postre, los compañeros se contentaron con unas peras hervidas antes de volver junto al fuego en el que se habían reunido los habitantes del pueblo.


  Finghin, que estaba cansado, se levantó penosamente y fue a sentarse en una gran tribuna detrás de Kaitlin.


  Sin lugar a dudas, nunca antes el albergue había acogido a tantos clientes en una misma noche. Todos los habitantes del pueblo se habían desplazado para ver a Alea, la joven de la que tanto se hablaba desde hacía un tiempo.


  Tal y como Alea esperaba, había un trovador en el pueblo. Avendal los había acompañado durante la cena y ahora hablaba con ellos junto al fuego. Era un hombre mayor, pero con espíritu joven y burlón, y todos lo encontraron muy simpático.


  «¿Sabe que Sai Mina está dividida? —se preguntaba Finghin—. ¿Qué será de todos esos trovadores y druidas que aún quedan en los pequeños pueblos de la isla, al margen de los tejemanejes del Consejo? Precisamente al perder el contacto con ellos, los Grandes Druidas han dado pie a la ruina de Sai Mina…».


  —Los militares acaban de decirnos que os dirigís a Sarre, ¿es cierto?


  «He aquí un buen trovador —pensó Finghin, divertido—. Empieza comprobando sus informaciones. Muy pronto, podrá informar a los suyos, y las noticias circularán por todo el reino».


  —Sí, vamos a Tarnea —explicó Erwan.


  —¡Pero es el único lugar de la isla donde no ocurre nada! —se asombró el trovador—. ¡Hay tanto que hacer en Galacia, en Tierra Parda o en Harcourt!


  «¿Trata de saber si la elección de nuestro destino oculta algo, o se preocupa por las guerras que siguen amenazando esta región?».


  —Eso no es del todo cierto —replicó Alea—. En el condado de Sarre pasan más cosas de las que creéis. Pero, sobre todo, es el condado más libre de la isla. Con Sai Mina dividida, los druidas ya no tendrán la misma influencia sobre Sarre. De momento, los cristianos no han intentado convertir a todo el mundo. En cuanto a Amina, se ocupa de Galacia y deja tranquilo al condado que la vio nacer. En resumidas cuentas, los sarreses disfrutan de una libertad que muchos gaelianos querrían tener. Pero quiero ir a Tarnea no sólo para preservar esa libertad, sino también para que esa misma libertad se extienda desde Sarre hacia el resto de la isla.


  Finghin alzó los ojos hacia Alea.


  «Expresa sus verdaderos deseos por primera vez… Está empezando a comprender lo que quiere hacer. A medida que habla, aclara su propio pensamiento. Hasta ahora no había formulado esa idea. La libertad inocente de Sarre. Ésa es la libertad que Alea quiere encontrar y ofrecer de nuevo a la isla. Por supuesto…».


  —No estoy seguro de que los sarreses se sientan tan libres y afortunados como creéis —dijo moderadamente el trovador.


  —Seguramente podían serlo más, eso es cierto, pero al menos, no hay nada que por el momento les haya sido impuesto salvajemente.


  «Es un poco dura con los míos. No creo que los druidas hayan impuesto nunca nada salvajemente. Y sin embargo, tal vez deba ver la historia de otra manera. Reaprender, reinterpretar. Las dudas de Alea me permiten poner en tela de juicio todo lo que siempre creí adquirido. No resulta fácil. Pero creo que ése es el sentido de la venida de Alea. Ella hace que nosotros mismos nos pongamos en tela de juicio».


  —Pero, querido trovador, sois vos quien debéis informarnos un poco de lo que pasa en el mundo —prosiguió Alea.


  —¡Pasan tantas cosas! —replicó Avendal.


  —¿En Galacia?


  —¡Nuestra reina es, sin duda, la más fina estratega con la que la isla podía soñar! —exclamó el trovador.


  «Está siendo irónico. Pero sabe a quién le está hablando. Los habitantes del pueblo están aquí, e indudablemente no quiere contrariarlos ni preocuparlos, y también está Alea. Él sabe que ella comprende lo que ha sugerido a medias».


  —Tras haber convencido a los druidas que han abandonado Sai Mina de que se instalen en la torre de Lorilien, ha logrado no sólo que la inicien, sino también que la nombren Archidruida. ¿No es formidable?


  —No sabría decir si lo es —respondió Alea—, pero debo reconocer que la ironía es divertida, ¿no?


  «Está hablando la mujer. La niña que quería aprende a leer, la que escuchaba tras las puertas del Consejo… Y sí, tiene razón, la ironía, si no es divertida, es al menos acertada. ¡Que hayamos apartado durante tanto tiempo a las mujeres de nuestras instituciones cuando Alea y Amina son la prueba de que ni el Saimán ni la habilidad política les son inaccesibles! Las consecuencias de la iniciación de Amina tal vez resulten desastrosas para el Consejo, pero puede que sean beneficiosas en el plano cultural. Con toda seguridad, la Gaelia con la que Alea sueña es un país en el que hombres y mujeres comparten de forma equitativa el poder. Pero ¿es eso realmente posible?».


  —Sin embargo se dice que Henon la ha iniciado en contra de su voluntad —precisó el trovador—. Para nosotros los trovadores, las cosas son menos complicadas, ¿sabéis? La casta de los trovadores siempre ha estado abierta a hombres y mujeres. Yo siempre he pensado que una vate acabaría por encontrar el camino del druidismo…


  —¡En ese caso, sois un gran visionario! —intervino Kaitlin—. ¿Y qué os dice esa clarividencia ahora? ¿Amina será una buena reina?


  «Kaitlin le tiende una trampa. Él no podría hablar mal de Amina abiertamente, aunque es evidente que, como la mayor parte de los galacianos creo, no la tiene en mucha estima. Al hacerle esta pregunta, Kaitlin lo obliga a posicionarse. A los caminantes les gusta eso: que nos enfrentemos a nuestra propia verdad. Pero el trovador seguramente sabrá arreglárselas».


  —¡Creo que por el momento su única preocupación es ser una buena druida! —respondió Avendal sin dejar de sonreír.


  «No se librará tan fácilmente de Kaitlin».


  —¿Queréis decir que descuida su papel de reina? —preguntó efectivamente la actriz.


  El trovador hizo una mueca. Miró a su alrededor. Los militares estaban en el albergue, al igual que el resto del pueblo.


  —No si su presencia en el Consejo sirve al reino.


  —¿Y sirve? —insistió Kaitlin.


  «No desistirá. ¡Este pobre trovador ha dado con alguien más diestro que él!».


  —Ya ha actuado mucho como reina. Nunca ha habido tantos cambios en el reino como desde que ella lo dirige. En cuanto a si su historia con el Consejo servirá al reino, ¿no es aún demasiado pronto para saberlo?


  —¡Si sólo se juzgara a nuestros dirigentes después de sus errores, cometerían tantos que no sé cómo nos las íbamos a arreglar! —dijo Kaitlin, divertida.


  —¿Cómo juzgarlos, entonces? ¿Por su pasado? No se sabe gran cosa del de la reina.


  «¡Solamente que ha crecido junto a Alea!».


  —Tal vez no se trate de juzgarlos; únicamente de darles el poder de gobernar bien —intervino Alea.


  —Ese día, los trovadores desafinarán —dijo irónicamente Avendal.


  Mjolln encontró divertida la respuesta y aplaudió.


  —¿Otras noticias del reino? —preguntó finalmente Alea, al ver que no servía de nada eternizarse con Amina.


  —El conde Meriando Mor se ha convertido en vasallo directo del conde Feren Al Roeg, y Aeditus lo ha bautizado en público en Méricourt.


  —¿Y desde entonces los pardos se han convertido al cristianismo? —preguntó Alea.


  «En efecto, ésa es seguramente la razón por la que Aeditus ha bautizado al conde de Tierra Parda. Ese hombre ha logrado él solo convertir dos de los cinco territorios de la isla. Su religión va a extenderse en Gaelia, y después será imposible dar marcha atrás. Cada avance del cristianismo hace que desaparezca la fe en la Moira. Sin embargo, yo sé que ella existe».


  —Sí —respondió Avendal—. A centenares, si no son millares.


  Hubo un murmullo de consternación en el albergue.


  —¿Tenéis alguna noticia más?


  El trovador se encogió de hombros.


  —Las tengo por decenas, pero no sé cuáles os interesan. Sin embargo, hay un hecho extraño del que oigo hablar cada vez más y que, sin lugar a dudas, podría interesaros.


  —¿Sí? —insistió Alea.


  —Dicen, señorita, que tenéis el poder de hablar con los lobos, ¿es cierto? —preguntó el trovador con aire apurado.


  —No, no es del todo exacto. Pero ¿por qué me habláis de eso?


  —Tres señores del sur de Galacia han lanzado grandes cacerías de lobos —explicó Avendal—. Sus pieles son vendidas cada vez más caras y parece que la caza del lobo se está convirtiendo en una moda.


  Finghin vio cómo los puños de Alea se crispaban.


  «Los lobos. Sus hermanos. Seguramente de ese modo tratan de apuntarla a ella. Pero ¿quién ha lanzado ese movimiento?».


  —¿Cómo se llaman esos tres señores? —pregunto Alea, que apenas lograba ocultar su furor.


  —Sólo conozco el nombre de uno de ellos: Germain de Gorbon.


  Alea se levantó inmediatamente y de una manera tan brusca que Mjolln, que estaba a su lado, se sobresaltó.


  —Agradezco vuestro recibimiento —dijo precipitadamente—. Ahora debemos regresar al campamento.


  Abandonó el lugar con paso rápido, bajo la mirada desconcertada de los clientes del albergue. Finghin comprendió que las últimas palabras de la joven eran una orden. Se levantó, hizo señas a los otros cuatro y salieron, no sin antes dar las gracias educadamente a los habitantes del pueblo por su acogida.


  Meriando Mor había aceptado acompañar a Aeditus en su viaje por Tierra Parda. Con su ayuda, le había explicado el obispo, bautizar a los pardos en gran número resultaría mucho más fácil. Los dos hombres viajaban solamente con una escolta de unos cincuenta soldados, cinco sacerdotes venidos de Harcourt y diez seminaristas que aprovechaban el viaje para perfeccionar su aprendizaje.


  La noche del cuarto día, el obispo se vio a solas con el conde en el salón de una pequeña casa de campo al este de Aiverhin, un pueblo en el que habían tenido una excelente acogida. Sentados delante de la chimenea, y saboreando una infusión que les había preparado su anfitrión, los dos se encontraban solos cara a cara por primera vez.


  —¿Tenéis fe, Meriando? —preguntó el obispo muy directamente.


  El conde pareció sorprendido.


  —No lo sé, monseñor. No estoy seguro de comprender lo que eso quiere decir.


  —¿Sentís en vuestro corazón la presencia de Dios? —tradujo Aeditus, sonriendo.


  —¿Puede uno sentirla de manera tan clara? ¿Es preciso tener fe para ser un buen cristiano?


  El obispo no quiso responder a esa pregunta. Miraba fijamente al conde, como si intentara desvelar algo oculto en su mirada.


  —Cuando pedisteis que se os bautizara, ¿lo hicisteis para someteros al conde de Harcourt o porque estabais íntimamente convencido de la existencia de Dios?


  Meriando dudó. Todo había sucedido tan de prisa. Nunca se había planteado la pregunta en esos términos. Su bautismo se había impuesto.


  —Yo le había dicho a Al Roeg que si lograba llevarnos a la victoria, creería en la fuerza de su Dios. Cuando ganamos la batalla, mantuve mi promesa y le anuncié que quería ser bautizado…


  —Sí, pero ¿era solamente por mantener vuestra palabra, o bien la victoria os convenció de la existencia de Dios? —insistió el obispo.


  —Sé lo que queréis hacerme decir, Aeditus.


  —Simplemente quiero que seáis sincero. No temáis, lo que importa por el momento es que vuestro gesto sea un ejemplo para los pardos. Podéis hablar libremente.


  —Una cosa es segura, monseñor, yo no sentía más en otro tiempo la presencia de la Moira de lo que siento la presencia de Dios ahora. En realidad, simplemente la acepto.


  —Entonces, no tenéis la fe, Meriando el Bello.


  El conde se mordió los labios.


  —No habéis contestado a mi pregunta —prosiguió él.


  —¿Cuál? —preguntó el obispo.


  —¿Es preciso tener fe para ser un buen cristiano?


  Aeditus arqueó las cejas.


  —Antes deberíamos ponernos de acuerdo sobre lo que significa ser un buen cristiano. Y creo que eso depende mucho del contexto.


  —¿Y qué más?


  —En vuestro caso, ser un buen cristiano consiste quizá en vuestro poder de conversión. Puede ser que Dios no espere de vos una fe completa; seguramente le basta con vuestra capacidad para convertir a vuestro pueblo.


  —¿Eso creéis? ¿Es suficiente para Dios o para vuestros proyectos?


  —Mi único proyecto es servir a Dios.


  —Y vos, ¿tenéis fe, monseñor?


  El obispo se echó a reír.


  —¡Desde luego es la primera vez que alguien se atreve a hacerme esa pregunta!


  —¡Y sin embargo, es legítima, puesto que me decís que en este contexto no es siempre la obligación de un buen cristiano!


  Aeditus asintió, sonriendo.


  —Entonces —prosiguió el conde, que no sonreía en absoluto—, ¿tenéis fe, monseñor?


  —La fe no es un objeto que uno adquiere y guarda en su bolsillo, Meriando. La fe es un combate a cada instante. Una victoria cotidiana. La he perdido y la he recuperado cientos de veces; en ocasiones, la he confundido, otras me ha engañado. Pero cuanto más viva es la fe, más es la prueba de que también Dios está vivo. Al contrario que la Moira, estática, olvidada y, sobre todo, mal comprendida. Dios es un compañero de viaje que uno busca, al lado del cual a veces se camina, al que podemos perder y dar la espalda, pero que siempre nos tenderá su mano.


  —Entonces, la buscaré, monseñor, buscaré la fe. Pero por el momento sólo puedo ofreceros mi adhesión.


  El obispo sonrió.


  —Eso ya es ampliamente suficiente, querido conde.


  —¡De ninguna manera! —exclamó Finghin en el interior de la tienda, golpeando con su bastón el suelo de tierra.


  —Me iré esta misma noche —repitió Alea—. Vosotros iréis a Tarnea sin mí. ¡Tengo que detener inmediatamente esas cacerías de lobos! ¡Se lo debo!


  Daba vueltas bajo el techo curvado de la gran tienda en un intento de calmarse en medio de sus compañeros. Todos la miraban, molestos, excepto el druida, quien, de pie, trataba de hacerla razonar.


  —¡Sin ti, nuestro viaje a Tarnea no servirá de nada! ¡Tú eres nuestra única oportunidad de ganar!


  —¡Vosotros no me necesitáis!


  —Al revés, precisamente ni siquiera sabríamos cómo actuar sin ti. Lo más probable es que tuviéramos que utilizar la fuerza para que el conde de Sarre nos escuchara, cuando eso es exactamente lo contrario de lo que pretendes.


  —Los lobos me necesitan mucho más. Ellos estuvieron allí cuando los necesité. No tengo derecho a dejar que los masacren.


  —Estamos tan sólo a tres o cuatro días de Tarnea. Hemos arriesgado nuestra vida en las montañas para conseguirlo; de ningún modo podemos abandonar ahora. ¡La caza de lobos no ha empezado hoy, ya lleva algún tiempo, eso puede perfectamente esperar un poco más!


  —¡Ni un día más! —gritó Alea, cuyos ojos estaban inundados de lágrimas—. ¡No toleraré que maten a ese animal para vengarse de mí! Demasiada gente ha muerto ya por mi culpa. ¿Y ahora los lobos? ¡No! ¡Me voy al sur!


  Cogió su capa blanca y su bastón de roble, que estaban colgados al borde de la tienda y se dirigió hacia la salida.


  Erwan se levantó de un salto y la cogió del brazo.


  —Alea, cuando los lobos atacaron a los gorguns, aceptaron morir por ti. Aceptaron morir para que pudieras cumplir lo que debes cumplir. Por respeto a todos los lobos que murieron ese día, no debes abandonar.


  —¡Ellos no aceptaron morir para que yo cumpliera nada! —replicó Alea—. ¡No sabían nada! ¡Los lobos no tienen ese tipo de conciencia, Erwan! Han seguido ciegamente a mi loba sin comprender lo que pasaba en realidad. ¡Se batieron por instinto, no por razón!


  —Pues bien, justamente es el instinto el que incita a querer partir cuando la razón debería dictarte que te quedes con nosotros. Finghin tiene razón, sin ti, no podremos hacer nada en Tarnea. Pero si realmente quieres ir a ocuparte de los lobos, entonces iremos todos contigo. Seremos más útiles a tu lado que sin ti frente a las puertas de la capital de Sarre.


  —No, esta vez iré yo sola.


  Erwan suspiró. Había olvidado cuán obstinada podía ser Alea. Ya no sabía qué argumento utilizar. Seguía agarrando el brazo de su compañera. Ella lo miraba fijamente. Era una mirada decidida. Miró a los demás para encontrar un poco de apoyo. Entonces, vio que Kaitlin se levantaba.


  Alea se volvió bruscamente.


  —¡No iréis a intentar convencerme cada uno por separado! —exclamó.


  Kaitlin se encogió de hombros.


  —¡Ah, no! —respondió—. Simplemente quiero salir de esta tienda, porque si sigo oyendo tu voz y las necedades que dices, me van a entrar ganas de darte una bofetada y a nosotros los caminantes no nos gusta violentar a los niños.


  Alea abrió los ojos como platos.


  —¿Cómo? —balbuceó, desconcertada.


  —¡Alea, me aburres! Salgo…


  Y lo hizo. Pasó por delante de Erwan y Alea, levantó la tela de la tienda y salió sin añadir una sola palabra.


  Los demás permanecieron en silencio un momento, intercambiando miradas molestas. Luego, Alea salió y desapareció en la oscuridad que rodeaba el campamento.


  El maestro Jehan era el primer batidor de la lobería de Gorbon. Era un hombre muy feo, que escondía la mitad atrofiada de su rostro bajo una capucha de cuero. En el sombrero llevaba la pluma blanca de los cazadores de lobos, y estaba vestido con un traje de tela verde, con las bocamangas y el coleto en terciopelo carmesí. Era muy alto y delgado; tenía una manera de andar extraña, rápida y torpe a la vez. Era una persona agria, que hubiera querido ocupar el lugar de montero mayor, reservado a los más nobles que él. Pero Jehan debía conformarse con llevar a cabo las batidas. No tenía el privilegio de tirar, ni siquiera de guiar a los perros.


  Aquella mañana, se levantó antes de que saliera el sol para preparar la excepcional jornada que se anunciaba. Desde hacía varios días, el señor de Gorbon los apremiaba cada vez más, exigiendo que mejorasen el rendimiento de la cacería, que, sin embargo, ya era muy bueno.


  Así, Germain de Gorbon había decidido que él mismo participaría en la gran jornada de caza que debía organizar la lobería en ese día de la Moira. De ahora en adelante, y mientras durase la caza, los trabajos del campo estarían prohibidos, y todos los habitantes del dominio habían sido prevenidos.


  El maestro Jehan fue el primero que se levantó en la lobería. Empezó llevando al gran patio los bastones que habían fabricado la noche anterior. Luego fue a despertar al adiestrador de perros, que debía ocuparse de la perrera, y al montero mayor, que dirigiría la caza. Finalmente, instaló una gran mesa cerca de la entrada del castillo para acoger a la gente.


  Cuando, por fin, salió el sol, Jehan vio llegar al castillo a los nobles y a sus numerosos criados. Con la ayuda de otros dos cazadores, fue a recibir a los recién llegados. Según fueran campesinos o señores, debía enviarlos del lado de los batidores o del lado de los monteros. A los segundos, se les daban arcos y flechas, así como algunas lanzas y dagas, mucho más difíciles de utilizar, cierto, pero que podían resultar más eficaces si los lobos decidían atacar. En cuanto a los campesinos, únicamente se les daban bastones, que necesitarían para participar en el gran incordio que era la batida.


  Una vez que todo el mundo había llegado y a cada uno le había sido asignada su tarea, el adiestrador trajo los perros y los presentó a los batidores, que deberían caminar con ellos todo el día y quizá incluso más. Había unos cincuenta perros de caza, adiestrados para acorralar la presa, a diferencia de la decena de perros rastreadores, que permanecían en la perrera y que, atados, buscaban el animal antes de cazarlo.


  Ahora el sol ya estaba lo suficientemente alto como para aparecer más allá de las murallas. Había llegado el momento de ponerse en marcha. Justo antes de salir, el señor de Gorbon hizo un breve discurso.


  —Os agradezco a todos que hayáis venido a esta gran montería. Nunca habíamos organizado una cacería tan grande, y me alegro de participar en ella a vuestro lado. Los batidores, guiados por el maestro Jehan, saldrán los primeros con los mozos de los perros. Deberán rodear el gran bosque que hay al sur del castillo y empezar la batida remontando hacia el norte. Durante ese tiempo, mis queridos señores, nosotros formaremos cinco grupos de monteros e iremos del norte hacia el sur para enfrentarnos a las bestias que los perros hayan acorralado. Ayer, el montero mayor y los mozos de los perros recorrieron el bosque con sus sabuesos. Al menos, dos manadas han sido localizadas al sur del castillo. La cacería se acabará únicamente cuando las dos manadas hayan sido aniquiladas, es decir, unos quince animales, y hasta entonces, la reanudación de los trabajos del campo está formalmente prohibida. Aquel que sea sorprendido abandonando la caza será juzgado y desterrado. Por el contrario, si las dos manadas son diezmadas, todos los campesinos que hayan participado serán dispensados el mes que viene de las cuotas de trigo y arrendamiento, y los monteros recibirán los honores del halalí y podrán repartirse las pieles de los lobos.


  Hubo gritos de aclamación entre la multitud; luego el maestro Jehan, el primer batidor, hizo señas a los mozos de que cogieran sus bastones y lo siguieran. Salieron del recinto del castillo y se dirigieron con paso rápido hacia el sur, precedidos por los mozos y sus perros de caza.


  Jehan conocía a algunos de los campesinos, pero prefería no hablarles. Iba en cabeza, solo, procurando mantener el buen ritmo impuesto por los perros que llevaba delante. Al maestro lobero no le gustaban más los hombres que las bestias. La naturaleza no le había puesto la vida fácil, y él no tenía la intención de enternecerse por la suerte de cualquiera. Los batidores hablaban entre ellos a su espalda, pero él no decía ni una palabra.


  En aquel punto del dominio, las hierbas eran altas y gruesas, lo que volvía la marcha más difícil. Jehan empezó a utilizar su bastón para cortar, tanto como fuera posible, la hierba que encontraba delante, pero tampoco quería que se le cansaran los brazos. El sudor le corría por la frente, a lo largo de su capucha parda. Los mozos de los perros iban ganando distancia. Hizo una parada, observó a los batidores, que le seguían algo rezagados. Se enjugó el sudor con el revés de la manga, escupió y se puso de nuevo en marcha.


  Muy pronto llegaron cerca del gran bosque. Recorrieron la linde por el oeste, manteniéndose a distancia para no asustar inmediatamente a las bestias. Tenían que ojear en dirección al norte, por lo que era preciso esperar hasta llegar lo más posible al sur antes de empezar la batida. Jehan estaba acostumbrado a las cacerías en la región, pero nunca había llevado tantos hombres. Eran casi ochenta siguiéndole, pero ¿cuántos serían capaces de aguantar hasta el final?


  Cuando llegó a la pequeña colina, tal y como esperaba, Mjolln vio la silueta de Alea sentada entre las hierbas y con la cabeza entre las manos. Se detuvo a unos cuantos pasos, sin hacer ruido, y permaneció durante un buen rato inmóvil, mirando la sombra de la muchacha, que se esbozaba en el horizonte estrellado del cielo nocturno. Parecía tan sola, tan indefensa, tal vez incluso más que cuando la vio por primera vez en los caminos de Galacia, el día en que la ayudó a defenderse de aquel grupo de desterrados.


  Se sentía tan mal. A menudo se había mostrado egoísta cuando la pequeña llevaba sobre sus hombros un peso que él mismo nunca hubiera soportado.


  La historia estaba a punto de decidirse. Ahora. Una única vez. No habría una segunda oportunidad. Alea lo había comprendido y lo asumía cada mañana, cada día, al enfrentarse a cada prueba. Gaelia tenía que cambiar. Mjolln debía aceptarlo, y aceptar que tenía que participar en esa historia. Y si había una sola cosa que el enano debía hacer era ayudar a Alea. Ayudar a su lanzadora de piedras. Si no lo hacía esa vez, no se lo perdonaría nunca. Toda su vida sabría que no había aprovechado su oportunidad. Alea lo necesitaba, como necesitaba a todos los demás. Y si solamente uno de ellos fallaba a esa llamada, ella nunca podría llevar a cabo lo que era evidente que debía cumplirse.


  —Mjolln, déjame sola. Necesito pensar.


  Alea no se había movido. Seguía con la cabeza hundida entre las manos. Simplemente, lo había oído.


  —No, Alea —respondió Mjolln mientras avanzaba hacia la muchacha—. Eso no, tú no necesitas pensar. Ahora, todo lo que necesitas, eh, es que un gordo y estúpido enano venga a darte la mano.


  —Tú no eres gordo ni estúpido.


  —Bueno, puede ser que sí, ¡hum!, pero ¿no soy un enano?


  Alea se encogió de hombros y meneó la cabeza. Mjolln fue a sentarse a su lado. Permaneció un momento así, junto a ella, sin moverse. Luego, cogió una florecita que tenía justo delante y empezó a hacerla girar entre las palmas de las manos.


  —Alea —dijo finalmente—, quizá tenga una solución. Yo creo que sí, que en Tarnea tú eres irreemplazable. Y creo, digas lo que digas, que verdaderamente debes ir. No puedes abandonar; las tropas de Harcourt, esa maldita gente, pueden tomar Sarre si les dejamos más tiempo.


  —Ya lo sé…


  —En cambio, para los lobos, tú no eres irreemplazable. Alguien que no seas tú puede impedir las cacerías que se han organizado, eso sí. Entonces, he aquí lo que Mjolln Abbac te propone. Yo iré a ocuparme de esos pérfidos cazadores de lobos mientras tú vas a Tarnea, ¿eh?


  Alea alzó la cabeza y miró a su compañero.


  —No, Mjolln —dijo ella, suspirando—. Es una buena idea, y sobre todo generosa, pero lo he pensado bien y, de todas maneras, no sé qué es lo que podría hacer yendo allí. No voy a matar a todos los cazadores… No voy a incendiar las loberías… Eso no serviría de nada. Y tampoco puedo defender a todos los lobos; iría todo el tiempo de cabeza. No. Tenéis razón. Tendré que encontrar otra solución. Iremos primero a Tarnea.


  Mjolln cogió la mano de la joven, la besó y la estrechó contra él.


  —He ahí una buena decisión. Alea, estoy contento.


  Alea le sonrió. Mjolln vio que estaba a punto de llorar.


  —¿Sabes? —dijo apoyando la cabeza sobre el hombro de su compañero—, lo peor es que ni siquiera sé si Imala está aún viva. Tal vez la hayan matado los gorguns o ahora los cazadores.


  —Estoy seguro de que sigue con vida —replicó el enano—. Ella era muy fuerte y ágil. No se dejaría matar. Aún no ha nacido, ¡hum!, un cazador capaz de atrapar a una loba como ésa, estoy seguro, ¡me apuesto la barba!


  —Eso espero.


  Después se callaron y escucharon juntos el discreto canto de la noche. Alea permaneció durante un buen rato con la cabeza apoyada sobre el hombro del enano. Oía latir su corazón. Su corazón tan bueno.


  De pronto, oyeron un crujido detrás de ellos. Mjolln se sobresaltó; Alea se dio la vuelta.


  Era Tagor. Los había visto y venía caminando hacia ellos. Era un tuazano; si hubiera querido, podría haberse acercado sin hacer ruido, pero sin duda alguna había pretendido que advirtieran su presencia para no invadir su intimidad. Alea lo recibió con una sonrisa.


  —Cuando veo la belleza del cielo —dijo mientras iba a sentarse cerca de su hermana—, esas miles de estrellas, me pregunto cómo nuestros padres pudieron aceptar vivir bajo tierra.


  —Sí, desde luego —respondió Mjolln—, debían de echarlas de menos. ¿Sabes que hay una estrella en el cielo a la que llamé Alea hace ya mucho tiempo, cuando conocí a tu hermana?


  El tuazano sonrió.


  —Es una buena idea. Alea, una estrella. Sí, buena idea. —Luego, se volvió hacia ella—. Entonces, hermanita, ¿has tomado una decisión?


  Alea asintió.


  —Sí. Me quedo con vosotros. Iremos a Tarnea.


  —Los tuazanos te seguirán adondequiera que vayas.


  —Un día tendré que dejarlos, Tagor. Hay ciertas cosas que debo hacer sola.


  —Lo sé —replicó Tagor—. Pero ese día más vale que te vayas a escondidas, porque mis hermanos se negarían a dejarte marchar.


  —Os estoy muy agradecida a todos, Tagor.


  —Estamos en deuda contigo. Nuestro pueblo desterró a tu madre, y tú has crecido sin padres por nuestra culpa. Queremos corregir nuestro error. Somos tu familia, hermanita.


  —Lo sé. Gracias.


  Cogió la mano de su hermano a la derecha y la del enano a la izquierda, y los invitó a levantarse.


  —Regresemos al campamento. Tenemos que dormir.
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  La muerte del lobo


  Alea se despertó con un beso de Erwan en la frente.


  —En pie, señorita Cathfad. Tenemos que ponernos en marcha y hay una gente del pueblo que quiere verte.


  Alea se frotó los ojos, se desperezó y sonrió al magistelo. Después de su conversación con Mjolln y Tagor la noche anterior, había dormido profundamente; por tener la mente tranquila, quizá.


  —Ya voy —prometió.


  El magistelo asintió y dejó que se preparara. Un poco más tarde, se presentó delante de unas diez personas del pueblo, que, en efecto, la esperaban a la entrada del campamento.


  El sol ya había empezado su largo camino y proyectaba grandes sombras sobre el parterre de hierba amarilla. Algo más abajo, el pueblo de Chlullyn se animaba, la gente salía de sus casas, las tiendas abrían sus postigos e instalaban sus muestrarios, los campesinos se alejaban hacia los campos, a veces con los bueyes que tiraban de las carretas. Equipos enteros salían a trabajar la tierra mientras que otros iban a desbrozar las colinas situadas más al sur con la esperanza de agrandar el número de fanegas de la comuna.


  En el campamento, también reinaba la agitación. Tuazanos y soldados de la Tierra, mezclados, recogían sus pertenencias, preparaban sus bolsas. Algunos fabricaban nuevas antorchas, otros afilaban sus armas…


  La gente del pueblo que esperaba a Alea parecía un poco perdida en medio de aquel impresionante jaleo.


  —Señora —empezó uno al ver que Alea se acercaba—, solamente hemos venido a pediros un favor.


  Alea asintió, sonriendo. No estaba acostumbrada a que la llamasen señora y lo encontraba divertido.


  —Os escucho…


  —No somos muchos —prosiguió él—, pero querríamos formar parte de vuestro ejército.


  Alea los observó. Se trataba esencialmente de hombres jóvenes —en realidad, apenas eran mayores que ella—, pero a quienes el trabajo en el campo ya había vuelto fornidos.


  E incluso había una joven de unos veinte años.


  Alea, sorprendida, se acercó a ella. Era una hermosa muchacha, de mediana estatura, con el cabello oscuro y corto como el de un muchacho y que se mantenía erguida, con las manos cruzadas detrás de la espalda.


  —¿Tú también quieres estar en mi ejército? —se asombró ella.


  —Por supuesto —dijo la joven, ofendida—. ¿Por qué? ¿No aceptáis a las mujeres?


  Alea no pudo evitar echarse a reír. Había caído en su propia trampa.


  —No, no. Simplemente vas a sentirte un poco sola en medio de todos estos guerreros…


  —¿Y vos, entonces? —replicó la muchacha.


  Alea asintió. La joven parecía tener carácter de sobra como para soportar el ambiente masculino de los soldados de la Tierra.


  —¿Cómo te llamas?


  —Pansora.


  —¿Y sabes combatir? —preguntó Alea.


  —Mejor que estos diez imbéciles —respondió, señalando a los demás—. Los caminantes me enseñaron, cuando era joven, a lanzar cuchillos, y nunca he dejado de practicar desde entonces. ¡Manejo las armas mucho mejor que los chicos!


  —Entiendo. Pero lanzar cuchillos sobre una bonita diana de madera no es lo mismo que hacerlo entre los ojos de un ser humano que podría ser tu hermano, ¿sabes?


  —Señora, oí bien lo que dijisteis ayer. Lo he estado pensando durante toda la noche. He tomado mi decisión: quiero acompañaros.


  —¿Por qué?


  —En primer lugar, porque lo que se dice sobre vos me da ganas de participar en vuestra lucha, y después porque…, porque me gustó mucho vuestra reacción de ayer cuando os enterasteis de que la gente, al sur, daba caza a los lobos…


  —¿Y eso te basta para querer combatir? —se asombró Alea.


  —Eso me basta para querer confiar en vos. Y si vos estimáis que Gaelia precisa que luchemos por ella, entonces, quiero ser de los vuestros.


  Alea le tendió la mano.


  —Bienvenida —le dijo simplemente.


  A continuación, invitó a los nuevos a que fueran a ver a Erwan, que se ocuparía de equiparlos y de indicarles su lugar en el gran convoy. Aún más voluntarios… A esas alturas Alea ya había aprendido a aceptar que la gente quisiera unirse a su ejército. Ése era el sentido de su combate, de su esperanza.


  Cuando todo el mundo estuvo preparado, el ejército se puso en marcha hacia el noroeste. Aún les quedaba un largo camino hasta Tarnea, y Alea incluso albergaba la esperanza de hacer un pequeño alto en el camino en Saratea, el pueblo en el que había vivido de niña.


  El maestro Jehan ordenó a los batidores que se alineasen. Todos los campesinos se pusieron en formación, bastón en mano, y esperaron a que el lobero diese la orden para empezar la batida. Los cuatro criados y el adiestrador pasaron delante de la hilera de batidores, a lo largo de la linde del gran bosque. Los perros empezaron a ponerse nerviosos. Sin lugar a dudas, ya habían olfateado alguna pieza.


  Cuando Jehan vio que todo el mundo estaba en su sitio, desató el cuerno que llevaba en bandolera y lo hizo sonar. Era el principio de la batida. Inmediatamente, soltaron los perros. Se precipitaron como flechas en medio de los árboles, con el hocico pegado al suelo, buscando lobos a los que acorralar.


  Detrás de ellos, los batidores se pusieron en marcha y penetraron en el bosque. Había que impedir que los lobos pudiesen burlar el acoso de los perros.


  Era un bosque mixto, en el que se mezclaban varias especies de árboles, hayas, robles, abedules e incluso algunos olmos. El suelo estaba cubierto de una alfombra de hojas que empezaba a descomponerse, y el musgo cubría las raíces y piedras que sobresalían del suelo. Las ramas de los árboles, en su mayoría, se hallaban a una altura considerable porque el bosque era tan denso que intentaban buscar un poco de luz y se estiraban hacia el cielo alargando sus inmensos y alineados troncos.


  Jehan se puso en marcha de prisa, dejando tras de sí a la hilera de batidores. Quería seguir a los perros, pero ya les llevaban mucha ventaja. Normalmente, debería haberse quedado con los mozos para vigilar la batida, pero prefería adelantarse solo y observar el trabajo de los perros. Ahora, era lo único que le interesaba. En realidad, esperaba que un día el señor de Gorbon le concediese finalmente un puesto de adiestrador. Le importaban un comino esos mozos imbéciles; que se las arreglasen solos.


  Cuando estuvo seguro de que los batidores ya no lo veían, echó a correr. No siempre era fácil, porque algunas zonas del bosque eran tan densas que se veía obligado a rodearlas. Los perros pasaban por sitios que no siempre resultaban accesibles. Por momentos, les perdía el rastro. Luego, de pronto, veía un movimiento detrás de un arbusto, u oía un ladrido, o un gemido y proseguía su carrera. Era difícil decir si los perros habían dado con sus presas. La caza de lobos era, sin duda alguna, la más complicada de todas, porque esos animales eran tan astutos como hábiles.


  Los lobos tenían numerosas artimañas para zafarse de los perros: el cambio, que consistía en atravesar una región en la que vivían otros animales para despistarlos; la treta del agua, que estribaba en que los lobos cruzaban un curso de agua o incluso un estanque. Los perros perdían la pista y desperdiciaban un tiempo precioso hasta dar con el lugar por el que la presa había vuelto a salir. Los lobos eran tan astutos que incluso eran capaces de doblar su camino: retrocedían y tomaban otra dirección para crear una segunda pista y dispersar a los perros.


  Y más simplemente, los lobos eran también capaces de correr muy de prisa, no siempre en recorridos muy largos, pero sí lo suficiente para alejarse de los perros: en un momento lograban sacar tanta distancia a sus perseguidores que éstos perdían su olor. Entonces, los perros debían buscar de nuevo una pista, con el hocico contra el suelo y el paso más lento.


  El maestro Jehan comprendió que finalmente los perros habían encontrado una pista. Habían empezado a ladrar cada vez más fuerte, cada vez más seguido, e incluso oía el ruido de su repentina carrera a través del bosque. Aceleró el paso para intentar ver algo, ver cómo actuaban los perros, ver si verdaderamente habían encontrado un lobo o si lamentablemente perseguían otro animal. El lobero, cubierto de sudor, se quitó su capucha de cuero —algo que no hacía nunca en público por lo mucho que le avergonzaba su cara deformada—, se secó la frente y echó a correr hacia el norte.


  De pronto, cuando los ladridos de los perros se oían cada vez más cerca, Jehan vio un movimiento brusco a través de los troncos de los árboles que tenía enfrente. Se precipitó hacia adelante para ver lo que pasaba y descubrió una escena asombrosa. Un lobo hostigado por tres perros acababa de atravesar aquella zona del bosque y ahora lo veía cambiar repentinamente de dirección para despistar a sus perseguidores.


  El lobero corrió tan de prisa como pudo para no perderse nada de la escena, pero evidentemente se distanciaron de él en unos instantes. Muy pronto, tanto los lobos como los perros habían desaparecido a través de los árboles. ¡Ojalá hubiera tenido un arco! Tal vez podría haberlo derribado y, al regresar por la noche, presentarse ante el señor con un lobo sobre los hombros. ¡Esa gloria quizá le hubiera valido la promoción con la que tanto soñaba!


  Pero de momento no era más que un batidor, y debía conformarse con un bastón.


  Después de tres días de marcha, el ejército de Alea llegó cerca del pueblecito que la muchacha había reconocido de lejos. Lo conocía muy bien. Sus tejados, sus chimeneas…, tenía una imagen muy clara en su memoria. Saratea. Desde la mañana, Alea no había pronunciado una sola palabra. Redescubría la landa y el horizonte ondulado con emoción. ¡Había pasado tanto tiempo en la landa! Había huido tantas veces de aquel pueblo para acabar regresando siempre, irresistiblemente atraída por sus callejuelas oscuras. Creía reconocer cada árbol, cada piedra, como los detalles de una pintura que cada noche contemplara en secreto.


  La hierba había dado paso a la arena de la landa, y nubes de polvo se levantaban al paso de los soldados. Al noroeste, el bosque de Sarlia se teñía con los colores dorados del otoño.


  Alea se dejó llevar y se sumergió en una nostalgia desgarradora. A unos cuantos pasos de allí, ella lo sabía, se encontraba el lugar preciso en el que había descubierto el anillo del Samildanach en el dedo de Ilvain Iburan. Allí era donde todo había empezado.


  Miró a su alrededor. Nadie podía comprender lo que sentía. Ni siquiera Mjolln, aunque lo hubiera conocido tan sólo unos días más tarde. El único que podría haber compartido aquel extraño instante con ella era Felim, el hombre al que nunca tuvo tiempo de llamar «padre».


  Alea suspiró profundamente. Luego, trató de olvidar el pasado y de centrarse en el presente, o más bien, en el futuro. Volvió la cabeza y vio a Finghin a su derecha. El druida seguía enseñándole las tríadas trovadorescas a Mjolln. Ahora el enano ya las conocía casi todas; lo único que le quedaba era comprenderlas, lo que no siempre era la parte más sencilla del aprendizaje, tal y como podía haber comprobado el joven druida.


  Alea sonrió. Quería contentarse con eso, con esas pequeñas y simples cosas. Era feliz al ver vivir a amigos así. Sabía que aquéllos eran momentos preciosos. Un ejército de recuerdos en los que con toda seguridad volvería a sumergirse un día con alegría.


  De pronto, Erwan ordenó a las tropas que se detuvieran. Luego, se acercó a Alea y le preguntó:


  —¿Has tomado alguna decisión? ¿Quieres que paremos aquí?, ¿en tu pueblo?


  —No estoy muy segura —reconoció la muchacha, desolada—. Aquellos a quienes hubiera querido ver ya no están allí. Y a la vez, tengo tantos recuerdos… Sin embargo, eso nos haría perder tiempo.


  —Podemos permitirnos pasar la noche aquí, Alea. Y tú podrías ir sola, si quieres.


  Pero en ese momento los interrumpió un soldado de la Tierra.


  —General —se atrevió tímidamente a decir el joven, que llegó sin aliento—, ¡un convoy se acerca por el norte!


  Erwan se dio la vuelta; tenía las cejas fruncidas.


  —¿Son militares? —preguntó.


  —No me lo parecen. Creo más bien que se trata de simples campesinos. Pero son numerosos, hay caballos, carretas…


  —¿No son caminantes? —preguntó Alea.


  —No, no lo creo.


  —Enviad inmediatamente a un batidor —ordenó Erwan.


  El joven soldado asintió.


  El magistelo hizo señas a las tropas para que se reagruparan y tuvieran dispuestas sus armas. Si los recién llegados no eran militares, nada garantizaba que no se tratase de una trampa. Erwan había aprendido de su padre que era preciso mantenerse alerta en cualquier circunstancia.


  El explorador regresó rápidamente. Alea y sus compañeros escucharon su explicación.


  —Son unos habitantes de Tarnea y de su región —logró decir a duras penas después de la carrera—. Dicen que han huido después de un ataque de los soldados de la Llama.


  —¿Harcourt? —exclamó Alea—. ¿Ya?


  Dio un grito de rabia y se dirigió hacia el convoy de los sarreses. Erwan hizo señas a todo el mundo para que prosiguieran la marcha y fueron al encuentro de los habitantes que habían logrado fugarse.


  Eran unos cien, quizá más. Mujeres, hombres, niños, jóvenes y ancianos, campesinos o comerciantes, eran habitantes de todas clases, con el mismo temor en la mirada. Sus ropas, su piel, sus pertenencias y sus sacos amontonados de forma precipitada en las carretas estaban cubiertos de arena. Seguramente habían huido a toda prisa, atravesando una parte de la landa lo más de prisa posible, y a juzgar por lo cansados que estaban, aún no les había dado tiempo a descansar.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Alea, acercándose a una mujer de unos treinta años que tiraba de un asno cargado de pesados y voluminosos sacos.


  —¿Sois Alea? —preguntó la sarresa con los ojos abiertos como platos.


  —Sí. ¿Qué ha ocurrido? —insistió la muchacha.


  En el rostro de la mujer y en el de varias personas que estaban alrededor se esbozó una sonrisa, como si encontrarse con Alea allí les devolviese la esperanza, como si ella fuera una primera luz en su terrible huida.


  —Llegaron la noche pasada. Dicen que el conde se ha negado a recibirlos, que no ha querido negociar. Entonces, han atacado.


  —¿Cuántos eran?


  —Nos han dicho que tres mil o cuatro mil, tal vez más, y todos a caballo. El general Dancray ha dirigido el combate. Parece ser que es el más terrible de todos los generales de Harcourt…


  —¿Y el ejército del conde no ha resistido?


  —No les ha dado tiempo a hacerlo. Los soldados de la Llama son temibles, señorita. Han masacrado ciegamente a los habitantes de Tarnea, ¡ya fueran militares o no! Nosotros hemos logrado huir a tiempo. Muchos aquí están heridos, otros han recibido quemaduras. Han incendiado nuestras casas. Yo no he podido verlo todo. Me fui antes de que acabara. He perdido a mi marido. No he tenido valor para quedarme. Pero pienso que en este momento ya deben de haber tomado posesión del castillo.


  Le brillaban los ojos, hablaba cada vez más de prisa y su voz casi sonaba como un sollozo.


  —Tenéis que hacer algo. Nosotros queremos recuperar nuestras tierras. ¡Debéis vengarnos!


  Alea se acercó y cogió las manos de la mujer entre las suyas.


  —Tranquilizaos, señora. Encontraremos una solución.


  Se volvió hacia Erwan, que acababa de alcanzarla.


  —Instalemos un campamento cerca de Saratea. Curemos a esta pobre gente. Yo iré esta noche a Saratea. Vamos a necesitar hombres y caballos.


  El lobo saltó por encima de un grueso árbol muerto que le cerraba el paso. A pesar del cansancio, aún era capaz de saltar alto y lejos, impulsado por los ladridos de los perros, que cada vez se oían más cerca.


  Era un joven lobo gris con motas negras, anteadas y rojizas. Perseguido por los perros, se había alejado de la manada y se había perdido en aquella parte del bosque, que desconocía. Había logrado despistar a sus perseguidores en dos ocasiones, pero aquellos hábiles cazadores habían vuelto a encontrar su pista y parecía que se relevaban para mantener un ritmo que a él mismo, esforzándose al máximo, ya le costaba conservar. Los perros estaban tan cerca que ahora podía olerlos, y las raras veces en que había girado la cabeza, incluso había visto sus pelajes negros o pardos a través de los árboles y los matorrales.


  Intentó cambiar una vez más de trayectoria y pasar a una zona más densa del bosque. Esperaba distanciarse de los perros, pero la carrera se volvía cada vez más ruda. Con la lengua colgando, perdía velocidad, y cada nuevo salto que le imponían los numerosos obstáculos del suelo se volvía un poco más pesado. De pronto, cuando intentaba franquear un amasijo confuso de hojas, ramas y piedras, se le enganchó la pata en un tallo nudoso y perdió el equilibrio.


  El lobo gris se desplomó sobre un lado y dio varias vueltas por el suelo antes de volver a levantarse. Por suerte, no se había roto la pata, pero había perdido tiempo, y los perros casi le habían dado alcance. Con la cola baja, corrió aún más, con todas sus fuerzas. Los árboles desfilaban a los lados. Sus patas apenas rozaban el parterre de hojarasca. Con las orejas echadas hacia atrás y el cuello tenso, corría como una flecha. Y sin embargo, los ladridos de los perros estaban aún más cerca. Muy pronto, oyó su respiración y sus gruñidos justo detrás de él. Casi los tenía encima, a una distancia mínima.


  Pero la carrera había durado demasiado tiempo. Se había pasado el día huyendo. Los perros no abandonaban nunca. Habían sido entrenados para eso: forzar, agotar a su presa.


  Cuando comprendió que no podría seguir huyendo, se dio media vuelta de repente, y enseñó los colmillos dando un gruñido feroz. Con las crines erizadas y el espinazo curvado, trataba de hacerse tan grande y amenazador como podía.


  Al punto, los perros se detuvieron y lo rodearon prudentemente. Cada uno, por turnos, ladraba y daba saltitos amenazadores hacia el lobo gris, que se crispaba, fruncía el morro y se preparaba para el combate. Pero los perros no atacaban todavía. Mediante los ladridos y las amenazas aumentaban su presión, se llevaban hasta el límite a la pobre bestia, que sentía su fin muy próximo.


  De pronto, el lobo, que había recuperado el aliento y quizá un poco de energía, intentó darse a la fuga una vez más. Saltando hacia un lado tan rápidamente como pudo, se precipitó por la única brecha que sus adversarios le habían dejado. Pero apenas había dado unos cuantos pasos cuando un perro se le echó encima sin que ni siquiera tuviera tiempo de verlo venir.


  La mayoría de los habitantes de Saratea acogieron a Alea como a una heroína, aclamándola en cuanto entró a la ciudad, y algunos incluso se acercaron para darle un abrazo.


  Reconoció a muchas personas con las que hubiera querido zanjar algunos asuntos, pero no era el momento de pequeñas venganzas y, al fin y al cabo, también algunos habitantes del pueblo podrían haberle recordado sus numerosos hurtos… Ella también tenía muchas cosas que reprocharse.


  Erwan y Tagor hacían cuanto podían por mantener a esa multitud histérica a distancia, y Alea se esforzó en sonreír para expresar, al menos, su agradecimiento. Sin embargo, no pudo contestar a todas las preguntas que le hacían. Cuando, por fin, los habitantes del pueblo se calmaron un poco, ella les preguntó:


  —¿Dónde está el capitán Fahrio? ¡Querría hablar con él!


  Hubo un movimiento entre la multitud. La gente se hizo a un lado. Reconoció inmediatamente al jefe de la guardia. Seguía llevando su armadura de cuero y, sobre el pecho, el blasón del conde de Sarre, una golondrina.


  —¡Hola capitán! —le dijo.


  —Apenas se te reconoce, Alea —respondió Fahrio, mirándola fijamente.


  —Necesito hablaros con tranquilidad —prosiguió ella sin esperar más.


  Él asintió. Pidió a los habitantes del pueblo que se apartasen y se dirigió hacia la gran puerta de Saratea. Erwan y Tagor escoltaron a Alea y los cuatro se encontraron en el silencioso interior de la caserna, lejos de las miradas incrédulas de los habitantes del pueblo.


  Fahrio los invitó a sentarse en torno a la gran mesa que estaba en el centro de la sala principal. En Saratea sólo había tres guardias permanentes, y con él eran cuatro los ocupantes de la caserna, pero estaba prevista para acoger a muchos soldados más y sobraba sitio.


  —La última vez que fuiste vista aquí —empezó Fahrio mientras se sentaba— huías como una ladrona… A decir verdad, eras una ladrona…


  Alea sonrió.


  —Eso no es del todo cierto —desmintió ella—. La última vez que fui vista aquí, trabajaba en el albergue de Tara y Kerry…


  —Es cierto. Al final te habías corregido un poco. Sea como sea, nunca me hubiera imaginado que regresarías y que la gente de aquí te aclamaría como si fueras la reina de Galacia…


  —¡Y sin embargo, la reina de Galacia también es de este pueblo! —replicó Alea.


  Esa vez fue Fahrio el que no pudo evitar sonreír.


  —¡Sí! ¡Es verdad! Parece que Saratea es un pueblo que crea escuela, ¿no es cierto?


  —Fahrio, quisiera poder pasar tiempo con vos para contaros todo esto y darme un respiro, ahora que he vuelto, pero, por desgracia, no es por eso por lo que estoy aquí. Os debo mucho, Fahrio. El día en que me encontré el anillo y me peleé con Almar, al aconsejarme que fuera a casa de Tara y Kerry, cambiasteis mi vida. Aquel día me hablasteis como a un adulto, intentasteis confiar en mí. Yo no lo sabía entonces, pero eso cambió muchas cosas para mí. Os lo agradezco.


  —No es nada, Alea. Yo simplemente hice mi trabajo…


  —Sea como sea, si he venido aquí esta noche es para pediros ayuda. ¿Estáis al corriente de lo que ha sucedido en Tarnea?


  —No —reconoció el capitán, frunciendo las cejas.


  —Harcourt ha invadido nuestra capital, Fahrio.


  El jefe de la guardia abrió los ojos como platos.


  —¿Cuándo? —preguntó inmediatamente, incrédulo.


  —Ayer. Los soldados de la Llama han atacado el castillo de Albath Ruad.


  —¡Por la Moira! —dijo él.


  —Yo estaba precisamente a punto de llegar a Tarnea. Mi…, mi ejército me acompaña, pero hoy no cuenta con más de quinientos hombres, mientras que los soldados de la Llama son al menos tres mil.


  —¿Solamente tres mil? ¿No han enviado más que tres mil para invadir nuestra capital?


  —Sí, lo cual dice mucho sobre el concepto que tienen del ejército de Sarre. Y por desgracia, parece que tenían razón…


  El capitán suspiró profundamente. No llegaba a creérselo y parecía abatido. Al fin y al cabo, él también pertenecía al ejército de Sarre…


  —Fahrio —prosiguió Alea—, os presento a Tagor. Es el jefe de los últimos tuazanos, y es mi hermano.


  —¿Tu hermano?


  —Mi hermanastro, en todo caso; por parte de madre.


  —¿Sabes quién es tu madre? —se asombró el capitán.


  —Más o menos. Ya os lo explicaré un día, Fahrio. Por el momento, no es lo más importante. He aquí Erwan Al Daman…


  —¿Vos sois el hijo de Galiad Al Daman?


  —Sí —respondió el magistelo, sonriendo.


  —¡Entonces, todos los rumores que corren sobre ti son ciertos, Alea! ¡Es casi increíble! Había oído decir que los tuazanos se habían aliado contigo y que viajabas con toda una serie de personajes asombrosos, entre ellos el hijo de Al Daman… También se dice que uno de los Grandes Druidas del Consejo de Sai Mina está con vosotros, ¿es cierto?


  —Sí, Finghin. Ahora mismo le veréis. Fahrio, si he venido a veros, es porque necesito que me ayudéis a reclutar a otros hombres para que podamos ir a liberar Tarnea. Con quinientos soldados, aunque algunos de ellos sean valerosos guerreros tuazanos, no tengo ninguna posibilidad.


  El capitán asintió lentamente con la cabeza.


  —Reclutar hombres… No hay muchos soldados por aquí. En Saratea somos cuatro. Y en los pueblos vecinos la situación es la misma, tú lo sabes bien…


  —Hay al menos cinco pueblos alrededor; eso ya supone unos veinte soldados profesionales. Es mejor que nada y estoy segura de que también hay otros muchos hombres dispuestos a luchar.


  —¡No los vas a convertir en soldados de un día para el otro!


  —En caso de urgencia, todo el mundo debe estar dispuesto a tomar las armas para salvar nuestro condado. La gente de aquí es valiente, digan lo que digan las malas lenguas, y con la ayuda de los soldados de la Tierra, aprenderán lo esencial en seguida. La mayoría de los soldados que me siguen son simples campesinos que han querido entrar en mi ejército por propia voluntad.


  —Ya veo… No estoy seguro de que sea muy eficaz, pero desde luego quiero ayudarte a reclutar a los sarreses de la región, y no debería costarme convencer a los soldados de los otros pueblos, si verdaderamente tu objetivo es liberar nuestra propia capital.


  —Sabía que podía contar con vos, capitán.


  Fahrio suspiró.


  —Hubiera preferido volver a verte en otras circunstancias, pero de todos modos estoy contento. Y orgulloso de lo que haces. Estas gentes hablan de ti todos los días. Dicen que vas a cambiar su vida, que vas a cambiar todas nuestras vidas…


  —Procurad no hablarme demasiado de esas cosas; me hacen sentir realmente incómoda —confió Alea, sonriendo.


  Erwan le guiñó un ojo.


  —Esperad —intervino de pronto Fahrio cuando se disponía a levantarse—. Alea, ¿cuándo piensas atacar Tarnea?


  —¡No pienso atacar Tarnea, Fahrio! ¡Pienso liberarla!


  —Sí, por supuesto… ¡Eso espero! ¿Cuándo?


  —Lo antes posible. Mañana, pasado mañana…


  —Si estuvieras dispuesta a esperar un poco más, en Sarban hay una guarnición de cuatrocientos soldados de Sarre.


  Alea hizo una mueca.


  —¿Cuatrocientos soldados? —repitió—. No son pocos, pero tenemos el tiempo contado… Quizá podríamos enviar un mensajero para decirles que se reúnan con nosotros en Tarnea lo antes posible…


  —Si son soldados de Sarre —intervino Erwan—, hay muchas posibilidades de que el conde Albath Ruad enviase mensajeros para prevenirlos en cuanto se vio atacado. En ese caso, puede ser que ya estén en marcha…


  —Ya veremos —concluyó Alea.


  —Capitán —prosiguió Erwan—, no todo el ejército de Sarre estaría encerrado en Tarnea. Si hay una guarnición en Sarban, seguramente habrá más en algún otro lugar.


  —No; al oeste del condado, no. Por increíble que parezca, nuca ha habido demasiados hombres en este lado de isla. Hay que decir que aquí nunca ha habido invasiones. La mayor parte de los soldados de Sarre están en el centro y al este.


  —Es una lástima. Sólo espero que ellos también hayan sido prevenidos y que acudan a la capital…


  —Tampoco sería conveniente que todo el campo se quedara sin soldados —replicó el capitán—. Nadie puede asegurarnos que Harcourt no vaya a enviar una segunda ola para tomar también el control de los pequeños pueblos.


  —No nos podemos fiar, en efecto, pero creo que si sólo han enviado tres mil hombres es porque quieren reservar lo esencial de su ejército para un enemigo que supone una amenaza mucho mayor: Galacia.


  Era, pues, la primera vez que Germain de Gorbon participaba en una montería. Al contrario que la mayor parte de los señores de Gaelia, nunca se había interesado demasiado por la caza, ni siquiera por la guerra o los grandes torneos de caballería que se organizaban más al norte. El poder era lo único que realmente lo motivaba, por lo que estimaba que la caza era una pérdida de tiempo.


  Pero esa caza estaba investida de una importancia completamente distinta. Si el caballero Ultan había venido hasta allí era sin duda porque, de lejos, el amo vigilaba sus actividades. Y si había una sola persona a la que Gorbon no quería decepcionar era Maolmorda.


  La trayectoria de ese pequeño señor de Galacia era poco ordinaria, incluso quizá una de las más misteriosas, porque Germain no descendía de una familia noble. Y si nadie allí había sabido nunca quiénes eran los antepasados de Gorbon, era simplemente porque él se había encargado de no revelar su identidad.


  Llegó una mañana a esa pobre región del sur de Galacia y nadie sabía de dónde había venido. Con la cabeza llena de ambición, había conseguido astutamente hacerse pasar por un noble en los pequeños burgos en los que entonces solamente vivían unos cuantos granjeros tranquilos. Prodigando buenos consejos y arreglando aquí y allí los conflictos de los campesinos, había acabado por ganarse su confianza. Pero para lograr sus fines y mandar construir el castillo que le ofrecería una verdadera posición, no podía contentarse con su astucia y su buena reputación. Fue entonces cuando buscó el apoyo de un aliado fácil, el único en la isla que verdaderamente podía ayudarle a cambio de su eterna fidelidad: Maolmorda, el Portador de la Llama de las Tinieblas. Un pacto había bastado para que éste proporcionara a Gorbon los medios para alcanzar el éxito. En poco tiempo, Germain pudo construir su dominio, atraer a nuevos campesinos e incluso, al cabo de unos cuantos años, invitar a varios jóvenes señores a quienes confiaba ciertas partes de sus tierras.


  Todo eso a cambio de un solo juramento: servir siempre al amo.


  Desde que se habían abierto las loberías, Gorbon tenía, por fin, la oportunidad de mantener su palabra. Y aunque la violencia de Ultan lo había aterrorizado, albergaba la esperanza de que el amo apreciaría el celo que lo empujaba a participar en esa gran cacería.


  Había decidido seguir al equipo de tiradores dirigido por el maestro Saury, el montero mayor. Desde lo alto de su caballo, los seguía con dificultad por lo poco acostumbrado que estaba a montar de aquel modo en el bosque. Tenía que agacharse para evitar las ramas, echarse hacia atrás cuando los caballos entraban en pequeños fosos y agarrarse con fuerza cuando pasaban al galope para salir de ellos.


  Así pasaron toda la mañana y el principio de la tarde, recorriendo los bosques en busca de lobos que la batida debía llevar hacia ellos. Pero no vieron ningún animal, y al señor todo aquello le empezaba a parecer pesado. Le dolía la espalda y la rigidez de la silla no le resultaba demasiado cómoda.


  De pronto, distinguieron a los lejos los ladridos de los perros.


  —¡Acerquémonos! —exclamó Saury mientras cogía el arco que llevaba a la espalda—. ¡Señor!, ¿queréis ir delante?


  —No, no —respondió Gorbon sin dudar—. No, prefiero seguiros. No estoy muy acostumbrado a cazar; vos lo sabéis bien.


  El montero mayor asintió, sonriendo. Sólo lo había preguntado por cortesía…


  —¡Vamos! —ordenó a su caballo, dándole grandes golpes de talón para ponerlo al galope.


  Y la caza empezó de veras. Los caballos estaban acostumbrados y por sí mismos aceleraban en dirección al lugar de donde venían los ladridos de los perros. El señor de Gorbon estuvo a punto de caerse de su montura en varias ocasiones. Ni siquiera se había preocupado por coger su arco, convencido de que sería incapaz de acertar, y además estaba muy contento de disponer por completo de sus dos manos para agarrarse bien a las crines de su caballo.


  Con los ojos medio cerrados y la mandíbula apretada hasta dolerle, tan sólo esperaba una cosa: que aquella carrera demoníaca tocase a su fin.


  En aquel preciso momento, el montero mayor gritó que veía el lobo. Entonces, los caballos pudieron relevar a los perros y perseguir el animal, que ya estaba casi agotado.


  El lobo cambió de dirección y se precipitó hacia el oeste por entre los arbustos. Por su ritmo se veía bien que corría desde hacía mucho rato, y si los perros aún no lo habían atrapado, era seguramente porque también ellos estaban cansados. Pero los caballos estaban en plena forma y la visión del lobo parecía excitarlos.


  En el transcurso de la mañana del segundo día, se decidió que levantarían el campamento y que, por fin, partirían hacia Tarnea. Indudablemente, Erwan, Tagor y Fahrio, que había reclutado a casi cien sarreses y a unos cincuenta soldados de la región —lo que elevaba el ejército Alea a unos seiscientos cincuenta hombres—, hubieran preferido disponer de más tiempo, tanto para preparar las tropas y las armas como para formar un poco mejor a aquellos que nunca habían conocido la guerra, pero Alea insistió en que no debían perder ni un solo minuto más.


  Un mensajero había regresado durante la noche para anunciar que, efectivamente, la guarnición de Sarban de la que había hablado Fahrio ya se había puesto en marcha y era posible que se encontrasen a medio camino. Al fin y al cabo, sólo eran cuatrocientos soldados, por lo que al parecer estaban bien contentos de hallar por el camino nuevos aliados antes de llegar a la capital.


  A media mañana, pues, el ejército de la Tierra —ahora todos los que seguían a Alea se designaban así, incluidos los tuazanos— se dirigió hacia la gran capital del condado de Sarre. Los habitantes de Saratea los aclamaron al verlos partir, pero en sus ojos se leía una evidente inquietud. Nunca el porvenir del condado había sido tan incierto.


  Las gentes de la región habían provisto al ejército de algunos caballos, pero la mayor parte de los soldados seguían yendo a pie, y no avanzaban tan de prisa como Alea habría querido.


  Las tropas siguieron avanzando de ese modo hasta que cayó la tarde, sin ni siquiera detenerse para comer. Alea pidió que se contentasen con coger algunas bayas mientras caminaban y explicó que esperarían hasta la noche para comer.


  Mientras que los tres guerreros —Erwan, Tagor y Fahrio— dirigían lo mejor que podían las diferentes formaciones del convoy, Alea cabalgaba en cabeza rodeada por Kaitlin, Mjolln y Finghin. No habían pronunciado una sola palabra en todo el día, pero el enano había tocado varias veces la gaita en tono alegre con la intención de asumir la función del trovador que da ánimos a los guerreros antes de la batalla. No obstante, él mismo no tenía prisa porque esa guerra comenzase…


  Cuando el sol empezó a descender por el horizonte, Erwan fue al galope junto a Alea.


  —Nuestros batidores han divisado la guarnición de Sarban un poco más lejos, hacia el norte.


  —Perfecto. Envíales un mensajero para decirles que se reúnan con nosotros cuanto antes en la cima de esa colina —dijo Alea, señalando con el dedo hacia el este—. Creo que está a una hora de marcha desde aquí. Allí montaremos nuestro campamento. Y temprano, porque tendremos que levantarnos en mitad de la noche.


  —¿Quieres atacar antes de que amanezca? —preguntó Erwan.


  Alea asintió.


  —¿Sirve eso de algo? Creo que ya saben que estamos aquí. Seguramente han dejado muchos guardias alrededor de la capital, y no creo que podamos sacar partido de ningún efecto sorpresa.


  —No se trata de sorprenderlos, Erwan, sino de aprovechar la oscuridad.


  El magistelo estuvo de acuerdo. Por supuesto, no tenía ganas de contradecirla delante de los soldados y, de todas maneras, confiaba en el instinto de la joven. Regresó junto a los combatientes para enviar un mensajero a la guarnición de Sarban.


  En efecto, el ejército de la Tierra tardó poco más de una hora en llegar a la cima de la colina que había escogido Alea. Instalaron el campamento en el flanco oeste para no estar demasiado expuestos a los vigilantes de la capital. Dancray, sin duda, enviaría espías, era algo inevitable, pero de nada servía facilitarles la tarea.


  Cuando la guarnición de Sarban llegó al lugar de la cita, Alea pidió a Fahrio que fuera el primero en acogerlos, para que se sintieran en confianza, y luego ella fue a su encuentro. Permaneció a lomos de su caballo y saludó a los recién llegados. Había, en efecto, cuatrocientos hombres llevando los colores del condado de Sarre, y estaban mucho mejor equipados para la guerra que la mayor parte de los que ya se habían unido al ejército de Alea. Se habían dispuesto en forma de arco y esperaban con visible impaciencia el discurso de la joven.


  —Habéis oído, sin duda, hablar de mí —dijo alto y fuerte con la esperanza de que a todos les llegara su voz—. La mitad de todo lo que os han dicho sobre mí es probablemente falso; la otra mitad es quizá verdadera. Pero lo que debéis saber de mí, hoy, se resume a una sola cosa: quiero liberar Tarnea.


  Un hombre salió de la fila de soldados. Llevaba un casco de capitán. Alea dedujo que debía de ser el jefe de la guarnición de Sarban.


  —Entonces, de momento —dijo el hombre mientras avanzaba hacia ella—, queremos lo mismo que vos. Pero ¿y luego?


  —¿Qué queréis decir?


  —¿Tenéis la intención de tomar el poder? Porque si es así, debemos saberlo. Debemos saber si simplemente os estamos ayudando a liberar Tarnea, o si en realidad queréis que os ayudemos a tomar el poder de nuestro condado…


  —La paz, señor capitán, me interesa mucho más que el poder… Tengo mucho más poder del que querría y si pudiera deshacerme de él, aunque os parezca increíble, estaría muy contenta…


  —Esperad —intervino el capitán de Sarban, frunciendo las cejas—. Creo que me habéis comprendido mal. Nosotros no estamos preocupados ante la idea de que toméis el poder. Nosotros lo esperamos.


  —¿Cómo? —se asombró Alea.


  —El viaje desde la costa nos ha hecho reflexionar y debatir, señora. Y todos hemos llegado a la misma conclusión: la única posibilidad de que Sarre salga adelante es que vos lo dirijáis. ¡Nosotros queremos combatir para que ocupéis el lugar del conde, no para que quien nos ha llevado a la perdición ocupe de nuevo su lugar!


  Alea no pudo dejar de sonreír.


  —¡Y yo que temía que no quisierais uniros a nosotros! —reconoció—. Escuchad, voy a ser franca con vos. No, yo no tengo la intención de tomar el poder. Esa no es mi ambición y espero que alguien lo haga en mi lugar. Por el contrario, quiero defender Sarre y pondré mi ejército al servicio del condado. Ya tendremos la ocasión de volver a hablar de todo esto. De momento, necesito vuestra ayuda y, si aceptáis, sería para mí un gran placer acogeros en las filas del ejército de la Tierra.


  —¡Será un honor! —aseguró el capitán.


  Y en efecto, Alea vio en el rostro de los hombres que estaban detrás de él que toda la guarnición compartía su sentimiento.


  El lobo aún logró correr durante un tiempo, que le pareció una eternidad al señor de Gorbon. Pero los caballos no abandonaban y llegó un momento en que el animal no pudo continuar de tanto como le faltaban las fuerzas. Le temblaban las patas, tenía la lengua colgando y babeaba. Estaba agotado, exhausto y sin duda resignado a morir. En un último arranque de valentía se volvió hacia sus perseguidores y empezó a gruñir sin gran convicción.


  El maestro Saury detuvo inmediatamente su caballo. Los otros monteros lo imitaron, así como el señor del castillo, muy contento de que el galope se acabase por fin. Los caballos todavía estaban nerviosos y parecían querer avanzar hacia el lobo.


  El montero mayor sacó una flecha de su aljaba. La puso en el arco y tensó la cuerda. El lobo, adivinando el peligro, dio unos cuantos pasos hacia atrás. Pero era demasiado tarde.


  La flecha surcó el aire en un instante. El lobo dio un respingo y logró evitarla por poco, ante la sorpresa del maestro Saury. El animal se volvió, aterrorizado, y echó de nuevo a correr. Pero antes de que lograra distanciarse, otra flecha voló y fue a plantarse en el costado del animal.


  El lobo se desplomó en el suelo cuando la sangre empezó a teñir su pelaje gris.


  —¡Bravo! —exclamó Saury, saludando al cazador que había tirado después de él, y luego se bajó de su caballo.


  Cogió el cuerno que llevaba en la cintura y tocó el halalí de pie. Los demás cazadores a su vez descendieron de sus monturas.


  Germain de Gorbon, algo desconcertado, se reunió con ellos frente al animal herido.


  El lobo todavía respiraba, aunque con dificultad, y le tiritaban los párpados. El señor de Gorbon hizo una mueca al ver la sangre pegajosa que corría por la hierba.


  Entonces, el maestro Saury se acercó a él y le tendió un bastón.


  —¿Qué es esto? —dijo, inquieto, Gorbon, sin atreverse a coger el objeto que le daba.


  —Señor —explicó el montero mayor—, el lobo sigue con vida. Tenéis que rematarlo. Es a vos a quien corresponde el honor.


  —¡¿Rematarlo?! —exclamó Gorbon—. ¿Con esto? ¿Por qué simplemente no le cortáis el cuello?


  —Podría morder.


  —Podéis dispararle otra flecha —replicó Germain.


  —Ésa no es la costumbre, monseñor.


  El amo del castillo permaneció inmóvil y silencioso. Miraba a Saury directamente a los ojos. Sabía con certeza lo que esos ojos decían: «Vos sois el señor del dominio, sois vos quien ha ordenado esta cacería. Debéis asumirlo. Vuestros súbditos dejarán de respetaros si no tenéis el valor de rematar a este animal».


  Y era la pura verdad. Por muy repugnante que le pareciera.


  Lentamente, cogió el largo bastón. Tragó saliva y se acercó al animal. Todos los cazadores le sonreían. Casi podía decirse que lo envidiaban. Y sin embargo, no había nada que pudiera darle más asco.


  Gorbon no había matado en toda su vida, ni siquiera al más pequeño animal. Pero hoy no tenía elección. Todos los ojos estaban puestos en él. Si flaqueaba, si fracasaba, se cubriría de vergüenza y probablemente perdería toda su credibilidad. Veía claramente en los ojos del montero mayor que la situación le divertía, y eso lo enfurecía aún más.


  Pero no tenía elección.


  Lentamente, con las manos temblorosas, levantó el bastón por encima del lobo, que yacía delante de él. Inspiró profundamente. Sabía exactamente qué gesto debía hacer, un gesto de una simplicidad infantil, y sin embargo, una fuerza invisible le retenía el brazo. Imaginaba el ruido del golpe. El grito del animal. Quizá el crujido del cráneo o el chorro de sangre. Y la idea lo paralizaba.


  Aquel instante parecía eterno. Adivinaba las miradas de los cazadores. El desprecio que nacería en sus ojos si él no lograba dejar caer el bastón.


  Lo que le daba más miedo era no tener el coraje de golpear suficientemente fuerte. Para estar seguro de matar al animal de un golpe, evidentemente, era preciso golpear tan fuerte como fuera posible. No habría nada peor que tener que golpear una segunda vez. Y sin embargo, ya sabía que no se atrevería a emplear toda su fuerza. La aprensión del gesto lo frenaría justo en el momento en que hallaría el breve instante de valor necesario.


  Las patas del lobo hicieron unos pequeños movimientos nerviosos. El señor dio un respingo. Veía los ojos del animal. Ahí era donde debía golpear, justo detrás de los ojos, en lo alto del cráneo. ¡Pero aquellos ojos estaban tan tristes y tan vivos! ¿Cómo podría hallar el coraje?


  —¡Vamos, señor! —lo apremió un cazador que estaba a su izquierda.


  Gorbon resopló. Bajó lentamente el bastón por encima del cráneo del lobo para ajustar la trayectoria, y volvió a levantarlo. Golpear. Solamente golpear. Un gesto tan simple. Cerró los ojos, y luego, apretando los puños y la mandíbula, dejó caer, por fin, el bastón.


  El choque fue seco, brutal. El bastón vibró bajo sus dedos. Gotas de sangre le salpicaron la cara.


  Pero el golpe no había sido lo suficientemente fuerte. Germain había abierto un ojo en el momento del impacto, y vio que el animal daba un respingo. Las patas le temblaban todavía más. Tenía el cráneo ligeramente hundido, pero aún vivía, incluso gemía.


  Gorbon hizo una mueca de asco. Los llantos del lobo eran insoportables. Pero no podía dudar. No debía. Tenía que golpearlo de nuevo. Levantó el bastón otra vez. Le temblaban los dedos. Tenía un nudo en el estómago. Lanzó una mirada llena de odio al montero mayor y volvió a golpear al animal, esa vez con los ojos bien abiertos. Y luego, una tercera vez. Y una cuarta. Y una quinta. Golpeaba con todas sus fuerzas, con todas las fuerzas que le daban su asco y su odio. Después, cuando vio que el lobo estaba muerto, tiró el bastón al suelo y retrocedió unos cuantos pasos.


  Tenía ganas de vomitar. Trozos de seso aparecían bajo la sangre, detrás del cráneo destrozado del animal. El amo del castillo cerró los ojos un instante para ocultar las lágrimas que se obstinaban en llenarle los ojos.


  —¡Bravo, señor! —exclamó el montero mayor mientras se arrodillaba detrás del cadáver del lobo.


  Saury sacó de su bolsa un gran cuchillo de caza y empezó a descuartizar el animal. Se veía que estaba acostumbrado a hacerlo. Juntó los despojos sobre la piel extendida del lobo para que los perros se los comieran, y luego cortó el pie delantero y el cuarto trasero derechos. La hoja iba y venía entre los huesos, y cortó con dificultad las gruesas patas.


  Cuando hubo acabado, cogió las dos patas y se acercó al señor de Gorbon.


  —Tened, señor, os corresponde el honor.


  Pero Gorbon se apartó de los dos trofeos ensangrentados.


  —No, gracias —respondió—. ¡Ya he visto suficiente por hoy!
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  A las puertas de la ciudad de piedra


  Bely, el consejero de Amina, entró en el gran despacho de la reina de Galacia. El criado que esperaba junto a la puerta lo anunció, pero Amina, sentada en un sillón, no se movió y permaneció en silencio, como si no los hubiera oído. El criado dirigió a Bely una mirada de apuro, pero éste le hizo señas para que los dejara a solas. El criado se inclinó y salió con discreción.


  Bely suspiró profundamente. Hacía un tiempo que el comportamiento de la reina era cada vez más extraño. Era capaz de permanecer varios días sin hablar, y a veces la oía murmurar, como si hablara en voz baja con un interlocutor invisible.


  Bely atravesó el despacho y fue a sentarse frente a ella.


  —¿Me habéis llamado, majestad? —preguntó mientras apoyaba las manos en los dorados brazos de su sillón.


  Pero Amina no le miraba. Miraba fijamente el suelo y parecía no verle. Bely esperó sin decir nada. Desde que había sido iniciada por los druidas, el humor de la reina parecía degradarse cada día más. Al principio, Bely se había preguntado si los druidas no tratarían de quitarle su lugar junto a la reina. Temía que su papel en la corte fuese meramente representativo, pero ahora su preocupación era otra: ¿la reina se estaba volviendo loca?


  —¿La puerta está cerrada? —preguntó Amina sin alzar la mirada.


  Bely, aunque estaba seguro de ello, volvió la cabeza para comprobarlo.


  —Sí, majestad; está cerrada.


  —¿Sois vos quien la ha cerrado? —insistió.


  —No, ha sido el criado al salir.


  —Entonces, me gustaría que fuerais a comprobar si está bien cerrada. ¿No os importa?


  Bely se levantó, fue hacia la puerta, la abrió y la cerró haciendo ruido suficiente para que la reina lo oyese.


  Volvió a sentarse frente a ella.


  —Ya está, majestad; ahora está bien cerrada.


  —Tanto mejor.


  Luego, volvió a callarse. No se había movido. Su mirada era tan fija que daba la impresión de que ni siquiera pestañeaba. Pero no era la primera vez que Bely la veía en ese estado. Entonces procuraba no preocuparse. Intentaba creer que todo era normal.


  —¿Habéis oído hablar de Alea, Bely?


  El consejero se incorporó en su sillón. Tragó saliva.


  —Sí, por supuesto.


  —¿Por qué por supuesto? —dijo asombrada la reina, que por fin había alzado los ojos hacia su interlocutor.


  —Pues, porque se habla mucho de ella en el reino, majestad…


  Amina asintió.


  —Sí, se habla mucho de ella. ¿Creéis que la gente conoce más a Alea de lo que me conoce a mí?


  —¡Vos sois la reina de Galacia! —replicó él.


  —No me estáis respondiendo, Bely…


  El consejero carraspeó.


  —La gente os conoce, sabe que sois la reina y la primera druida, majestad, mientras que a Alea nadie la conoce en realidad, es más bien una leyenda…


  —Sí. Tal vez. Yo la conozco —replicó, y bajó de nuevo los ojos.


  Bely permaneció en silencio. En efecto, había oído rumores al respecto —Alea y Amina Salia, reina de Galacia, habían crecido en el mismo pueblo—, pero en realidad nunca les había prestado atención.


  —Yo era su mejor amiga, ¿sabéis? Éramos inseparables, Bely; más íntimas que dos hermanas gemelas. Pero vos no lo comprenderíais.


  Suspiró profundamente.


  Bely cruzó las manos delante de su boca con los codos puestos en las rodillas. Observaba a la reina. Intentaba mirarla con un poco de compasión. Era tan joven; tan joven y ya tan estropeada por la vida.


  Al mismo tiempo que su salud mental, su apariencia física también se había degradado en los últimos días. Ya no se recogía el largo cabello rubio. A veces, no se cambiaba de ropa en varios días. Llevaba unos horribles y arrugados vestidos. ¡Ella que era tan delicada! ¡Tan atractiva! Ella que cuando llegó al palacio de Providencia se paseaba desnuda por el balcón de su habitación para mostrar a la corte cuán bella era la mujer del rey. Le hubiera gustado tanto comprender…


  —Amina —dijo tímidamente—. Amina, ¿qué os pasa?


  La reina se incorporó. Apoyada contra el respaldo de su sillón, miró fijamente a Bely durante un buen rato.


  —El Saimán —susurró finalmente.


  —¿Sí?


  —Los druidas tenían razón…


  Ella cerró los ojos e inspiró profundamente.


  —… No puedo tocar el Saimán.


  Cuando todo el mundo hubo comido y los soldados de la guarnición de Sarban se unieron al resto de las tropas, cuando la mayor parte ya se iba a acostar para levantarse temprano, Alea llevó aparte a Finghin, Tagor, Fahrio y Erwan.


  —Quiero ir esta noche en secreto a Tarnea para saber cuál es la situación —dijo ella solemnemente—. He querido irme sola sin avisaros, pero me he dicho que advertiríais mi ausencia y os asustaríais, por lo que prefiero decíroslo y, eventualmente, que uno de vosotros me acompañe.


  —¿Quieres espiar a Dancray? —se asombró Finghin—. No es demasiado prudente. ¿No podemos enviar uno o dos soldados en tu lugar?


  —No, Finghin. Creo que soy la más indicada para este tipo de misión.


  —¿De veras?


  Alea suspiró. Describió un círculo con la mirada y observó a los hombres reunidos en torno a ella. No quería discutir; no, sobre eso. Estaba cansada de tener que justificarse todo el tiempo y de que quisieran protegerla de esa manera cada vez que tomaba una decisión.


  —Finghin, he logrado arreglármelas bien sin necesidad de un ejército. Incluso he llegado a jugar a los espías en un Consejo que tú conoces bien, por cierto. Y no lo hice nada mal…


  —Ya veo —replicó el druida con una mueca.


  —Así pues, esta noche iré a Tarnea. Es inútil discutir.


  —Yo te acompañaré, hermanita —propuso Tagor.


  —A mí también me gustaría venir —añadió rápidamente Erwan.


  —Yo ya he estado en Tarnea —intervino el capitán Fahrio—. Podría servirte de guía en la ciudad.


  Alea se echó a reír.


  —¡Estaba segura! ¡Ahora todos queréis acompañarme! Muchas gracias, amigos míos, pero pienso sinceramente que bastará con que seamos dos…


  —En ese caso —repuso Finghin—, quizá sea mejor que te acompañe Fahrio, en efecto. Si conoce la ciudad, ganaréis tiempo.


  Alea asintió.


  —Id a prepararos, capitán.


  El guardia asintió y fue a buscar sus cosas. Finghin y Tagor regresaron al campamento, pero Erwan permaneció frente a Alea. La estrechó entre sus brazos.


  —Supongo que es inútil que te pida que tengas cuidado —le dijo al oído.


  —No es inútil. Siempre es agradable sentir que alguien te aprecia…


  —La gente te aprecia, Alea. ¡Eso no es lo que te falta!


  Ella sonrió y le dio un tierno beso en los labios al magistelo. Luego, se dio media vuelta y fue a reunirse con Fahrio. Ya lo había planificado todo.


  Se eclipsaron lo más discretamente posible del campamento, no para ocultarse de los soldados de la Tierra, sino más bien con la esperanza de que los vigilantes que los espiaban no los viesen partir.


  Ambos se habían vestido con ropas oscuras y se habían pintado la cara con un poco de carbón para oscurecerse la piel. Llevando sus caballos de las riendas, dieron un largo rodeo por el sur para esquivar la zona en la que aparentemente estaban los vigilantes. Cuando estimaron que ya estaban lo suficientemente lejos, montaron sobre los dos grandes sementales negros y partieron al galope y en línea recta para entrar en la capital por el sur.


  Esos dos caballos eran, sin duda, los más rápidos que los sarreses habían regalado al ejército de la Tierra, y la impresión de velocidad que procuraba la carrera en esa negra noche de otoño era embriagadora. Alea se dio cuenta de que tenía una sonrisa en los labios. El viento la hacía llorar, pero en realidad tenía el corazón tranquilo. Miró a su alrededor, procurando no perder el equilibrio. Únicamente Fahrio, a su derecha. Nadie más. Esa soledad, en el fondo, le hacía mucho bien. Se sentía libre, liberada de su ejército, de sus responsabilidades. Era tan sólo por un breve instante, pero daba igual. Era agradable olvidarse justo el tiempo que duraba un galope de los mil hombres que llevaba al combate. Las mil miradas. Y los peores recuerdos. Los amigos perdidos… Podía olvidarse de todo eso y pensar solamente en el presente. Tan sólo ella y el viento. El simple ruido de los cascos golpeando la tierra. El chirrido del cuero. Los golpes sordos de su corazón.


  Su mente flotaba como en un sueño cuando de pronto Fahrio empezó a tirar de las riendas de su caballo para detenerlo. Alea volvió inmediatamente a la realidad y lo imitó. Los dos sementales habían cogido tanta velocidad que les costó detenerse. Se pusieron primero al paso, y luego se detuvieron uno junto a otro, resoplando ruidosamente.


  —Tarnea está justo al otro lado de esta colina —explicó el capitán—. Dejemos aquí los caballos y hagamos el último trecho a pie.


  Alea asintió y se bajó del caballo. El capitán, a su vez, puso un pie en tierra, cogió una cuerda de detrás de su silla y fue a atar los dos sementales a un árbol que estaba un poco apartado.


  Avanzaron con prudencia hacia la cima de la colina. Aún estaban lejos de Tarnea, pero seguramente había puestos de vigilancia alrededor de toda la ciudad y era mejor que no los descubrieran. Su expedición era muy peligrosa; Alea no podía permitirse caer en manos del enemigo. El ejército de la Tierra seguramente perdería su cohesión sin ella. Tratando de no hacer el más mínimo ruido, buscaron el camino más discreto, pasando por detrás de los altos árboles y las escasas rocas repartidas por la colina de Puy.


  A diferencia de las otras capitales, Tarnea no había sido construida en lo alto, sino en las profundidades de un valle, rodeada de pequeñas colinas, desde donde era posible admirarla.


  La noche era muy oscura y resultaba difícil ver algo. Pero resultaba más bien una ventaja porque Alea y Fahrio esperaban no ser vistos. Enfundados en sus ropas negras, pretendían aprovechar esa oscuridad. Muy pronto llegaron a la cima de la colina y empezaron el gran descenso hacia la ciudad acelerando el paso.


  De repente, al atravesar un tupido bosquecillo, divisaron la capital un poco más abajo. A pesar de la escasa luz, era posible distinguir ese mar de viejos tejados cubiertos de teja canal. Y en el centro, entre los tejados rojizos, emergía la elegante torre del castillo de Tarnea. La ciudad había sido construida alrededor de ese viejo edificio y se extendía al norte del Cele, un río con lecho de rocas. Más tarde, habían erigido un gran muro fortificado que rodeaba el casco antiguo y al que llamaban el Andén, pues a medida que la población había aumentado, tres nuevos arrabales se habían añadido al recinto: el de Aujou, al oeste; el del Pino, al este, y al sur, al otro lado del río, el de Martin, al que se accedía por el puente de Griffoul.


  —En vuestra opinión, Fahrio, ¿qué puerta es más vulnerable?


  El capitán reflexionó un momento.


  —Dancray, seguramente, ha tomado el castillo. Es ahí donde debemos vencerle. Pero el castillo está al sur de la ciudad, casi a la orilla del Cele, de modo que podríamos atacar por el sur si no fuera por ese río, que es un obstáculo demasiado grande. Todos nuestros hombres se verían obligados a pasar por el puente de Griffoul y estarían muy expuestos. No, creo que lo mejor sería atacar por el este, por el arrabal del Pino. Su puerta es la más cercana al castillo.


  Alea asintió. Nunca había visitado la capital, pese a estar tan cerca de su pueblo natal, y realmente le costaba orientarse. Tenía que confiar en el capitán.


  —El único problema —prosiguió Fahrio— es el canal que atraviesa el arrabal viniendo del Estanque, al este del castillo, por la Puerta del Pino.


  —¿Por qué es un problema?


  —Nos cerraría el paso si tuviéramos que huir.


  Alea hizo una mueca.


  —A menos que, al contrario, pueda ser un recurso. Llevadme a ver ese canal —pidió Alea.


  Almar Cahin avanzaba solo por Gaelia como un ser un sin vida, con la mirada perdida, la cara pálida, los gestos lentos y casi torpes. Maolmorda lo había transformado, y quizá Almar no fuera del todo consciente de ello. Se dejaba llevar por su nueva condición; caminaba hacia adelante y sin pensar.


  La primera noche no sintió ningún cansancio. Incapaz de conciliar el sueño, decidió proseguir su camino y anduvo toda la noche. Y también al día siguiente. La noche del segundo día se dio cuenta de que no había comido. Y sin embargo, no tenía hambre. Una vez más, no pudo conciliar el sueño; sus ojos se negaban a cerrarse y prosiguió su camino.


  No se detenía nunca, no hablaba con nadie. Pisaba la tierra, con la mirada fija, sin sentir el calor del sol o el frío soplo del viento. Sólo pensaba en avanzar.


  Tras varios días, sin embargo, en medio de una tarde soleada, se desplomó en el suelo. Intentó levantarse, pero sus miembros no le respondían. Esperó un momento con el rostro aplastado contra la tierra de la landa y después logró incorporarse. Sentado en el suelo, se enjugó el rostro instintivamente. Al mirarse la mano, descubrió un rastro de sangre. Se tocó la frente y sintió el líquido pegajoso en los dedos. Se había abierto la cabeza en la caída. Pero no había sentido nada. Seguía sin sentir ningún tipo de dolor. Era como si sus sentidos hubieran desaparecido, o se hubieran separado de su cuerpo, incapaces de oírlo, de comprenderlo.


  Sus músculos, en realidad, estaban agotados, sin fuerza; pero él no lo sentía. Todo su organismo necesitaba un sueño reparador; pero él no lo percibía. Su garganta, irritada, reclamaba la suavidad del agua; pero tampoco era consciente de eso.


  Maolmorda había hecho de él un ser desprovisto de sensaciones. Un vivo en un cuerpo muerto. Cuando finalmente comprendió lo que le ocurría, Almar se echó a reír. Su risa se transformó en tos y empezó a escupir sangre.


  Solo en mitad de la landa, se preguntó si no se estaba volviendo loco. Ni dolor ni placer. Solamente avanzar. Se quedó un buen rato sentado en la arena gris. La sangre de la herida se le había derramado por encima de un ojo y ahora ya no lo podía abrir. El mundo parecía dar vueltas a su alrededor.


  De pronto, le pareció divisar a dos caballeros a lo lejos acercándose al galope. Escupió en el suelo y perdió el conocimiento.


  Cuando se despertó, estaba acostado en una pequeña cama de madera, en lo que parecía un refugio de pastores. Un hombre a su lado estaba preparando algo de comer en el fuego de una chimenea, y otro, sentado en un banco, parecía estar echándose una siesta.


  Almar se incorporó. Vio que tenía las manos limpias. Se tocó la frente y sintió un vendaje. Los dos hombres lo habían curado.


  —¡Quedaos acostado! —le aconsejó el hombre que estaba delante de la chimenea—. ¡Todavía estáis muy pálido! Os estoy preparando una sopa que debería recomponeros.


  Almar miró el recipiente en el que el desconocido estaba cocinando. Salía una especie de humo espeso. Seguramente la sopa desprendía un excelente aroma, pero él era incapaz de olerlo.


  El carnicero se levantó, se acercó al desconocido cojeando y cogió el recipiente que estaba colgado encima del fuego.


  —¡Estáis loco! —exclamó el pobre hombre—. ¡Os vais a quemar!


  Almar no le dirigió ni siquiera una mirada y se bebió la sopa hirviendo de un solo trago.


  El segundo desconocido se despertó con los gritos de terror de su compañero.


  —¿Qué pasa? —balbuceó medio dormido.


  Almar tiró el recipiente al suelo y salió del refugio sin decir una sola palabra y sin mirar atrás, como si los dos hombres no hubieran estado allí.


  Luego, siguió caminando hacia el norte con los ojos puestos en el horizonte, oyendo apenas los insultos que los pastores proferían detrás de él.


  Ahora lo sabía. A su pesar, tenía que comer y descansar. De acuerdo. Pero eso no cambiaría nada.


  El carnicero avanzaba hacia Providencia.


  El capitán Fahrio y Alea atajaron por los campos hasta alcanzar el puente del Pino, al sudeste de la ciudad, para atravesar el Cele.


  Una gran granja y un hospital se erigían justo antes del puente, y Fahrio propuso dar la vuelta por el lado este.


  —Seguro que hay perros en la granja. Sería preferible que no los hiciéramos ladrar —explicó el capitán a Alea, haciéndole señas para que lo siguiera.


  Con la espalda encorvada para hacerse lo más pequeños posible atravesaron un gran campo de trigo, pasaron al otro lado del camino que bordeaba el río y se acercaron al agua.


  —Iremos por la orilla hasta el puente.


  Alea asintió en silencio. Seguía al capitán sin decir nada, fijándose en cada uno de sus pasos. Caminaron por el borde del río, deslizándose entre los matorrales.


  Cuando llegaron al pie del puente del Pino, Fahrio hizo señas a Alea para que esperase un momento. Subió la loma y desapareció detrás del muro que bordeaba el camino por encima de ellos.


  Volvió a aparecer muy pronto y le tendió la mano a Alea.


  —¡Vía libre!


  La joven escaló a su vez, ayudada por el capitán, y se reunió con él encima del puente. Le hizo señas para que se agachara. En cuclillas, avanzaron uno detrás de otro por el gran puente de piedra. Debajo se oía el ruido del río que fluía hacia el oeste.


  De pronto, cuando estaban a medio camino, el capitán se detuvo y le puso una mano en el hombro a Alea para incitarla a que se agachara aún más.


  —¡Agáchate! ¡Viene alguien! —susurró.


  Pero ya era demasiado tarde. Seguramente el hombre los había visto desde el otro lado del puente. Avanzaba hacia ellos con paso vacilante.


  —¿Qué hacemos? —preguntó Fahrio, apurado—. ¿Nos deshacemos de él o huimos?


  —Puede ser que haya otra solución —sugirió Alea—. No estamos seguros de que sea un enemigo…


  Levantó la cabeza para observar al desconocido por encima de los hombros del capitán.


  —No parece un soldado de la Llama.


  Y sin pedirle su opinión al capitán, se levantó.


  —¿Quién anda ahí? —exclamó el desconocido mientras daba un paso hacia atrás.


  —Somos sarreses —respondió Alea, que había reconocido el acento de la región en la voz de su interlocutor.


  Avanzó hacia ellos. Esconderse ya no servía de nada, y Fahrio se levantó dando un suspiro.


  —¿Es una golondrina lo que lleváis sobre el pecho? —preguntó el desconocido, frunciendo los ojos para ver mejor en la oscuridad.


  —Sí —respondió Fahrio—. Soy un guardia de Sarre.


  —Pero ¿qué hacéis aquí? —dijo el sarrés, preocupándose inmediatamente—. ¡De prisa, seguidme, tenéis que poneros a cubierto!


  Dio media vuelta y les invitó a seguirle. Alea se encogió de hombros, miró al capitán y decidió confiar en el desconocido.


  Se precipitaron detrás de él, y una vez cruzado el puente, lo siguieron hasta un pequeño edificio en el que aparentemente se reparaban embarcaciones. Por todos lados, había cascos, mástiles, velas, grandes planchas de madera, herramientas, todo un astillero de construcción y reparación.


  —¡Estáis completamente locos! —exclamó el tarneo cuando los tres estuvieron a salvo. ¡Hay un puesto de guardia a unos cuantos pasos de aquí, y los soldados de la Llama no dejan de hacer rondas!


  —Entonces, tal vez nos hayáis salvado la vida —respondió Alea, sonriendo.


  —Pero ¿quiénes sois? ¿Qué hacéis aquí?


  Alea se preguntaba si debía responder. ¿Podía realmente confiar en ese hombre? Era verdad que los había puesto a cubierto por temor a que los soldados de la Llama los sorprendieran, pero podía tratarse de una artimaña. Sin embargo, Alea no percibía ninguna mala intención en el tarneo. Decidió que no servía de nada desconfiar.


  —Soy Alea Cathfad, hija de Felim el druida y jefe del ejército de la Tierra.


  —¿Vos? ¿Alea? Pero ¿qué hacéis en plena noche encima de este puente?


  —Podría haceros la misma pregunta.


  —Yo… no consigo dormir. ¡Saber que la ciudad en la que vivo desde que nací ha caído en una sola noche en manos de un invasor me vuelve loco!


  —Entiendo —respondió Alea—. ¿Cómo os llamáis?


  —Cadrige.


  —Pues bien, Cadrige, vamos a intentar devolveros vuestra ciudad.


  —¿Los dos solos? —se asombró el tarneo.


  —No —replicó Alea, sonriendo—. Mi ejército está acampado al sudoeste de aquí. Hemos venido en misión de reconocimiento.


  Cadrige esbozó una amplia sonrisa y le tendió la mano a Alea.


  —Bueno, pues si puedo ayudar en algo…


  Alea le estrechó la mano.


  —He aquí el capitán Fahrio.


  El tarneo saludó al militar.


  —Y sí —repitió Alea—, podéis ayudarnos. ¿Conocéis las posiciones de los soldados de la Llama?


  —¡Por la Moira! —respondió Cadrige, abriendo los ojos como platos—. ¡Están por todas partes!


  —¿Han tomado el castillo?


  —Sí.


  —¿La caserna?


  —Por supuesto, y todos los puestos de guardia. La pequeña ciudadela al norte, el colegio de los druidas… La mayor parte de los habitantes se han marchado y otros lo están haciendo ahora.


  —¿Y el conde?


  El tarneo hizo una mueca de desolación.


  —Su cadáver está expuesto en el centro de la plaza de la Razón.


  —¡Se han atrevido a matar al conde! —exclamó, incrédulo, el capitán.


  —Sí. Los soldados de la Llama lo han mandado ahorcar porque se negaba a cooperar. ¡Finalmente ese viejo loco era más valiente de lo que pensábamos!


  —Nos han dicho que eran tres o cuatro mil hombres, ¿estáis de acuerdo?


  —Sí.


  —¿Y los soldados de Sarre se han rendido?


  —¡Estáis de broma! Los que no han perecido en la batalla han sido ejecutados acto seguido. Se dice que Dancray esperaba tomar la ciudad como quien no quiere la cosa y que la inesperada resistencia de los sarreses lo volvió loco de furor.


  —En efecto, es una auténtica locura.


  —Permanecieron en silencio un buen rato porque ninguna palabra podía expresar lo que sentían los tres. Pero la noche pasaba y Alea sabía que no había tiempo que perder.


  —Cadrige, querría ver el canal. ¿Podríais llevarnos sin correr ningún riesgo, evitando los puestos de guardia de los soldados de la Llama?


  —Por supuesto —replicó el tarneo—. En fin, ¡en todo caso, podemos intentarlo!


  —Entonces, vamos.


  —La reina está asumiendo mucho más poder del que tenía Eoghan. Si no empezamos a resultarle útiles de inmediato nos aniquilará sin ni siquiera dudarlo.


  «Ahora que los druidas están con ella, me pregunto incluso si no es ya demasiado tarde».


  Carla Bisagni había reunido en secreto a los dos consejeros de su padre, quien, como ella, se preocupaban por el porvenir del condado: el capitán Giametta y el bailío Stefano. Aislados en una pequeña sala oscura del palacio de Farfanaro, podían organizar un complot sin correr ningún riesgo.


  —Si permitimos que mi padre gobierne como lo ha hecho hasta ahora —prosiguió la joven—, muy pronto desapareceremos bajo el estandarte de la reina.


  «Y mis posibilidades de verme a la cabeza del condado se verán reducidas a la nada».


  El capitán Giammetta asintió. Tenía las manos crispadas por la angustia.


  «Giametta es un cobarde. Le aterroriza la idea de que mi padre descubra que estamos organizando un complot a sus espaldas. Pero de todos modos lo necesito. Su orgullo de soldado puede enfrentarle a mi padre, y eso es algo que puedo utilizar como arma».


  —Nos precipitamos hacia una catástrofe. En efecto, creo que el conde se ha vuelto alguien incapaz de gobernar. Mi querida Carla, debo reconocer que me hunde verle pasar más tiempo en las grotescas orgías que organiza que en ocuparse de su pueblo…


  —Y de su ejército —recalcó Carla, hipócritamente.


  «Debo aparentar que yo también siento apego por el ejército de Bisaña. Tengo que tranquilizarle. Actuar de manera que sienta que está en mi bando».


  —Todo eso es muy cierto, sí, pero ¿qué podemos hacer? —preguntó el bailío desde el otro lado de la mesa.


  Carla lo miró a los ojos. Luego, lentamente, declaró:


  —Tenemos que matar a mi padre.


  Ni siquiera había pestañeado. Fría, dura, como si la idea hubiese tenido tiempo de instalarse tranquilamente en su cabeza desde hacía mucho tiempo. Matar a su padre. Matar al conde Bisagni.


  «Y ocupar su lugar. ¡Yo lo merezco tantísimo más que él! Al fin y al cabo, Gaelia está a punto de pasar a manos de las mujeres. Alea, Amina… ¿Por qué no yo?».


  —¡No lo estaréis pensando en serio! —exclamó el bailío Stefano, indignado—. ¡Puede ser que vuestro padre se haya convertido en un lamentable gobernante, pero sigue siendo un amigo! ¡Nunca participaré en semejante crimen!


  Se levantó tan bruscamente que casi hizo caer la silla.


  «Lo sé, bailío, lo sé. Aún no estás suficientemente maduro. Pero cuando te deje entrever lo que podremos hacer sin mi viejo y depravado padre la idea te parecerá menos chocante. Ya verás».


  El capitán Giametta cogió al bailío por el brazo y lo obligó a sentarse.


  —Calma, Stefano. Calma. Todavía no hemos tomado ninguna decisión; estamos aquí para hablar. Carla exagera un poco… En ningún caso mataremos al conde.


  —¡No hablaréis conmigo del asesinato de Álvaro! —replicó el bailío, zafándose de las manos del capitán.


  —Comprendido, Stefano —respondió Giametta—. Ahora calmémonos y busquemos otra solución.


  Carla miró, divertida, al bailío. Nadie en el condado detestaba al viejo Bisagni tanto como su propia hija, hasta tal punto de que, en realidad, incluso tenía más ganas de matarlo que de tomar el poder. Pero eso no podía decirlo allí.


  —Antes de saber qué hacer con el condado —prosiguió el capitán—, es importante que sepamos con exactitud qué política queremos adoptar.


  «¡Cualquier política que me lleve al poder y me permita deshacerme de mi padre, pobre imbécil!».


  —Debemos acercamos a la reina y, al mismo tiempo, reforzar nuestro peso político —propuso Stefano, visiblemente más tranquilo.


  —¿Oponiéndonos a sus enemigos? —preguntó Carla.


  —¿Por qué no? —replicó el capitán—. Podríamos forzar la guerra entre Galacia y Harcourt, y quebrantar nuestra legendaria neutralidad para tomar parte en los combates contra los cristianos.


  «Eso es. Sabía que sería su punto débil. El ejército de Bisaña. La guerra. Es lo único que está esperando».


  —Puede ser que eso nos acercase a la reina —intervino el bailío—, pero no veo en qué reforzaría nuestro peso político.


  Carla respondió con firmeza.


  —Porque eso recordaría a los gaelianos que nuestro ejército de mercenarios es de lejos el más poderoso de toda la isla, a pesar de lo que algunos parecen creer.


  —¡Evidentemente! —añadió el capitán sin darse cuenta de que acababa de caer en la trampa que le había tendido la hija del conde.


  —¿Tan seguros estáis de ello? —Se inquietó el bailío.


  —Mi padre ha cometido muchos errores en su carrera, pero debo reconocer que hay una cosa en la que siempre ha tenido razón: el poder del dinero. La fuerza del ejército de Harcourt se basa en la fe religiosa de los combatientes. Es verdad que se trata de una gran fuerza, pero no es nada si la comparamos con la que confiere el afán de lucro. Quien cree en el dinero es mucho más poderoso que quien cree en Dios.


  —Eso está por demostrar —dijo moderadamente el bailío.


  —De todas formas —intervino el capitán Giametta—, nuestra presencia al lado de la reina será una baza decisiva. Mis mercenarios pueden garantizarle la victoria y, de ese modo, podremos recuperar nuestro peso político. Es tan simple como una partida de fidchell…


  —Absolutamente —continuó Carla—. Debemos forzarla a entablar el combate, y luego, poner de realce nuestra participación para que la reina reconozca nuestra importancia.


  «Y que toda Gaelia sepa que soy yo quien lleva las riendas de Bisaña».


  —Seamos prudentes; es una decisión que puede acarrear la muerte de miles de hombres —dijo el bailío con aire grave.


  —Es sobre todo una decisión que podría conceder de nuevo a Bisaña el esplendor perdido —replicó Carla.


  —Nunca lograremos convencer al conde para que actúe de ese modo.


  —No le dejaremos otra elección —contraatacó la joven.


  —Os repito que de ningún modo participaré en el plan macabro en que estáis pensando.


  —Me doy por enterada. Pero nada nos obliga a matarle —replicó Carla—. Podemos, en un primer momento, limitarnos a apartarlo del poder.


  —¿Cómo?


  —Eso es asunto mío —declaró la joven mientras se levantaba.


  Abandonó la habitación bajo la mirada inquieta del bailío. El ansia de poder de la joven le daba cada vez más miedo. Pero al menos esperaba haberse librado de lo peor.


  Erwan hizo señas a los soldados de la Tierra para que se detuvieran. Ahora eran un ejército de mil hombres y sus posibilidades de pasar desapercibidos al cruzar la colina eran casi inexistentes. Para que el plan de Alea funcionase tenían que seguir las instrucciones al pie de la letra.


  La joven había regresado en mitad de la noche con Fahrio y habían despertado a todo el campamento para preparar el ataque. Mientras los soldados se preparaban y comprobaban su equipamiento, Alea había reunido rápidamente a sus compañeros para explicarles la estrategia que debían seguir, y a continuación, dio consignas precisas a cada uno.


  Después, había salido con Finghin para tomar la delantera y situarse en el lugar en el que juntos podrían llevar a cabo su parte del plan, de modo que había confiado a Erwan la dirección de las tropas.


  El magistelo mantuvo el brazo levantado en el aire hasta que no oyó ni un solo ruido detrás de él. El viento se deslizaba por la cresta de la colina a través de las armaduras de los soldados y hacía chasquear el estandarte rojo y blanco del Samildanach en el extremo de las grandes lanzas. En el fondo del valle, se adivinaban los contornos de la capital sumida en la oscuridad.


  Ahora tenían que esperar la señal. Alea había prometido al magistelo que no podría equivocarse. Se esperaba lo peor. Cuando viera la señal, comprendería, le había dicho ella. Y entonces, tendrían que cargar. Todo el ejército de la Tierra bajaría la falda de la colina para atacar la ciudad por el lado oeste, por la Puerta de Cavalia. Bastaba con avanzar siempre en línea recta. Una vez cruzada la puerta, una larga calle rectilínea los llevaría a la plaza de la Razón, al pie del castillo de Tarnea. Si el plan de Alea funcionaba, tal vez pudieran hacerse con la victoria, a pesar de su inferioridad numérica.


  A unas cuantas leguas de allí, justo al otro lado de la ciudad, Finghin y Alea llegaron al canal del Estanque. Cruzaron el puente del Pino para subir aún más arriba, tan lejos de la ciudad como al oeste lo estaba el ejército de la Tierra.


  Cuando Alea estimó que estaban suficientemente por encima, se colocaron cada uno a un lado del canal y ambos se concentraron para reunir el Saimán en su cuerpo. Cerraron los ojos al mismo tiempo. Alea se sujetaba las sienes, y Finghin tenía las manos cruzadas delante de la boca. Para llevar a cabo su plan, iban a tener que acumular mucha energía, y Alea se alegraba de contar con la ayuda del druida, porque indudablemente no podría haberlo hecho.


  Fue la primera en volver a abrir los ojos. El Saimán hervía en su cuerpo, dispuesto a explotar. Lentamente, con gracia, extendió las manos hacia adelante, por encima del agua del canal. El Saimán recorrió sus venas hasta la punta de los dedos. La superficie del agua empezó a borbotear. Eran unas pequeñas sacudidas progresivas, como si un viento hubiera empezado a soplar a contracorriente. Después, las pequeñas sacudidas se convirtieron en una serie de olitas, y las olitas, en olas. A la muchacha le temblaban los brazos. Cerró los ojos de nuevo para no perder la concentración. El gesto, la operación, le exigía tanta energía que se volvía doloroso.


  En ese momento, Finghin levantó los brazos. Con las manos extendidas y los dedos crispados, envió el flujo de Saimán hacia la superficie del agua. La fuerza de Alea era considerable. Ya antes de que él interviniera había conseguido detener la corriente y el agua empezaba lentamente a remontar en sentido contrario. El ruido del Saimán, que rozaba la superficie del agua, iba volviéndose cada vez más fuerte, cada vez más sordo. Y muy pronto fue como si una tempestad se desencadenara a lo largo de todo el curso de agua.


  Alea sintió la presencia de Finghin. El Saimán del druida soplaba con el suyo. El canal de agua cada vez ofrecía menos resistencia. La corriente empezaba a cobrar fuerza. Gotas de sudor corrían por la frente de la joven y le entraban en los ojos. Pero no se las podía secar. No debía abandonar. Le fallaban las fuerzas, pero aún estaban lejos de haberlo logrado. Intentó buscar aún más profundamente los recursos necesarios. Luego, cuando ya empezaban a temblarle las piernas, redobló la intensidad de su energía. Entregó toda la fuerza que había en sus venas. El Saimán levantó el agua como un huracán. Muy pronto, la corriente fue aún más fuerte en sentido contrario de lo que lo era cuando seguía su curso normal y fluía hacia el este. El agua empezó a golpear las paredes de piedra del canal. Las olas se rompían hacia adelante, se levantaban como un mar desencadenado.


  Alea abrió los ojos y vio que un gran número de antorchas se había encendido a lo lejos, en la ciudad. Su plan había funcionado. No cabía la menor duda de que el Estanque estaba a punto de desbordarse y el agua seguía llegando, insinuándose incluso en las calles del arrabal, invadiendo la gran plaza como un maremoto. Sin embargo, no por ello Alea dejó de ejercer su influencia de inmediato. Sin detenerse, se volvió hacia Finghin y gritó:


  —¡Ahora!


  Finghin, igualmente agotado, relajó sus manos un instante, inspiró profundamente y luego levantó los brazos hacia el cielo. Concentró un poco de energía con las fuerzas que le quedaban y después, gritando, envió hacia el cielo una bola de fuego que explotó justo encima de la ciudad.


  El druida se desplomó en el suelo. La noche se iluminó con una luz dorada. Después, miles de pequeñas partículas luminosas empezaron a caer sobre Tarnea, como una multitud de luciérnagas rodeando la capital.


  La señal.


  Al otro lado de la ciudad Erwan gritó:


  —¡Alragan!


  Y todos los soldados bajaron la colina gritando, con los puños cerrados y el corazón latiendo al ritmo del miedo y la exaltación.


  Amina, que ahora se negaba a que la llamasen reina y exigía que se dirigiesen a ella con el nombre de Aislinn la Druida, estaba sola en la pequeña y estrecha habitación situada en lo alto del palacio de Providencia, delante de la misma ventana en la que Eoghan, su marido, había sucumbido unas semanas antes al beber el veneno que ella había echado en su vaso.


  De pie frente a la ventana, con los ojos perdidos en la lejanía, se reía. Y hubiera sido una risa ordinaria de no haber sido porque iba acompañada de lágrimas. Gruesas lágrimas que brotaban de sus ojos.


  —¡Cállate! —gritó de pronto, agarrándose la cabeza.


  Su grito se ahogó entre las paredes de la pequeña habitación.


  Se echó de nuevo a reír, y luego esa risa se extinguió lentamente hasta que acabó en un ataque de tos. Amina inclinó la cabeza. Aguzó el oído. Con los ojos muy abiertos, parecía escuchar un sonido distante, un murmullo lejano.


  —¿Cómo? —susurró.


  Frunció los ojos como si quisiera escuchar mejor.


  —¿Me estás hablando, Eoghan?


  El ritmo de su respiración se aceleró. Su pecho subía y bajaba nerviosamente.


  Oía una voz en su cabeza, una voz que se ahogaba en un eco insoportable. Era su voz. La de Eoghan. Eoghan hablaba en su cabeza.


  «¡Pequeña ramera! ¡Mira al suelo! ¡Mira al suelo, Amina, mira!».


  Ella bajó los ojos y luego dio un grito al descubrir una mancha de sangre en el suelo. Un pequeño charco rojo y pegajoso. Amina dio un paso hacia atrás. La mancha del suelo se hacía cada vez más grande. Amina retrocedió un poco más, pero la sangre seguía extendiéndose por el suelo, entre las venas de la madera.


  «¿Qué ocurre? ¿Ahora ver sangre te da miedo? ¡Pero si has sido tú quien la ha derramado, Amina! ¡Mira!».


  La mancha no dejaba de crecer. Amina dio un nuevo paso hacia atrás. Le temblaban los labios y las manos. Sus mejillas estaban tan pálidas como las de un muerto. Gotas de sangre resbalaban por su gran frente.


  —¡No! —gritó, pero la sangre seguía avanzando y extendiéndose lentamente.


  Ahora llenaba un cuarto de la habitación.


  «Pero es mi sangre, Amina. Y, ¿sabes?, pequeña ramera, ¿sabes?, está envenenada. Si la tocas, mueres».


  Retrocedió aún más. De pronto, se tropezó con un taburete que tenía detrás y se cayó para atrás. Se golpeó fuertemente la espalda. Por un momento, creyó que había perdido el conocimiento. La voz de su cabeza se había callado. No veía nada. Sonreía. Imaginaba que estaba muerta, liberada. Después, lentamente la luz se hizo de nuevo. El techo se esbozó por encima de su cabeza, pero giraba como un tiovivo.


  «Vas a tocar la sangre, Amina».


  Inclinó la cabeza. La mancha roja avanzaba hacia su rostro. Inexorablemente ganaba las tablas del parqué y muy pronto la alcanzaría.


  Amina dio un grito y rodó sobre un lado. Se levantó con dificultad y se refugió encima de un sillón. Se sentó con las piernas cruzadas para no tocar el suelo.


  «Ya no sabes dónde refugiarte, Amina. Ya no sabes qué hacer. Creíste que podrías arreglártelas sola sin mí, ¿no es cierto? Pero ahora, ahora que los druidas te han hecho de los suyos, ahora que mi asesinato te ha hecho reina, ahora, ¿qué vas a hacer, Amina? ¿Qué sueño defiendes? ¿Qué combate? ¿Y quién te sucederá, Amina, si no tienes un esposo que pueda darte un hijo?


  »¿De verdad creíste que podrías arreglártelas sin mí?».


  Con los brazos apretados contra la cintura, los ojos cerrados y el cuerpo tenso por la angustia, intentaba desterrar la voz de su cabeza. Pero la voz era cada vez más fuerte. Ya nada podía extinguirla.


  Cuando volvió a abrir los ojos, vio que la mancha de sangre llenaba toda la habitación y ahora empezaba a subir por las paredes, por debajo de los muebles. Bajó los ojos y vio que la ola roja alcanzaba los pies de su silla.


  La sangre envenenada subía hacia ella.


  De pronto, al otro lado del pasillo, en la gran lavandería, una criada oyó un grito estridente.
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  En las fuentes del Saimán


  El general Dancray se despertó con los gritos de pánico que se oían en el patio. Se levantó de un salto y se precipitó hacia la ventana para ver lo que pasaba. No esperaba un ataque tan rápido, pero al oír los gritos y las apresuradas carreras en el castillo no imaginaba qué otra cosa podría ser. En realidad, la primera hipótesis en la que pensó —y que por cierto ya había considerado— era un incendio. No le habría extrañado que, en un arranque de rabia, un habitante de Tarnea llegase a incendiar su propia ciudad para resistir al invasor.


  Pero cuando se asomó a la ventana comprendió que se trataba de algo completamente diferente. El patio del castillo estaba inundado. El agua entraba a raudales por todas las puertas del recinto, subía por los sótanos y ya estaba invadiendo el edificio. Soldados y criados corrían en todas direcciones, intentando detener la catástrofe, pero en realidad no sabían cómo hacerlo.


  El general Dancray echaba pestes. ¡Lo que faltaba! A toda velocidad, se enfundó un pantalón de tela, una camisa y una corta chaqueta de cuero. Se sentó en la cama y, mientras se ponía las botas, intentó analizar la situación. De pronto miró hacia la ventana y observó el cielo nocturno. No llovía. Ni una sola gota de lluvia. ¿Cómo el Estanque o el Cele podían haberse desbordado si no llovía? De inmediato comprendió que se trataba de una trampa. Se levantó bruscamente, se asomó de nuevo a la ventana y empezó a gritar en dirección hacia el patio:


  —¡Es una trampa! ¡Es una trampa!


  Pero nadie podía oírle en medio del estruendo y el pánico. Abajo, todos estaban demasiado ocupados intentando detener la tromba de agua como para pensar en la posible causa de la inundación.


  En ese preciso momento, una bola de fuego explotó por encima de la ciudad. El general dio un respingo. Se preguntó si podía tratarse de un relámpago. No, por supuesto. Aquello formaba parte del ataque. Ahora, pequeñas brasas caían del cielo, como si una lluvia de luz iluminara el patio del castillo. El general pudo entonces apreciar la magnitud de la catástrofe.


  «¡Imbéciles!», pensó. En ese momento todas las puertas del castillo estaban abiertas de par en par y la corriente incluso estaba a punto de arrastrar a varios criados.


  —¡Cerrad las puertas! —gritó Dancray, golpeando con el puño el alféizar de la ventana—. ¡Cerrad esas malditas puertas!


  Pero sus gritos no servían de nada. Furioso, dio media vuelta y se precipitó hacia el pasillo. En el momento en que salía, uno de sus soldados llegó corriendo y chocaron en el umbral.


  —Disculpad, mi general —balbuceó el joven—. Venía a buscaros. Hay una inundación…


  Dancray estaba a punto de estallar.


  —¡No es una inundación, imbécil! ¡Es una trampa!


  Empujó al soldado y se precipitó hacia la escalera que llevaba a la planta de abajo. Se giró y le dijo al joven:


  —¡Buscadme al capitán Danil! ¡Decidle que se reúna inmediatamente conmigo en la gran puerta!


  Ni siquiera esperó la respuesta del soldado y bajó las escaleras que llevaban al vestíbulo, cuyo suelo estaba completamente inundado. Logró atravesarlo con dificultad, salió al patio y se dirigió sin más dilación hacia la gran puerta. Cada vez que se cruzaba con un hombre le gritaba:


  —¡A las armas! ¡A las armas! ¡Es una trampa!


  Los soldados corrían en todas direcciones. Los reflejos de la luna en el agua danzaban al ritmo de las olas y las salpicaduras. Poco a poco, los soldados se iban pasando el mensaje del general y en seguida llamaron a sus camaradas a las armas.


  —¡Cerrad las puertas, cerrad las puertas! —gritó el general mientras se acercaba a la gran arcada que abría el castillo.


  Varios soldados intentaron ejecutar la orden, pero había demasiada agua como para lograrlo.


  Justo en ese momento, el general oyó por encima de las murallas el grito que temía.


  —¡Ejército a la vista! —gritó una centinela desde el camino de ronda—. ¡Un ejército está cruzando la Puerta de Cavalia!


  Dancray dio un grito de rabia.


  —¡Quiero que me cerréis esas puertas! —repitió mientras regresaba al centro del patio.


  Iba de un soldado al otro para ordenarles que prestasen auxilio a aquellos que intentaban cerrar desesperadamente los inmensos batientes de madera.


  —¡Allí arriba! —gritó al centinela—. De prisa. ¡Preparaos para accionar el sistema de cierre!


  El soldado alzó los brazos con desolación. No todos los soldados habían tenido tiempo de familiarizarse con el castillo y al parecer éste no sabía de qué estaba hablando Dancray.


  —¡Allí, detrás del hueco! —gritó Dancray, indicando los pequeños muros de defensa situados encima de la gran puerta—. ¡Accionad ese maldito sistema, imbécil!


  El vigilante se dirigió corriendo hacia el hueco y trató de hallar el mecanismo.


  —¡General!


  Dancray se dio media vuelta. Era el capitán Danil. Lo seguían una quincena de soldados.


  —General —dijo de nuevo el capitán—, es el estandarte de Alea.


  —¡Evidentemente! —replicó Dancray—. ¿Quién queríais que fuese? ¿De dónde creéis que vienen esas brasas que caen del cielo? ¡Ordenad que los arqueros se suban a las murallas! ¡Quiero aceite hirviendo y pez en las almenas, si aún estamos a tiempo, y disponed lanzas a lo largo de las murallas! ¡En la armería hay de sobra!


  —En seguida, mi general.


  Danil se dio la vuelta y transmitió las órdenes a sus hombres. Luego, se dirigió de nuevo a Dancray.


  —Creo que deberíamos reunir a los caballeros en el corralón, mi general. Si el enemigo logra entrar, tendremos que estar preparados para recibirle.


  —Hacedlo, Danil —aprobó el general.


  —En cuanto a vos, mi general, sin duda sería más prudente que subieseis a la torre.


  —Por ahora no. Esos imbéciles no son capaces de defender el castillo sin nosotros, Danil; debemos quedarnos aquí mientras reine el pánico. Enviad rápidamente unos mensajeros a los puestos de guardia; todo el mundo debe reunirse en el castillo. Y situar algunos de nuestros soldados en la plaza no estará de más; eso obligará al enemigo a soportar dos asaltos frontales.


  —Entendido.


  Danil obedeció e inmediatamente se precipitó hacia el ala oeste del patio de arriba.


  Dancray, a su vez, se dirigió hacia las escaleras que llevaban a los lienzos de la muralla. A medida que subía los escalones, los gritos del asaltante se oían cada vez más cerca.


  Cuando llegó arriba, constató con horror que no había soldados en todas las aspilleras.


  —¡Más de prisa! —gritó al ver a los hombres que corrían detrás de él.


  Se inclinó para mirar al patio. Cuando los soldados habían logrado, por fin, hacer avanzar los dos batientes de la gran puerta y estaban a punto de cerrarla, los primeros soldados de la Tierra aparecieron, gritando y espadas en alto, y empezó el combate.


  Finghin se precipitó hacia Alea y la ayudó a levantarse. La muchacha temblaba. Se apoyó en el hombro del druida y le dio las gracias.


  La bola de fuego se había apagado y ya habían caído las últimas brasas. Pero empezaba a hacerse de día, y las estrellas desaparecían. Llegaba la mañana. A sus espaldas, el sentido de la corriente en el canal había retomado su curso normal, pero el cauce estaba tan agitado que de vez en cuando los salpicaba.


  —¿Crees que ha funcionado? —preguntó febrilmente Alea.


  —Eso espero. Voy a ir a ver. Tú quédate aquí; tienes que recobrar las fuerzas.


  Alea empezó a protestar, pero el druida le puso una mano en la boca.


  —¡Ni una palabra, Alea! ¡Ahora no estás como para combatir! ¡Si eres tan estúpida y tan corta de mente como para querer venir, prométeme al menos que esperarás un rato! ¡Ni siquiera te tienes en pie! Siéntate y espera un poco.


  Alea asintió dando un suspiro. El druida le dirigió una mirada dubitativa y luego se marchó sacudiendo la cabeza.


  Empezó a correr a lo largo del canal, atravesó una primera puerta que llevaba al arrabal del Pino, dejó un puente a su izquierda, pasó al borde de una hilera de granjas y casas, y luego divisó un hombre en medio del camino que corría hacia él.


  Finghin aflojó el paso, desconfiado.


  —¡Druida! —gritó el desconocido casi sin aliento—. ¡Druida! ¿Estáis con Alea?


  Finghin frunció las cejas.


  —¿Quién sois? —preguntó.


  —Cadrige —respondió el hombre y le tendió la mano a Finghin—. Yo soy quien ha guiado a Alea y al capitán Fahrio esta noche. Llevo esperando desde hace un buen rato en el lugar donde los encontré. Me gustaría ayudar.


  Finghin asintió.


  —Me han hablado de vos.


  —¿Queréis entrar en la ciudad?


  —Sí.


  —Me lo estaba imaginando. No debéis pasar por aquí, druida, hay un puesto de guardia justo delante de la Puerta del Pino. Seguidme, voy a llevaros un poco más arriba. Hay un pasaje que da a la calle del Clos. No creo que allí haya soldados de la Llama.


  —Vamos —respondió Finghin sin esperar.


  El tarneo asintió y partió con paso decidido hacia la ciudad. Siguieron bordeando el canal hasta llegar a un cruce. El camino principal continuaba en línea recta hacia la Puerta del Pino y una pequeña calle en pendiente subía hacia el norte. Cadrige se precipitó por la segunda e hizo señas al druida para que lo siguiera.


  La cuesta era bastante empinada, y Finghin empezaba a cansarse. La manipulación del Saimán lo había agotado y, aunque había utilizado mucha menos energía que Alea, no estaba en su mejor forma.


  Por fin, llegaron a otro cruce y cogieron una calle a mano izquierda que ya no subía. Finghin hizo una pausa, recobró el aliento apoyándose sobre las rodillas y luego, al ver que el tarneo no se había detenido, echó de nuevo a correr.


  —¡Es por allí! —gritó Cadrige, señalando el final de la calle—. ¡Hay una callejuela que lleva al interior!


  Aún pasaron por delante de algunas casas más y por fin la muralla de la ciudad apareció más allá de los tejados. El tarneo se detuvo al final de la calle e hizo señas a Finghin para que se apresurara. El druida estaba casi sin aliento. Aflojó el ritmo de su carrera para hacer los últimos pasos caminando, apoyándose contra la pared de la casa que tenía a la derecha.


  De pronto, oyó un silbido delante de él. Levantó la cabeza y descubrió el rostro horrorizado de Cadrige. Con los ojos abiertos como platos, el tarneo cayó de rodillas gimiendo. Una punta de flecha le salía del pecho. Luego, todo su cuerpo cayó hacia adelante. Su cabeza golpeó fuertemente el suelo de adoquines.


  Finghin se precipitó contra el muro. Había un tirador en lo alto de las murallas. Con la respiración entrecortada y las piernas temblorosas, el druida no lograba dejar de mirar el cuerpo de Cadrige. La flecha que le había atravesado el corazón al tarneo habría sido para él si hubiese estado solo. ¿Podría haberla evitado? ¿Habría visto al arquero a tiempo, o ahora estaría muerto? Intentó apartar esa pregunta de su mente y volvió a levantar la cabeza para descubrir al tirador.


  Se inclinó un poco hacia adelante, e inmediatamente oyó el silbido de una segunda flecha. Apenas tuvo tiempo de pegarse a la pared de la casa que tenía detrás. La flecha casi lo rozó y fue a plantarse en la puerta de la siguiente casa.


  Finghin no se atrevía a moverse. Con la espalda pegada a la piedra, contenía la respiración. Permaneció así un momento, y luego, cuando oyó un ruido en las murallas, se deslizó a lo largo de la pared para rodear la casa y salir al otro lado. Paso a paso, avanzó lateralmente sin hacer ruido, alcanzó la esquina de la casa y se precipitó detrás de la pared opuesta a las murallas. Allí, respiró un momento. Echó una ojeada a la fachada de la casa. No había ninguna ventana. No podría pasar por dentro. Iba a tener que dar la vuelta. Fue hacia el otro lado del edificio y se puso justo detrás de la esquina. Bastaba con que asomase la cabeza y podría ver las murallas. Pero el tirador seguramente se imaginaba que el druida aparecería por ese lado.


  Finghin se dio la vuelta. Reunió un poco de Saimán en la punta de sus dedos y envió una pequeña bola de energía hacia la otra esquina para hacer ruido en el sitio en que había estado hacía un momento, con la esperanza de que eso distrajera al tirador.


  Inmediatamente se inclinó para mirar por el otro lado de la casa. Entonces, vio una aspillera, y una sombra detrás cargando una flecha. El druida no dudó un solo instante. Extrajo de su interior la efervescente energía y extendió los brazos hacia el hueco. Hubo un gran relámpago azul, breve y brillante, luego unas cuantas chispas sobre la piedra, y Finghin oyó el ruido de un cuerpo al caer. Había alcanzado al tirador. Pero quizá había otro más. Sin embargo, el druida probó suerte. Se precipitó hacia las murallas.


  Corrió tan de prisa como pudo. A cada nuevo paso temía recibir un flechazo, que alguien frenara su carrera con una saeta fatal. Pero finalmente llegó al pie del recinto sin ningún problema.


  Recobró el aliento, pasó por la callejuela que le había indicado Cadrige y entró en la capital. Vio que el suelo estaba enfangado, pero el agua ya se había ido. Dio unos cuantos pasos hasta alcanzar un cruce. Desde allí divisó, al sudeste, lo alto de una torre. Sólo unas cuantas calles lo separaban del castillo.


  Echó a correr, intentando permanecer cerca de los muros para refugiarse en la sombra y evitar a los tiradores; atravesó una calle más ancha y se adentró en otra callejuela. Al pasar vio a algunos habitantes de la ciudad e incluso a algunos soldados que corrían por la calle, pero no parecían advertir su presencia, sin duda alguna a causa de la oscuridad y del pánico que reinaba en la ciudad. Ya oía los ruidos del combate. Solamente esperaba que el plan de Alea hubiera funcionado.


  Llegó muy pronto delante del canal, lo siguió hasta el Estanque y divisó la gran plaza en la que se erigía el castillo.


  Lo que vio entonces lo aterrorizó. Con solo una ojeada comprendió la situación. El ejército de la Tierra estaba siendo aniquilado.


  Las puertas del castillo estaban ahora cerradas. Arqueros dispuestos en los pasillos de arriba lanzaban miles de flechas sobre sus asaltantes. Algunos soldados de la Tierra que habían intentado escalar a lo largo del muro estaban siendo escaldados. Sus cuerpos caían de lo alto de las murallas y se desplomaban pesadamente sobre el empedrado de la ciudad. Cientos de cuerpos se amontonaban en la gran plaza. Y en medio de ésta, el cuerpo del conde de Sarre, colgado de una horca, seguía balanceándose por encima de ese campo de cadáveres.


  Finghin cayó de rodillas, horrorizado. ¡Había tantísimas víctimas! ¡Tantos inocentes! El mismo Erwan, ¿habría perecido? ¿Kaitlin? Se le llenaron los ojos de lágrimas. Se cogió la cabeza con las manos. Creía que iba a desmayarse. Pero no tenía derecho a hacerlo. No. Alea contaba con él. Él era un Gran Druida. No debía venirse abajo. Inspiró profundamente e intentó recobrarse.


  Y como si la Moira lo hubiera escuchado, cuando alzó los ojos divisó a Erwan del otro lado de la plaza. Su magistelo. Su mejor amigo. Se puso de pie de un salto. Erwan estaba de pie. Gritaba a sus hombres que se replegasen.


  Finghin no dudó un instante. En un impulso de insensata bravura se precipitó hacia la gran plaza. Encorvado, la atravesó corriendo, saltando por encima de los cadáveres, olvidando las flechas que silbaban a su alrededor.


  Erwan lo vio.


  —¡Finghin! ¡Finghin! —gritó—. ¡Date prisa! ¡Estás loco!


  Tan sólo le faltaban unos cuantos pasos. El druida aceleró. Busco en el Saimán un poco de fuerza suplementaria. Sus pies parecían volar por encima del suelo.


  Todo sucedió en un instante. Casi había llegado. Apenas tres o cuatro pasos. Todo ocurrió tan de prisa que no supo si oyó primero la voz de Erwan o el silbido de la flecha.


  —¡Al suelo!


  La voz del magistelo resonó en su cabeza como en sueños. El druida se inclinó hacia adelante. Apenas tuvo tiempo de ver la punta de la flecha que se precipitaba hacia su cráneo.


  Se tumbó todo lo largo que era sobre el enfangado empedrado de la plaza. Rodó hacia un lado. Luego fue la oscuridad. La oscuridad total. Pero solamente un instante. O una eternidad.


  Abrió los ojos. Vio el rostro del magistelo encima de él. Erwan lo cogió por debajo de los hombros y tiró de él hacia atrás para ponerlo a cubierto.


  —¿Estás bien?


  Finghin se incorporó con dificultad. Se pasó una mano por el cráneo afeitado. Sintió el líquido pegajoso en sus dedos.


  —No es nada —le aseguró Erwan—; la flecha sólo te ha rozado. Pero ¿cómo se te ocurre atravesar la plaza así? ¡Estás completamente loco!


  El druida tragó saliva. Luego, suspiró profundamente.


  —Creí que podría pasar.


  El magistelo sacudió la cabeza.


  —¿Kaitlin? —preguntó el druida.


  —Está por allí, en algún lugar, con Mjolln.


  Finghin echó una ojeada detrás de él. La mayor parte de los soldados habían abandonado la plaza y se habían refugiado, al igual que ellos, en las calles vecinas. Los otros estaban muertos al pie del castillo.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Finghin, haciendo una mueca—. ¿No ha funcionado?


  Erwan apretó los puños. Tenía la mirada fija en la gran plaza y los centenares de muertos.


  —Ha funcionado, sí, pero no por mucho tiempo. La sorpresa no ha durado. Nuestras primeras tropas han logrado entrar, no sé cuántos hombres, pero entraron. Luego, los soldados de la Llama consiguieron cerrar las puertas. Los demás ya deben de estar todos muertos en el interior… Y nosotros, aquí, no podemos hacer nada más. Lo han cerrado todo. Y no tenemos ninguna máquina para pasar al asalto; ni baliza, ni ariete, ni atalaya, nada. Estamos perdidos, Finghin.


  Como cada año en mitad del otoño, Álvaro Bisagni había hecho venir a un grupo de caminantes al gran teatro de Farfanaro. Era una tradición que los habitantes de Bisaña apreciaban y en la que los nobles del condado podían dedicarse a su juego favorito, la decenza. Las mujeres lucían sus más bellos vestidos; los hombres, sus más bellas mujeres, y las gentes del pueblo admiraban desde los palcos el espectáculo que se ofrecía tanto en la escena como en la sala.


  Para abrir la primera noche, la compañía de caminantes representó una de las obras más célebres de Gaelia, La Prueba, obra maestra del trovador O Hanlon. De hecho, la prohibición de la escritura impuesta desde la noche de los tiempos por los druidas limitaba el número de obras que circulaban en los repertorios de los actores de la isla, porque los textos se transmitían sólo de forma oral, lo que reducía enormemente su difusión. La obra era juzgada sobre todo por su interpretación, y a los espectadores les gustaba entonces librarse al gran juego de las comparaciones.


  Como la mayor parte de la gente de su rango, evidentemente el conde conocía esa obra de memoria, pero debía asistir a la primera representación para incitar a los bisaños a venir al teatro. Mantener el edificio costaba caro a la ciudad, de modo que la publicidad que aseguraba la presencia del conde no era ningún lujo. Para los nobles, era una velada en la que se debía aparentar, y para la población, era aquella en la que se podían ver más nobles.


  Álvaro Bisagni, vestido con uno de sus trajes más extravagantes, estaba sentado en el suntuoso palco que dominaba la escena, acompañado del bailío Stefano y de uno de sus servidores. Apoyado en su bastón en la sombra del proscenio, observaba la obra con interés. Evidentemente, habría preferido que los actores propusieran una obra menos conocida —en particular, existían otros textos notables del mismo trovador que casi nunca se representaban—, pero no obstante le sorprendió agradablemente la interpretación de los caminantes y, al final del primer acto, se levantó para aplaudir, y el resto de la sala lo imitó y aclamó a los actores.


  —¡Es una maravilla! —le dijo al bailío, que se limitó a responderle con una sonrisa.


  Era, pues, el momento del entreacto, que, para la mayoría de los nobles, era el punto culminante de la velada: la ocasión de tomar una copa con el conde o de ofrecer a los otros espectadores sus primeras impresiones.


  Bisagni dio una pequeña vuelta por el piso de abajo para estrechar algunas manos y felicitar al director del teatro.


  —¡Es una maravilla! —repitió abrazando al anciano—. ¡Una maravilla!


  El director hizo una reverencia fiel a las reglas de la decenza y todos los curiosos que se apretujaban en el pasillo lo aplaudieron con fervor.


  Un poco más tarde, en medio del bullicio de las conversaciones, sonó la campana que anunciaba la reanudación de la obra. Álvaro Bisagni regresó a su palco con el bailío, subiendo con dificultad los peldaños de mármol de la gran escalera y apoyándose en su bastón.


  Cuando todo el mundo estuvo de nuevo en su lugar, se apagaron las antorchas del público. El gran telón rojo se abrió por segunda vez. Los actores aparecieron en medio de unos decorados distintos.


  Pero cuando los caminantes comenzaban la primera escena, el conde oyó un ruido en la parte trasera de su palco. Frunció las cejas y se giró, imaginándose que se trataba de su servidor. Descubrió delante de él la silueta oscura de un hombre con un puñal en la mano. Dio un respingo. Se levantó de su butaca, buscando los brazos del sillón con manos temblorosas.


  Volvió la cabeza para ver si el bailío Stefano, a su derecha, también lo había visto. Pero no se movía; le habían cortado el cuello.


  Una vez superado el estupor, Bisagni intentó gritar, pero el intruso se lo impidió inmediatamente, presionando la boca del conde con su mano, que lo agarraba por detrás. Bisagni intentó debatirse, aterrorizado, pero no podía luchar. Luchar, no. Ya no tenía ni la edad ni la fuerza.


  Abajo, la escena continuaba. Nadie parecía haberse dado cuenta del drama acontecido en el palco del conde. Y en cierto modo, eso lo asustaba aún más. Iba a morir solo. Él, que siempre había estado rodeado. Nunca más cruzaría la mirada de sus súbditos. Sus miradas admirativas, celosas, temerosas. Nunca más vería su propia gloria reflejada en sus ojos. Morir a espaldas de toda esa gente que sólo tenía ojos para la escena, que ni siquiera le oiría dar su último estertor.


  De pronto, Álvaro sintió el frío metal de la hoja en el cuello. Lentamente, el cuchillo fue hundiéndose en su carne. Era como una mordedura helada. Luego, la hoja se deslizó a lo largo de su garganta. Un gesto rápido. Tan simple. Un gesto tan pequeño.


  El conde se desangró y murió en silencio. El líquido rojo que emanaba abundantemente de su garganta se derramaba sobre su cuerpo y sobre su ancha butaca.


  Mientras que esto ocurría, un poco más abajo, los caminantes seguían representando la obra ante un público asombrado.


  —Pero ¿qué es esto?


  Erwan, desesperado, estaba a punto de ordenar a sus tropas que abandonasen la ciudad para ir a refugiarse en la colina cuando oyó la exclamación de sorpresa de Finghin detrás de él.


  El magistelo se dio la vuelta y se asombró al descubrir lo que pasaba en la gran plaza.


  Tenía los ojos abiertos como platos; no podía creer lo que estaba viendo. En mitad de la explanada, justo por encima del suelo, una bola de fuego iba ganando en grosor, giraba sobre sí misma, se hinchaba progresivamente y enviaba olas de calor que uno podía sentir incluso desde el borde de la plaza. Erwan, boquiabierto, dio un paso hacia atrás, como para protegerse. Entonces, divisó al grupo reunido al otro lado de la explanada.


  —¡Mira! —balbuceó, agarrando a Finghin por el brazo—. ¡Alea está con Sai Mina!


  Finghin asintió. Él también acababa de verlos. Ernán, Kiaran, Shehan y todos los demás… Cinco Grandes Druidas y al menos unos cincuenta druidas se habían reunido con Alea delante del Estanque. Todos unían sus fuerzas para hacer crecer esa increíble bola de fuego que ahora empezaba a avanzar lentamente hacia la puerta del castillo de Tarnea.


  Erwan dio un grito de alegría, apretando el brazo de Finghin con sus manos. Poco a poco, los soldados de la Tierra reunidos detrás de él se acercaron también. Unos tras otros descubrían la escena con estupefacción.


  Y de pronto, en medio de un relámpago amarillo, la bola de fuego aceleró y fue a estrellarse contra los dos batientes de madera que cerraban el castillo. Hubo una explosión ensordecedora. La puerta se rompió en mil pedazos, cayó pulverizada y trozos enteros de muralla se desplomaron. Una nube de humo y polvo se levantó alrededor del punto de impacto y cubrió todo el castillo con un gran y tupido velo.


  Erwan miró a Finghin, asombrado.


  —¿Tú has…, has visto eso? —Logró articular, incrédulo.


  Pero Finghin no respondió. Se limitó a sonreír.


  Lentamente, la nube empezó a disiparse. Las llamas habían invadido buena parte de la fachada del castillo. Seguían cayendo piedras y vigas, proyectando haces de chispas. Pero, sobre todo, Erwan descubrió con sorpresa que la enorme bola de fuego se estaba reconstituyendo dentro del patio. Miró hacia el otro lado de la plaza y en efecto vio que Alea y los druidas seguían concentrados, preparando sin duda un segundo asalto, esa vez contra la torre.


  Sin vacilar, el magistelo se dio la vuelta y ordenó a las tropas que se preparasen.


  —¡En cuanto oigáis la segunda explosión —exclamó—, quiero que carguéis de nuevo contra el castillo! ¡Soldados, la victoria es nuestra!


  Sólo esperaba que aquello no entrase en conflicto con los planes de los druidas. Pero había que aprovechar aquella ocasión, sacar partido de aquella ventaja. Los soldados de la Tierra habían recobrado la confianza. En sus ojos brillaba de nuevo la esperanza de la victoria. Después del fracaso del primer asalto, tenían una segunda oportunidad. Una oportunidad para vengarse.


  La explosión contra la torre fue aún más impresionante que la primera. Gruesas piedras cayeron de la alta estructura y fueron proyectadas en el aire; incluso cayeron en la gran plaza en medio de una ensordecedora barahúnda.


  —¡Alragan! —gritó Erwan, y se lanzó hacia la explanada, blandiendo hacia adelante a Banthral, la espada de su padre.


  Los soldados de la Tierra, con Tagor a la cabeza, se precipitaron detrás de él, lanzando a su vez el famoso grito de guerra. Atravesaron la plaza corriendo sin que una sola flecha fuese lanzada desde el castillo. Indudablemente las dos explosiones habían matado a muchos soldados en su interior, y los supervivientes debían de estar demasiado aturdidos y atónitos para recobrar de inmediato las fuerzas.


  Finghin dejó que los primeros soldados pasasen, y mirando de puntillas, intentó buscar a Kaitlin. Los soldados de la Tierra se empujaban mientras corrían hacia la gran plaza y era difícil reconocer a alguien. Pero de pronto divisó a la actriz.


  —¡Kaitlin! —gritó, extendiendo los brazos por encima de la multitud.


  La caminante alzó la vista y lo vio. Atravesó el tropel de soldados y se dejó caer en brazos del druida. Finghin permitió que lo besara, pero no pudo evitar ruborizarse.


  —Estoy contenta de verte —dijo finalmente Kaitlin mientras le acariciaba la mejilla—. Vamos —prosiguió, apuntando con el dedo hacia el castillo—, ¡me tengo que ir! ¡Todos tenemos que irnos!


  Y se fue corriendo detrás de los soldados de la Tierra. Mjolln llegó, a su vez, blandiendo Kadhel, la espada que Felim le había regalado, hacia adelante. Finghin los vio alejarse un poco perplejo y luego fue a reunirse con Alea y los druidas al otro lado de la plaza.


  Los soldados de la Tierra llegaron delante del castillo en un instante, pasaron por encima de los escombros y los cadáveres que se amontonaban bajo los restos de la bóveda de piedra, y una vez en el patio, se precipitaron sobre los pasmados soldados de Harcourt.


  Tomar posesión del castillo fue entonces mucho más fácil. Los soldados de la Llama caían unos detrás de otros, desamparados, sobrepasados, sin comprender exactamente lo que pasaba.


  Rápidamente la batalla redundó en favor del ejército de Alea, y el castillo cayó en sus manos. Pasillo tras pasillo, torre tras torre, los soldados tomaban los edificios unos tras otros y muy pronto le llegó el turno a la torre principal.


  Erwan fue uno de los primeros en subir a la alta torre. Combatía valientemente, dando ejemplo, destacándose por su maestría en el uso de la espada y por su fogosidad, fruto de la confianza recobrada.


  De una fuerte patada, derribaba las puertas de todas las estancias que cruzaba. Porque en realidad sólo buscaba una cosa. O más bien, a una sola persona. Dancray.


  Cuando llegó al último piso de la torre, Erwan abrió lentamente la gran puerta de madera que estaba al cabo de la escalera. Daba a una sala circular, suntuosamente decorada. Pero no había nadie. Con prudencia, el magistelo dio varios pasos hacia adelante. Se deslizó hacia un lado, en guardia, y comprobó que no hubiera nadie escondido detrás de la puerta. Pero la sala estaba completamente vacía. Entonces, vio una pequeña escalera de piedra al otro lado de la puerta. Sin duda alguna, debía de dar al techo de la torre.


  Erwan se acercó lentamente a los escalones. En ese preciso momento, dos de sus soldados entraron por la puerta, siguiéndole. Alzó la mano para decirles que no se movieran, que no hicieran ruido.


  En lo alto de la pequeña escalera, la puerta estaba abierta.


  El magistelo subió los escalones uno a uno, silenciosamente. Llegó arriba. Sujetando con fuerza su espada, se inclinó para intentar ver al otro lado de la abertura. Nada. Oía el latido de su corazón.


  Se acercó aún más al umbral, inspiró profundamente, apretó los dedos contra la empuñadura de la espada y se precipitó sobre el tejado a través de la abertura.


  Tuvo el tiempo justo para volverse y frenar el golpe de espada del soldado que lo atacaba. Alzando a Banthral hacia adelante, detuvo la hoja del asaltante, y luego lo empujó con todas sus fuerzas hacia atrás. El soldado cayó de espaldas y fue a rodar un poco más lejos, sobre las desgastadas piedras lisas.


  Erwan aprovechó para analizar la situación. Eran tres en el techo de la torre. Él, el soldado que lo había atacado y, al otro lado, un hombre que estaba de espaldas y parecía observar el vacío. Dancray.


  El soldado —que no era otro que el capitán Danil— de nuevo se había levantado y volvía al asalto. Pero Erwan no le dejó suficiente tiempo. Con su desenvoltura de magistelo, hizo una pirueta, giró hacia un lado, asestó un revés y dio un violento golpe de corte en la cadera de su atacante antes de que éste pudiera levantar su arma. El choque fue tan violento que la espada atravesó la brillante cota de malla, rasgó el coleto y se hundió en la carne del capitán al menos hasta media hoja. El joven dio un grito de dolor y se fue hacia un lado, sujetándose el costado.


  Erwan echó una ojeada a Dancray. No se había movido. Pero Danil estaba de nuevo ahí, dispuesto a luchar a pesar de la sangre que le salía del muslo. Dio unos cuantos pasos hacia adelante, buscando el contacto con el magistelo, y las dos espadas se trabaron. El capitán dio una estocada y luego pasó su hoja por encima de la de Erwan, pero no lo alcanzó. Sus golpes eran demasiado evidentes y demasiado lentos, y al magistelo no le costaba detener sus ataques. Cada vez que intentaba un golpe, Danil movía delatoramente un pie y resultaba fácil adivinar sus intenciones. Era sin duda un buen estratega, pero no un combatiente demasiado ágil.


  Ahora que había valorado a su rival, Erwan decidió que había llegado el momento de pasar a la ofensiva final. Con una rapidez desconcertante, llevó a cabo una brillante estocada que había repetido mil veces: media vuelta hacia un lado, golpe de corte en la mano del adversario, y luego un avance. Erwan agarró la mano herida de su oponente, lo hizo girar sobre sí mismo y lo desarmó.


  Cuando el capitán estuvo de nuevo frente al magistelo, recibió una formidable estocada en medio de los ojos que lo mató en el acto.


  El general se había dado la vuelta y había asistido a la muerte de su último protector.


  Erwan dejó que el cuerpo de Danil se desplomara pesadamente sobre el suelo de la torre, pasó al lado de su ensangrentado cadáver y avanzó hacia Dancray con el arma hacia abajo.


  —Lucháis tan bien como vuestro padre, Al Daman —lo felicitó Dancray, aplaudiéndolo con exagerada lentitud.


  —Y a vos, Dancray —replicó Erwan—, ¿se os da tan bien la esgrima como la horca?


  El general se echó a reír.


  —¿La esgrima? ¡Ni siquiera llevo espada, ya lo veis! Yo soy un hombre de estrategia, Al Daman, no un vulgar combatiente como vos…


  —¿Tantas ganas tenéis de que os mate que os atrevéis a provocarme así? —dijo, asombrado, Erwan—. ¿Es una liberación a través de la muerte lo que buscáis?


  El general no dejaba de sonreír.


  —Pero podéis estar tranquilo —continuó Erwan, que ahora tenía al general al alcance de su espada—. No tenéis que convencerme. No temáis, he venido a mataros, Dancray.


  —Entonces, ¡hacedlo! —replicó el general, abriendo los brazos en cruz.


  Erwan alzó a Banthral por encima de su cabeza. Aún veía la mirada de los tarneos al huir de la ciudad. El cuerpo del conde balanceándose en la horca. Los centenares de cadáveres en la gran explanada. No sentía ninguna piedad por ese despreciable verdugo. Lo iba a partir en dos.


  —¡Espera! —gritó Alea detrás de él.


  Erwan dio un suspiro y bajó lentamente la espada. En ese momento, el general se precipitó por encima de las almenas de la torre para lanzarse al vacío. El magistelo se abalanzó sobre él. Por poco, logró agarrarlo por las piernas y lo arrastró de nuevo hasta el tejado de la torre.


  El general se debatía, furioso. Erwan no dudó un solo instante y, de un único puñetazo, derribó al oficial.


  —Podría haber librado a la isla de este monstruo —refunfuñó Erwan mientras se levantaba.


  Alea fue a su lado. Sonreía.


  —Lo sé Erwan, es muy tentador. Pero tenemos que empezar a dar ejemplo. Todo no puede resolverse así. Y sobre todo…, ¡tengo algunas preguntas que hacerle!


  Le dio un tierno beso en los labios al magistelo.


  —Vamos, regresemos de nuevo abajo. Hay mucho que hacer.


  La capital del reino de Galacia había recuperado su ritmo normal en otoño. Era como si nada hubiera cambiado. Tras haber sido nombrada druida, la reina no había vuelto a mostrarse a los habitantes de Providencia, y la vida había retomado su curso. Las callejuelas empedradas volvían de nuevo a la vida, ruidosas, agitadas. Los artesanos y los comerciantes habían regresado a sus talleres, tintorerías, curtidurías, jabonerías, forjas… Las aceras se llenaban de los olores habituales de la ciudad, fuertes, como delante de los mataderos o las pescaderías; habían encendido de nuevo los hornos de cal y los vendedores trataban de atraer a los clientes a voz en grito. En las plazas y callejuelas había vendedores ambulantes, la caravana de un grupo de caminantes, buhoneros, algunos soldados… La capital hervía como un gran hormiguero.


  Cuando Almar Cahin entró en Providencia, los transeúntes lo miraron inquietos. Con la cara hinchada, la piel llena de mugre y las ropas rasgadas, parecía un vagabundo criminal, y la gente se apartaba a su paso. Atravesó las calles cojeando y se dirigió directamente hacia el palacio, sin preocuparse por la mirada de los galacianos. Empujó a varios mirones, pero parecía tan loco y peligroso que nadie se atrevió a interpelarle.


  Sólo le importaba una cosa: llegar al palacio de Providencia y ver a la reina. Lo había prometido. Era lo único por lo que vivía. Había atravesado todo el país; ya nada podía detenerlo.


  Cuando por fin llegó delante del espléndido palacio de la reina, y cuando estaba a punto de entrar, alguien le puso una mano en el hombro y frenó su impulso.


  —¡No puedes entrar en semejante estado!


  Almar se dio la vuelta. No conocía al individuo que le acababa de hablar. Era un hombre alto y delgado, elegante, pelirrojo y con los ojos verdes.


  —¿Quién sois vos? —preguntó Almar con voz ronca.


  Hacía varios días que no hablaba y tenía la garganta seca e irritada. Las palabras le dolían al salir de su boca.


  El desconocido miró a su alrededor para asegurarse de que nadie los estaba escuchando.


  —Yo soy como tú, Almar. El amo nos ha puesto al corriente de tu misión. Pero no puedes entrar así. No te dejarán. Sígueme.


  Almar gruñó. A él no le daban órdenes. Sólo el amo daba órdenes. Él iba al palacio. No tenía la intención de seguir a un desconocido. No.


  —Voy al palacio —farfulló con la mirada vacía, como si no hubiera comprendido lo que le había dicho su interlocutor.


  —Almar —suspiró el desconocido—, el maestro me ha pedido que te haga entrar en el palacio. Me ha ordenado que me asegure de que seas recibido por la reina. Pero para que puedas entrar, voy a tener que ocuparme de tu aspecto. Estás sucio, apestas como un vagabundo y llevas la ropa hecha jirones.


  El carnicero bajó la vista y observó sus vestidos. Se echó a reír.


  —La reina no querrá recibir a semejante piltrafa, ¿eh? —dijo separando los brazos.


  —¡Exactamente! —replicó el vigilante de Providencia con voz tranquila.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó Almar mientras se acercaba.


  —Darragh.


  —Hola, Darragh. Soy Almar Cahin, el carnicero de Saratea.


  —¡Ya lo sé! —replicó el vigilante, sacudiendo la cabeza.


  No se esperaba que el hombre se molestara tanto. Pero sin duda aquello formaba parte del plan de Maolmorda. Darragh sólo esperaba conseguir que entrase en el palacio.


  El vigilante se puso en camino e hizo señas a Almar para que lo siguiera. Éste finalmente se resignó. No quería correr el riesgo de que Maolmorda se enfureciera. Lo mejor era comportarse bien. Si la misión de ese vigilante era ayudarle a entrar en palacio, debía confiar en él.


  Sólo importaba una cosa. Su misión: ver a la reina.


  En unas cuantas horas, lograron apagar los incendios, y los últimos soldados de la Llama que quedaban en los diferentes puestos de guardia de la ciudad se rindieron de forma más o menos pacífica. El ejército de la Tierra se instaló progresivamente en el castillo y sustituyó a los hombres de Harcourt. En el espacio de unos pocos días, la plaza fuerte de Tarnea había cambiado de manos dos veces, pero esa vez los nuevos ocupantes eran sin duda más legítimos y desde luego más respetuosos con el lugar. Al fin y al cabo, muchos soldados de la Tierra eran originarios de Sarre, y la propia Alea había vivido durante toda su infancia en el condado. Los servidores del castillo que habían sobrevivido al ataque de la Llama demostraron, en todo caso, su sincero agradecimiento a los nuevos amos del castillo y el buen humor se extendió rápidamente por la ciudad.


  Sin la intervención de los druidas, el ejército de la Tierra nunca podría haber liberado Tarnea, y los hombres de abrigos blancos fueron aclamados por los soldados de Alea. Ellos también se instalaron en el castillo de la capital, curaron a los heridos e inmediatamente participaron en los primeros trabajos de reparación, a fin de evitar que algunas partes del castillo se derrumbaran.


  Alea pidió que se organizara una gran fiesta aquella misma noche. De momento, estaban a salvo del peligro, y la ciudad necesitaba relajarse, reencontrarse y compartir la alegría para olvidar las penas.


  Lo que sucedió a continuación superó todas las expectativas de la joven. A medida que avanzaba la jornada, la plaza de la Razón no dejaba de llenarse de gente. Los habitantes de la ciudad acudían, unos tras otros, aclamando a Alea, a los druidas y al ejército de la Tierra y celebrando la libertad recobrada. A media tarde, incluso llegaron de las ciudades vecinas para unirse a esa alegre multitud y celebrar la victoria del Samildanach.


  La celebración, una vez llegada la noche, fue la más bella que la ciudad había conocido, según afirmaban los sarreses. Numerosos trovadores de la región y de Sai Mina ofrecieron un espectáculo de música y cuentos en la gran plaza; se bailó, se cantó y se bebió mucho más de lo que se debía. Toda la ciudad se iluminó con fuegos y colores, sonrisas y alegría.


  Dentro del castillo, Alea cenó con sus compañeros y los Grandes Druidas de Sai Mina. Uno de los mejores cocineros de la ciudad, que tenía en la plaza del Vaso un albergue de renombre, había acudido a las cocinas del castillo desde primera hora de la tarde para preparar una comida de fiesta a los comensales.


  Como entrante, sirvió unas pequeñas empanadillas de pasta hojaldrada rellenas con carne picada de cerdo, que el cocinero había sofrito con manteca antes de añadir huevos duros machacados, unos granos de comino negro y un poco de crema de leche para ligar el relleno. Las empanadillas, doradas a la perfección, fueron la alegría de Mjolln, que cogió tres para él solo, y no cabe duda de que aún habría comido más si los servidores no hubiesen traído finalmente el plato principal, cochinillo relleno.


  Con toda seguridad, era una de las especialidades del cocinero y lo había preparado con gran maestría. Había cocido el lomo y los despojos del cochinillo en agua con sal durante casi una hora, aunque retiró el hígado mucho antes para que no estuviera demasiado hecho. Durante todo ese tiempo, había puesto a hervir en agua una gran cantidad de castañas y de huevos hasta que estuvieron duros. Después de haber limpiado el cochinillo para quitarle las cerdas y las manchas de sangre, había salado el interior con cuidado, y luego lo había dejado en reposo mientras preparaba el relleno. Había picado el lomo y los despojos cocidos, había añadido jamón y queso, y después, tras haberlas hecho puré, las castañas y las yemas de huevo. Para que el relleno no estuviera demasiado duro, había añadido algunas yemas crudas. A continuación, había salado abundantemente el relleno, lo había aderezado con jengibre e hilos de azafrán y lo había introducido en el vientre del cochinillo hasta que estuvo bien lleno. Con un cordel para asado, había vuelto a coser al animal y lo había puesto a cocer durante muchas horas, vigilando, de vez en cuando, el color dorado de la piel.


  El cocinero había servido el plato con camelina y como guarnición había ofrecido a los convidados cebollas blancas doradas en mantequilla y azúcar, empapadas en el caldo de la cocción del cochinillo y condimentadas con canela.


  Era una verdadera delicia, digna de los mejores albergues de Bisaña, y los propios druidas felicitaron al cocinero cuando vino a comprobar si todo estaba bien.


  Cuando trajeron el postre, una crema de leche de almendras con frutos secos, la mayor parte de los comensales no tenía más hambre.


  —Ernán —declaró Alea al final de la cena—, os estamos infinitamente agradecidos.


  —No nos deis las gracias —replicó el Archidruida—. Nuestra obligación es proteger el condado de Sarre, y Sai Mina debería haberos prestado auxilio mucho antes, Alea. Sólo espero que no sea demasiado tarde.


  —¿Qué queréis decir? —intervino Mjolln, a quien ese pesimismo no le tranquilizaba en absoluto.


  —Quiero decir que no estoy seguro de que logremos traer de nuevo la paz a esta isla. ¡Los conflictos son tan numerosos y tan complejos!


  —No se tratará simplemente de traer de nuevo la paz, Ernán. Mi intención no es regresar a un estado pasado, sino crear uno futuro. Tendremos que cambiar radicalmente el sistema de Gaelia. Si Gaelia cae, es porque no contaba con las bases adecuadas.


  El Archidruida asintió lentamente.


  —De todas maneras, sería muy difícil dar marcha atrás —reconoció—. Han cambiado demasiadas cosas. —Puso las manos sobre la mesa—. Incluso hay algunas de las que no estaba realmente enterado —añadió, volviendo la cabeza hacia Finghin y Kaitlin.


  Mjolln se desternillaba de risa.


  —Pero ¿sabes al menos lo que quieres, Alea? —prosiguió el Archidruida—. Si verdaderamente contaras con los medios para cambiar las cosas, ¿con qué sistema sustituirías al que hemos conocido hasta hoy?


  —Empiezo a tener una idea aproximada sobre esa cuestión, druida. Pero no quiero ser la única que piense en ello. Todo el mundo debe participar en esa reflexión. No obstante, prefiero advertiros desde ahora mismo, puesto que os habéis unido a nosotros, de que hay algunos cambios que quiero hacer y que no os gustarán en absoluto.


  —Los últimos acontecimientos nos han enseñado a aceptar el cambio —replicó Shehan, a la derecha del Archidruida.


  —Todo el mundo podrá aprender a leer y a escribir, por ejemplo.


  Kiaran, que hasta ese momento había permanecido en silencio, empezó a aplaudir.


  —¡Que así sea! —aprobó con una sonrisa—. ¡Siempre he pensado que esa norma era una idiotez de nuestros antepasados!


  Ernán carraspeó y retomó la palabra.


  —Yo no diría lo mismo, pero si nos demostráis qué beneficio aportará a las gentes de la isla y nos convencéis, entonces os apoyaremos incondicionalmente.


  —Es precisamente eso lo que deberá cambiar, Ernán. Ya no seréis vos quien juzgue lo que es bueno o no para la isla. Yo no he dicho que obligaría a todo el mundo a leer. He dicho que todo el mundo debería tener la posibilidad de aprender, la libertad de aprender.


  Ernán hizo una mueca.


  —Alguien tendrá que dirigir el país, Alea…


  —Ya veremos.


  La fiesta continuó hasta bien entrada la noche. A solas, desde la habitación que los sirvientes del castillo habían dispuesto para ella, Alea oía los gritos y las risas de los habitantes de la ciudad. No se esperaba tanto regocijo, y cuando había bajado a la plaza un poco antes, las aclamaciones de los tarneos casi le habían dado miedo.


  Pero debía asumirlo. Desde el día en que había aceptado su papel, no le quedaba más remedio que aceptar también tanto la hosquedad de sus enemigos como el entusiasmo de sus exaltados admiradores. Para mucha gente de la isla, ella encarnaba la esperanza de un cambio, de una renovación. Y debía procurar no decepcionarlos.


  Ahora, Alea se negaba a ceder al pánico. Se negaba a no hacer nada o a mirar hacia otro sitio. Quería afrontar todo lo que la esperaba con los ojos bien abiertos. Y la victoria de Tarnea no era más que el preludio de lo que quería realizar en la isla. Porque ahora estaba segura. Lo que Gaelia necesitaba era un sistema nuevo. Pero no uno cualquiera o impuesto de cualquier modo. Los responsables de las innumerables crisis que atravesaba la isla habían cometido errores que a partir de ese momento sería preciso evitar a cualquier precio.


  La joven se tumbó en la cama con las manos detrás de la cabeza y suspiró profundamente. Sarre era ahora libre, desde luego. Pero iba a tener que mantener esa libertad, proteger al condado de las numerosas agresiones posibles. Harcourt querría sin duda alguna vengarse, e incluso Galacia, que al parecer Amina dirigía con una firmeza desconcertante, seguramente sentiría deseos de retomar sus marcas hasta aquí. Iba a tener que invertir el curso de las cosas. En lugar de ceder Sarre a la monarquía brutal de Galacia o al cristianismo militar de Harcourt, iba a tener que aportar a todos ese viento de libertad. Dar ejemplo. Tarnea podía convertirse en el símbolo del nuevo soplo. Del mundo con el que soñaba Alea.


  La joven extendió la mano hacia su gran bolsa, que había dejado a su lado encima de la cama. Sacó el grueso volumen de la Enciclopedia de Anali.


  En cuanto podía, la muchacha se enfrascaba en ese texto increíble, cuya profundidad no dejaba de sorprenderla. El Samildanach que, en el pasado, había escrito esas páginas, ¿había recibido un saber absoluto?, ¿un conocimiento total de los seres y de la historia? ¿Cómo había sido capaz de adivinar tantas cosas y de escribirlas tan bien? ¿Podía confiar en un texto que era tan… ¡subversivo!?


  Comenzó un capítulo que ya había llamado su atención y que sin duda era uno de los más importantes del grueso volumen. Trataba sobre el Saimán, objeto además de la segunda profecía por cierto, y lo que Alea leyó la sorprendió aún más que todo lo que había descubierto hasta entonces en las páginas de la Enciclopedia. Si lo que Anali decía era cierto, se trataba sin duda alguna de la revelación más importante de su obra, una revelación que alteraba por completo la visión más compartida del mundo.


  En primer lugar, Anali explicaba cómo los druidas controlaban el Saimán. En particular, exponía los diferentes ejercicios de concentración que se enseñaban en Sai Mina y, al margen de algunas técnicas particulares, Alea no halló en esa parte nada verdaderamente excepcional. Por el contrario, después de darle vueltas a la cuestión, el texto de Anali tomaba un cariz completamente diferente y releyó dos veces los últimos párrafos para asegurarse de que había comprendido bien el sentido de la explicación.


  Según Anali, el Saimán no era un poder mágico reservado a los druidas, sino, más bien, ¡un conjunto de leyes y fuerzas que regían el mundo entero! ¡No un poder mágico! El antiguo Samildanach contaba cómo Sai Mina había utilizado el pretexto de la prohibición de la escritura para impedir la difusión de semejante poder y reservar únicamente a los druidas el manejo de esas fuerzas, que, sin embargo, eran ordinarias, naturales. Sí, Anali llegaba incluso a llamarlas así, «naturales». Y el autor concluía explicitando así la segunda profecía: el último Samildanach hallaría el sentido de esas tres fuerzas naturales —que, según él, eran tres—, y entonces su exclusivo manejo desaparecía de la casta de los druidas para extenderse, de manera bien diferente, a toda la población. Ese era el final del Saimán…


  Alea dejó caer de nuevo la Enciclopedia sobre las rodillas, estupefacta. Ahora comprendía mejor por qué los druidas del Consejo mostraban tanta desconfianza hacia el texto de Anali. Ponía en tela de juicio todas las enseñanzas de Sai Mina, e incluso acusaba a los druidas de una cierta mala voluntad…


  ¿Decía Anali la verdad? ¿Y cómo comprender, pues, la naturaleza del Saimán en sí? Porque si las profecías eran exactas, entonces Alea era el último Samildanach y, si lo era, iba a tener que encontrar el sentido original de las fuerzas del Saimán, de esas fuerzas naturales… ¿Sería ella capaz?


  Todo eso le parecía tan abstracto y tan vago que no sabía ni siquiera por dónde empezar.


  Volvió a coger la Enciclopedia que tenía delante y la guardó dentro de la bolsa. Luego, puso la bolsa en el suelo y se deslizó bajo la gran manta que habían dejado encima de la cama.


  Cerró los ojos y trató de conciliar el sueño, esperando que la noche pudiera darle alguna respuesta.


  —Acabamos de recibir por paloma mensajera una noticia increíble —explicó Carla Bisagni mientras se sentaba en la gran mesa en la que le esperaban el capitán Giametta y otros tres oficiales del ejército de Bisaña.


  Tras el anuncio de la muerte de su padre, Carla Bisagni había sido proclamada condesa de Bisaña por la corte de Farfanaro. En todo el condado corrían numerosos rumores sobre la posible implicación de la joven en el oscuro asesinato del viejo Bisagni, pero nadie parecía escandalizarse demasiado… La gente pensaba incluso que era un gesto bastante romántico y no parecía que el parricidio fuera incompatible con la decenza… Llegar al trono matando a su padre no carecía de energía, y en cualquier caso daba fe de un fuerte deseo de tomar el poder, lo que, en apariencia, era un buen presagio. Providencialmente, la única persona que podría haberle ocasionado verdaderos problemas a Carla, el bailío Stefano, había muerto la misma noche…


  —Os escuchamos —afirmó Giametta, saludando a la condesa.


  —¡Al parecer, Alea Cathfad, el Samildanach, ha liberado Tarnea del general Dancray con la ayuda de los druidas de Sai Mina! —exclamó la joven condesa, sonriendo—. Aparentemente, el condado de Sarre acaba de hallar en ella a su gran salvadora, y Harcourt, por esa misma razón, a su mayor enemiga.


  —¿Y eso os parece una buena noticia? —preguntó Giametta, escéptico.


  —¡Por supuesto! —replicó la condesa—. ¡Eso debilitará a Harcourt! ¡El conde Al Roeg esperaba coger un poco de peso con la anexión de Sarre, pero la jovencita lo ha mandado para casa como si fuera un indeseable! Ahora más que nunca, debemos apoyar a Galacia para atacar Harcourt.


  —Permitidme, por una vez, no estar tan seguro —reconoció tímidamente el capitán Giametta.


  —¡Vaya! ¿Y eso por qué? —Se ofuscó Carla.


  —No perdamos de vista nuestro objetivo: reforzar nuestro poder político, ¿no es cierto? Y, para conseguirlo, queremos ser necesarios para Galacia en su lucha contra Harcourt. De acuerdo. Hasta ahora era una buena idea, y yo la compartía con vos, señora. Pero después de esto, ¿tenemos la garantía de que Galacia sea la fuerza mayor de nuestro país?


  —¿Qué queréis decir?


  —¿No deberíamos más bien buscar una alianza con Alea? ¡Al fin y al cabo, en este momento, es ella quien parece detentar todo el poder!


  —¡Debéis de estar de broma! —exclamó la condesa—. ¡Alea no es más que una anécdota! ¡Un detalle! ¡Un incidente en el camino! Es cierto, hoy es célebre y victoriosa, ¡pero no es más que una pequeña parcela de la historia de la isla! ¡No es nada al lado del valor simbólico de Galacia! Dentro de diez años, nadie se acordará de Alea. Su hora habrá pasado. Pero dentro de cien años, y de mil años sin duda alguna, Galacia seguirá siendo el centro del reino. No, es con la reina con quien debemos pactar…


  —Lo que se dice sobre esa tal Alea me parece mucho más importante de lo que vos creéis —protestó el capitán—. Yo no creo que vaya a ser olvidada tan pronto.


  —¡Vos concedéis demasiada importancia a las habladurías del pueblo, mi pobre Giametta!


  —Se dice que ella controla el Saimán mejor que todos los druidas juntos. Y no me cuesta creerlo teniendo en cuenta su trayectoria. Primero, venció a los herilims, luego escapó a los druidas, que hoy, en parte, se han aliado con ella. Fue a desafiar a Al Roeg al mismo palacio de Ria, y ahora acaba de quitarle Sarre de las manos al mejor estratega de la isla. ¡No, francamente, esa joven no es tan sólo una anécdota, condesa!


  —Ha tomado Tarnea porque el conde de Harcourt no juzgó conveniente enviar a más de tres mil hombres. Pero si el día de mañana tuviera que enfrentarse a un verdadero ejército como el de Galacia, no tendría ninguna posibilidad… Os aseguro que nuestro mejor aliado en este momento es la reina.


  —Esperemos que Alea piense lo mismo para que podamos estar todos en el mismo bando…


  —¡Es muy probable! —confirmó Carla—. Al fin y al cabo, Alea y Galacia tienen un enemigo común: Harcourt. Precisamente por eso nosotros debemos posicionarnos en favor de una guerra contra Al Roeg. Nuestras probabilidades de alzarnos con la victoria son mucho más elevadas.


  Giametta asintió, parcialmente convencido. Echó una ojeada a los otros oficiales, y como ninguno parecía querer tomar la palabra, preguntó:


  —Entonces, ¿debemos prepararnos para enviar nuestras tropas junto a Galacia para enfrentarnos a Harcourt?


  —Sin más dilación —aprobó la condesa—. Quiero que los primeros mercenarios salgan mañana mismo.


  —¿Mañana? ¡No estaréis hablando en serio!


  —Cuento con vos, Giametta. Si no sois capaz de cumplir esta misión, me veré obligada a nombrar a alguien que ocupe vuestro lugar. Mi padre ha muerto, capitán. Ya es hora de irse acostumbrando a trabajar de verdad…


  —Un hombre llamado Almar Cahin quiere veros. Dice que lo conocéis.


  La reina, que llevaba dos días tumbada en su gran lecho, frunció las cejas.


  «Es una trampa».


  —¿Queréis que lo hagamos pasar?


  «Ni siquiera recuerdo quién es. Almar. Sí. Conozco ese nombre. Por supuesto. Está grabado en algún rincón de mi cabeza. Almar Cahin. Estoy segura de conocerle, pero ¿de qué?».


  Por primera vez desde que estaba en cama se decidió a hablar.


  —Sí, que entre.


  El sirviente pareció sorprendido. Amina se negaba a recibir visitas desde hacía dos días. No había querido ver a los druidas ni a Bely. La habían encontrado desmayada en la habitación más alta de palacio y, desde entonces, se pasaba los días murmurando en su cama, presa de una locura cada vez más grande.


  El sirviente hizo entrar a Almar en la habitación de la reina y se retiró silenciosamente.


  —¿Amina? —dijo Almar, acercándose a la cama.


  «El carnicero. Es el carnicero de Saratea. Reconozco su voz. Si lo hubiera sabido no lo habría dejado entrar. ¡Un miserable carnicero! ¿Para qué querrá verme este imbécil?».


  Con la mirada fija en el techo y los brazos tendidos a lo largo del cuerpo, aparentaba el doble de su edad. Tenía la piel tan pálida que podría haber pasado por muerta.


  —¿Estáis enferma?


  —¿Qué queréis? —replicó la reina sin ni siquiera mirarle.


  Almar cogió una silla y se sentó junto a la gran cama.


  —He venido a preveniros, Amina.


  «Sabía que era una trampa. Es él quien me lo envía. Eoghan. Es una trampa de Eoghan. Otra vez. No debo caer en la trampa. No debo escucharle. Es un traidor. Incluso puede ser que sea Eoghan bajo otra apariencia. Sí, es él. Estoy segura. Ha regresado del país de los muertos para vengarse».


  —Quiero preveniros contra Alea —continuó el carnicero, acercándose un poco más.


  —¿Alea?


  Amina volvió la cabeza lentamente hacia el carnicero. Ahora lo reconocía. Estaba igual de gordo, igual de feo, pero algo en él había cambiado. En su mirada.


  «Son los ojos de Eoghan. No es el carnicero. ¿Qué pintaría él aquí? ¡No! Estoy segura. Es mi rey, mi muerto, que viene a buscarme».


  —Nunca deberíais haberla abandonado, Amina.


  «Es una trampa. Está mintiendo. Yo no la he abandonado. Alea era mi mejor amiga».


  —Os fuisteis de Saratea, la dejasteis sola. Ella nunca os lo ha perdonado.


  «No tenía elección. No fui yo quien decidió irse».


  —Pero vos no sabéis la verdad, Amina. Yo la sé. ¡Alea os quería para ella sola! ¡Por eso nunca os lo ha perdonado! Vos erais su razón para vivir. Ella es quien mató a vuestro padre. Porque no quería compartiros, Amina.


  «Es una trampa. ¡Una trampa, una trampa, una trampa! Alea no mató a mi padre. No. Alea era mi mejor amiga».


  —Sí, mi reina, Alea fue quien mató a vuestro padre. Alea. Porque ella os quería para ella sola. Y entonces, vos os fuisteis. Y Alea os lo ha reprochado…


  «Está mintiendo. No tuve elección».


  —Y las cosas han ido empeorando, de año en año. Se ha vuelto loca. Y no tenía más que una idea en la cabeza: vengarse, vengarse de vos.


  «¡Cállate Eoghan! ¡Cállate! ¡Sé que eres tú el que habla!».


  —Y ahora ella dispone de los medios para hacerlo. ¡Ahora puede mataros!


  «¡Eres tú quien quiere matarme, Eoghan! ¡Traidor! ¡Alea era mi mejor amiga! ¡Mientes!».


  —Y por eso debéis escucharme, Amina. He venido para preveniros porque yo, yo sé… que sólo yo puedo salvaros de Alea…


  «¡Cállate! ¡Déjame!».


  —Ella quiere mataros, Amina…


  «¡Cállate!».


  —¡Asesinaros!


  De pronto, la reina se incorporó gritando. Con los ojos inyectados en sangre y temblando, se abalanzó sobre el carnicero.


  —¡Cállate! —le gritó, agarrándolo por el cuello.


  Almar cayó de espaldas desde lo alto de su silla. Intentó agarrarse a la mesita que había al borde de la cama y la arrastró en su caída. Se desplomó ruidosamente sobre el suelo de mármol. Pero Amina no lo soltó; intentaba estrangularlo. Tenía una mirada mezcla de locura y odio, y le apretaba los dedos alrededor del cuello.


  El carnicero, que ya no podía respirar, empezó a debatirse. No sentía ningún dolor. Hacía tiempo que ya no sentía nada. Pero sabía que si no recobraba un poco de aire moriría. Y si moría, no podría cumplir su misión para el amo. Tenía que salir de aquel trance. Pero la rabia de la reina era tan grande que multiplicaba sus fuerzas, y Almar no lograba desembarazarse de ella. De pronto, cuando intentaba incorporarse apoyándose en el suelo, sintió bajo su palma un objeto cortante. Debía de ser un trozo del jarrón que se había roto al caer la mesa.


  Sin dudar, cogió el casco del jarrón en la mano. Lo apretó entre los dedos, tan fuerte que el pedazo de porcelana le cortó la piel. Pero no lo sintió. Levantó la mano por un lado, la dejó extendida un momento por encima de sus cabezas, y luego, con la mirada llena de rabia, golpeó a la reina en la garganta con todas sus fuerzas. El cortante casco penetró profundamente en el cuello de Amina, que cayó de lado. Almar se incorporó sobre sus rodillas, se volvió hacia la reina y la golpeó de nuevo. La aguda punta fue a dar en el ojo de su víctima y se hundió hasta los sesos. La reina murió inmediatamente, con la cara cubierta de sangre y de jirones de carne. Pero Almar, que ya no pensaba en nada, siguió golpeándola. Retiraba el pedazo roto del jarrón, lo alzaba por encima de su cabeza, y volvía a abatirlo sobre el rostro de la muerta. Maquinalmente. Sin frenarse, sin preguntarse cuánto tiempo más debía continuar. Cuanto más golpeaba, más lo excitaban los chorros de sangre. Muy pronto, el rostro de la reina no fue más que una papilla de huesos y sangre. Y cuando los guardias entraron para detener al asesino, él aún seguía golpeando.


  9


  Bajo los ojos del verdugo


  
    Las brumas blancas de Yar llevan mi cuerpo a un lugar que ignoro. No soy dueña de mi viaje. Podría detener la corriente, retenerme o incluso salir de Yar, pero quiero ver quién intenta atraerme así. Quizá sea mi loba. Imala. Tan lejos ahora. O bien Kiaran, que sin duda no pudo decirme antes todo cuanto quiso.


    Me deslizo. Me dejo guiar. No hay día ni noche; estoy en la eternidad de Yar. Un instante, o bien siempre, no sé cuánto tiempo dura este viaje. Hermano mío, Tagor, ¿cómo podías vivir de este modo cuando estabas en el Sid? ¿Y cómo vives este cambio hoy? Los tuazanos han aprendido a vivir en un mundo nuevo. ¿Y nosotros? ¿Seremos capaces de aprender a vivir juntos en un mundo que sin embargo ya conocemos?


    Voy más despacio. Ahora creo reconocer este lugar. Por supuesto. La puerta de los mundos. Aquí es donde… No puedo creerlo. ¡Es él quien me ha traído hasta aquí! ¡Él!


    ¡Felim! Está ahí. Delante de mí. El druida. Caron Cathfad. El que me dio la vida. Y el que murió dos veces.


    —Hola, Alea.


    Sé cuánto le cuesta venir aquí. Cruzar la puerta. Hablar de prisa.


    —Hola, Caron.


    Le doy su antiguo nombre, el nombre que llevaba cuando conoció a mi madre.


    —Tengo poco tiempo, Alea. Pero lo que he venido a decirte es muy importante, por desgracia.


    —Os escucho, druida.


    —Puedes tutear a tu padre, Alea.


    Mi padre. Debo retener mis lágrimas. No debe verme llorar.


    —Te escucho.


    —Maolmorda. Debes ir a su encuentro.


    —No lo he olvidado, Caron. ¿Cómo podría olvidarlo?


    —Escúchame, Alea. Debes encontrarle de prisa.


    —¿Por qué de prisa?


    Duda. No sabe si debe responderme.


    —No tienes tiempo para dudar, Caron. ¡Contéstame! ¿Por qué de prisa?


    —Porque debe morir antes de que el Saimán desaparezca.


    —Entonces, ¿es cierto que el Saimán va a desaparecer?


    —Tú eres el último Samildanach, Alea. ¿Todavía lo dudas?


    No. Soy el Samildanach. Lo sé. O en cualquier caso, soy lo que los druidas denominan así.


    —¿Dónde puedo encontrar a Maolmorda?


    —Está en el palacio de Shanja, Alea.


    —¿Y dónde está?


    —Más allá de los mares, en una pequeña isla al este de Galaban.


    Su imagen se vuelve borrosa. Está regresando al mundo de los muertos. Ya no tiene energía suficiente para permanecer aquí. Debo darme prisa.


    —¿Estamos obligados a matarle?


    —Maolmorda posee el Arhiman. El Arhiman debe ser eliminado antes de que el Saimán desaparezca, Alea… Porque si el Arhiman subsiste…, si subsiste… Alea, no tengo tiempo. Para eliminar el Arhiman debes matar a Maolmorda. Tú eres la única que puede hacerlo.


    —¿No existe otra manera?


    Ya no está. Tan pronto. Ha regresado al mundo de los muertos.


    Matar a Maolmorda. Y, sin embargo… ¿no tenía Finghin razón? ¿No debo encontrar, para él también, otra vía?


    Felim. Mi padre. ¿Por qué tiene que ser así?


    Se ha ido. Adiós, Felim. Ahora puedo llorar. Aquí.

  


  Feren Al Roeg se había instalado en el gran salón del ala norte del palacio de Ria, donde, como cada mañana, leía uno de los numerosos libros que le había regalado el obispo Aeditus. ¡Aún le quedaban tantas cosas por descubrir en esos maravillosos volúmenes! ¡Todo ese saber que escapaba a los druidas, a los gaelianos, escondido en esas páginas, al alcance de la mano! Ésa era su fuerza. Había sabido abrirse al cristianismo y al conocimiento antes que sus enemigos. Y los aniquilaría a todos. Porque había aceptado cambiar. Simplemente.


  En cualquier caso, lo esperaba. Y de momento, esperaba las noticias del general Dancray. Estaba seguro de que el estratega había logrado tomar Tarnea. Y que su gran plan para apoderarse de toda la isla iba a poder llevarse a cabo.


  El conde cerró el libro que tenía delante. Llamaban a la puerta del gran salón. Alzó la vista. La sala estaba vacía, como cada mañana. Nadie tenía derecho a venir a molestarle aquí. Porque era durante esas horas de soledad cuando Feren Al Roeg podía reflexionar. Era aquí, entre las páginas de sus libros, donde él consideraba el futuro y estimaba el presente.


  —¡Entrad! —exclamó, preguntándose quién osaba venir a importunarle.


  La gran puerta de madera se abrió lentamente y su chirrido resonó en el centro de la alta sala. El preboste Alembert apareció tras ella con expresión grave. Atravesó la gran habitación suntuosamente decorada bajo la mirada irritada del conde.


  —¿Señor conde? —murmuró mientras se acercaba a la ancha butaca.


  Al Roeg dejó el libro sobre sus rodillas, suspirando.


  —¡Alembert! ¡Sabéis que no me gusta que me molesten cuando estoy leyendo!


  —Por desgracia, señor conde, me parece que las tres noticias que os traigo no pueden esperar.


  Al Roeg frunció las cejas.


  —Os escucho…


  El preboste tragó saliva.


  —El ejército del Samildanach le ha quitado Tarnea de las manos al general Dancray.


  El conde dejó caer su libro al suelo.


  —¡Imposible! —dijo, desconcertado.


  —Los druidas de Sai Mina estaban con ellos; han retomado la ciudad y se encuentran allí en este momento. El pueblo de Sarre parece apoyarlos…


  —¿Cómo ha podido Dancray fracasar tan lamentablemente? ¡El general Dancray! ¡Es una catástrofe, preboste, una catástrofe!


  El conde se levantó sacudiendo la cabeza. Dancray era su mejor estratega. Nunca se le hubiera ocurrido que podía fracasar en Tarnea. Y no le iba a resultar fácil arreglárselas sin sus preciosos consejos a partir de ahora… En cuanto a la pérdida de Sarre, era algo que podía comprometer sus proyectos. ¡Qué imbécil había sido al no haber ni siquiera pensado en la posibilidad de ese fracaso! ¡Tres mil hombres! ¡Tendría que haber enviado el doble!


  —¿Y las otras dos noticias? —prosiguió con un tono brutal—. ¿No decíais que teníais tres?


  Alembert asintió.


  —La reina Amina de Galacia ha sido asesinada.


  —¿Qué? Pero ¿por quién?


  —Un loco. Un cualquiera que nadie conoce.


  —¡Por Cristo! ¿Será posible?


  —Y eso no es todo —prosiguió el preboste, que quería acabar cuanto antes mejor con su tarea—. También han degollado al conde de Bisaña…


  El conde se dejó caer de nuevo en su butaca. No podía creerlo. Miraba fijamente al preboste, se preguntaba si le mentía o si podía haberse equivocado, pero, sin duda, era imposible. Seguramente, Alembert decía la verdad.


  —La reina, el conde… ¡De repente, cambia todo! Preboste, que mis generales y mis consejeros se reúnan dentro de una hora. ¡Debemos actuar lo antes posible!


  Alea había pedido que la dejasen sola. Al menos durante algunas horas. La noticia de la muerte de Amina le había roto el corazón y había hecho un esfuerzo considerable para no llorar delante de sus compañeros, pero ahora que estaba sola en su habitación, en lo alto del castillo de Tarnea, como la niña que aún era, dio rienda suelta a su llanto.


  No tenía ganas de pensar, ni de comprender, sino simplemente de evacuar su pena. El destino le pedía demasiado a una chica de su edad. El destino. La Moira. ¡Ah! Si la Moira existía, ¿cómo podía ser tan cruel? ¿Cómo podía ensañarse de ese modo con una muchacha tan joven y desde hacía tanto tiempo?


  Llevaba tumbada al menos una hora con la cabeza escondida bajo el almohadón cuando llamaron a la puerta.


  —¡Alea! Soy yo, Kaitlin. ¡Déjame entrar!


  La joven no se movió. Quería estar sola. Ya había dicho que no quería que la molestasen. No quería que la consolaran.


  —¡Abre, por lo que más quieras!


  Alea lo sabía: Kaitlin no abandonaría jamás. Era una caminante. Cuando algo se le metía entre ceja y ceja, era imposible hacerla cambiar de opinión. Mientras no le abrieran la puerta, seguiría llamando, hasta volverla loca.


  La muchacha suspiró profundamente, rodó sobre su espalda, secó las lágrimas que le cubrían las mejillas y los ojos, se levantó y fue a abrir la puerta.


  La actriz le sonrió y se introdujo en la habitación de puntillas. Alea cerró de nuevo la puerta, dio media vuelta y volvió a tumbarse sobre la cama, de espaldas a Kaitlin.


  —Alea —empezó la caminante—, Kiaran es uno de los druidas que se han unido a nosotros, ¿sabes? Pero ¿sabías tú que era mi tío?


  La muchacha no contestó.


  —¡He encontrado a mi tío! —exclamó Kaitlin con voz alegre—. ¡Hacía tanto tiempo que no lo veía! Bueno, de acuerdo, veo que no te interesa demasiado… Pero tengo otra buena noticia que anunciarte.


  Alea se encogió de hombros. La caminante le hablaba como a una niña. Sin embargo, lo que la invadía no era realmente una tristeza infantil. Era más bien una pena profunda, que ese tipo de palabras no podría borrar.


  —Ernán, el Archidruida, ha decidido iniciar a Mjolln como trovador.


  Alea no respondió. Hubiera querido enterarse de la noticia en otras circunstancias. Sí, hubiera querido alegrarse por ello. ¡Su más viejo amigo iba a realizar su sueño! Ser trovador. Pero el nudo que tenía en la garganta incluso le impedía hablar. Le dolía tanto. Tanto.


  —Alea, no eres justa.


  Kaitlin se levantó y fue a sentarse encima de la cama al lado de su amiga. Delicadamente, acarició su cabello oscuro.


  —Te niegas a que vengamos a verte, y sin embargo, tú, cuando perdí a mi hermano, la persona más importante para mí, viniste a verme y, precisamente, me hablaste.


  Alea se acordaba. Pero lejos de consolarla, ese recuerdo la ponía aún más triste.


  —¿Y te acuerdas de lo que me dijiste?


  Reprimiendo los sollozos que subían a su garganta, Alea asintió con la cara hundida bajo el almohadón.


  —Me dijiste unas palabras que nunca olvidaré. Me dijiste: «Sé que esto no te devolverá a tu hermano, pero aunque no haya tenido tiempo de conocerlo bien, su rostro permanecerá en mi memoria. Y tú serás mi amiga para siempre». Algo así…


  Alea, que tenía las manos cruzadas bajo el pecho, liberó su brazo derecho y se lo tendió a la actriz para darle la mano.


  —Y luego, me dijiste: «Gracias, hermana mayor». ¿Sabes por qué me dijiste eso? Me lo dijiste para hacerme comprender que aunque hubiera perdido un hermano mayor, también había ganado una hermana pequeña. Tú me ofreciste ser mi hermana pequeña. Y eso me hizo muchísimo bien, Alea. No pude decírtelo ese día, pero me hizo muchísimo bien. Y ahora te ocurre lo mismo a ti. Has perdido a una amiga, la que antes era tu mejor amiga, pero también has ganado la amistad de todos los que te rodean: Finghin, Mjolln, yo… Has encontrado un hermano, Tagor; un amante, Erwan… Lo que compartías con Amina eran recuerdos, tus más bellos recuerdos de la infancia. Y los recuerdos, Alea, son inmortales. Nadie puede robártelos. La muerte no pude quitarte nada. Serán tuyos para siempre. Algo me dice que si hubieras vuelto a ver a Amina, aquello en lo que se había convertido habría malogrado tus recuerdos. Quizá sea mejor así. Guarda tus más bellos recuerdos, hermanita.


  A continuación, Kaitlin se levantó. Se inclinó sobre Alea, le dio un beso en la cabeza y se fue sin añadir una sola palabra.


  Inmóvil, Alea seguía teniendo esa bola en la garganta, pero ahora sonreía; con una sonrisa triste, cierto, pero pese a todo, era una sonrisa.


  Porque Kaitlin tenía razón. Y le hacía mucho bien escucharlo.


  —Tenemos que atacar Providencia antes de que los galacianos se reorganicen —afirmó Feren Al Roeg con aire grave—. El rey y la reina han muerto sin descendencia, Galacia no tiene ningún heredero que subir al trono. Es la mejor ocasión que se nos podía presentar.


  El conde estaba sentado en una punta de la mesa. Había vuelto a ponerse sus ropas militares, dando a entender que, decididamente, estaban en tiempo de guerra.


  —¡Pero está esa Alea Cathfad! —objetó el general Ruther con aire inquieto—. ¡Ya no podemos seguir subestimándola! Fijaos en lo que ha hecho en Tarnea…


  —¡No exageremos tanto! —replicó el general Asley—. Sé que esa chiquilla es sorprendente, pero aun así no le dará tiempo a organizar un ejército lo bastante fuerte como para preocuparnos si actuamos rápidamente.


  —No —prosiguió el conde—, Ruther tiene razón. Debemos tener mucho cuidado. Dancray y yo cometimos el error de subestimarla y, en efecto, ya hemos visto el resultado. Voy a enviar espías a Tarnea desde hoy mismo. Sin embargo, ¿nuestro ejército y el de Tierra Parda juntos no bastarían aunque Alea se uniera a Galacia?


  —¿Cuántos hombres podemos enviar al frente? —preguntó el preboste Alembert, a quien el conde había pedido que tomara nota de todo cuanto se dijera durante esa reunión.


  —En mi opinión —respondió el general Ruther—, si queremos mantener aquí suficientes hombres como para defendernos en el caso de que el ejército del Samildanach decidiera atacarnos por el norte, no creo que podamos enviar más de doce mil hombres. Tierra Parda debe poder enviar unos siete mil; en resumidas cuentas, seríamos algo menos de veinte mil.


  —Yo diría un poco más —intervino Asley, levantando las manos—, pero digamos veinte mil para estar seguros…


  —¿De cuántos hombres dispone el ejército de Galacia en este momento? —prosiguió el preboste.


  —En tiempos de Eoghan —respondió Asley—, corría el rumor de que disponía de veinticinco mil hombres.


  —¡Si Alea participa en el combate —dijo de nuevo Ruther—, en efecto, es posible que nos resulte muy difícil! ¡Y sin contar con que los druidas están con ellos y que Bisaña podría muy bien intervenir! En resumidas cuentas, caemos de nuevo en la misma relación de fuerzas de siempre…


  —Sólo que esta vez Galacia está en plena crisis —señaló el conde—, sin nadie que la dirija.


  —¡Sí —concedió Ruther—, pero por otro lado, nunca la intervención de Bisaña fue tan probable! Ahora que Carla Bisagni se ha deshecho de su padre, es posible que el condado deje de lado su neutralidad. ¡Señor conde, esta batalla no está ganada!


  —Ninguna lo está nunca, general, pero si no reaccionamos inmediatamente, después, será aún peor. No debemos dejarle a Galacia el tiempo de reconstruirse. Con un poco de suerte, la muerte de la reina desencadenará una crisis política que, en parte, debería paralizar al ejército del reino.


  —Con un poco de suerte —repitió Ruther, muy escéptico.


  —O de la gracia de Dios —añadió Asley.


  —Dios no ha ayudado mucho a Dancray en Tarnea —señaló el primer general.


  El general lo miró furioso.


  —¡Dios estuvo con nosotros en la batalla de Sablón, y estará a nuestro lado si atacamos Galacia! Quiero creer en esa victoria. Nos la merecemos, y sería en beneficio de toda Gaelia, que por fin se vería liberada del oscurantismo de los druidas y de la incompetencia de los dirigentes galacianos.


  Los generales permanecieron en silencio. Ninguno dudaba de que el enfrentamiento con Galacia se había vuelto inevitable.


  —Enviad mensajeros a Tierra Parda para que Meriando y Aeditus se reúnan con nosotros —ordenó el conde mientras se levantaba—. Quiero que nos encontremos con ellos en el camino a Providencia.


  —Si queremos dejarles tiempo a los pardos para que se reúnan con nosotros, será mejor que pasemos por el sur de la cordillera de Gor Draka —sugirió Asley—. Eso además protegerá nuestro lado norte de un eventual ataque de Alea.


  —Entendido —asintió Al Roeg—. Que así sea. Los ejércitos se encontrarán en Atarmaja. Ya no podemos dar marcha atrás. La guerra se llevará a cabo. Y no habrá otro momento más favorable. Generales, ya saben lo que tienen que hacer.


  Bely se vio obligado a pedir que la ejecución de Almar Cahin tuviera lugar en público.


  En la plaza central de Providencia no cabía ni un alfiler. Incluso había más gente que en la boda del rey. La ciudad aún estaba conmocionada. No era que los galacianos sintieran un verdadero apego por esa reina extraña y con tanto carácter, pero sobre todo les preocupaba que no hubiera dejado ningún sucesor. Por primera vez desde hacía mucho tiempo, Gaelia se encontraba sin soberano, huérfana, y el pánico se extendía ya por todo el reino. Los galacianos habían vivido demasiados cambios en muy poco tiempo: el casamiento del rey y luego su muerte, el reinado de Amina, la llegada de los druidas al palacio, la iniciación de la reina y ahora su asesinato… En medio de esos acontecimientos tan complejos como trágicos, los galacianos estaban desorientados. De momento, Bely y los druidas lograban mantener una apariencia de poder, pero ¿y el día de mañana?


  Asistir todos juntos a la ejecución de quien los había hundido aún un poco más en aquella pesadilla era, no cabía la menor duda, una manera de sentirse unidos, de redefinir posiciones. Compartir la historia y aliarse de nuevo en el dolor y la indignación. Pero no aún en la esperanza. Eran mucho más numerosos de lo que habían previsto los colaboradores del consejero Bely, y una tensión creciente se percibía entre la asistencia.


  El consejero de la reina estaba sentado con los druidas y los militares en las tribunas reales, justo por encima del poste donde iba a tener lugar la tortura. El cortejo no iba a tardar en llegar.


  —¿Vais a nombrar a un nuevo Archidruida? —preguntó Bely a Henon, inclinándose hacia él.


  El druida asintió.


  —Sí, si queremos que el Consejo persista, debemos nombrar a un Archidruida. Voy a proponerme para ocupar ese lugar.


  —Por supuesto.


  «Henon ha obtenido su venganza. Él quería ser Archidruida y la reina se lo impidió al usurpar su lugar. En el fondo, la muerte de Amina debe de convenirle. Y seguramente le ocurre lo mismo a mucha otra gente. A mí también debería alegrarme; nunca le perdoné que matara a Eoghan, y quizá halle la ocasión de sacar provecho de esta prueba, y sin embargo… Sin embargo, estoy triste. Era tan joven. ¡Estaba tan sola! Y su muerte no es más que una desgracia más…».


  —Pero a decir verdad —prosiguió el Gran Druida—, ése no es el principal problema en este momento, ¿no es cierto? Tenemos que encontrar un rey.


  «Sí, hay que encontrar un rey. Como habrá que encontrar un nuevo conde para Sarre y un conde para Bisaña. ¡A no ser que la hija de Bisagni sea nombrada condesa! ¡Todo cambia tan de prisa!».


  —Eoghan y Amina no han dejado familia alguna. Ni siquiera un sobrino o una sobrina —explicó Bely—. Aún estamos comprobando si existe un primo en algún lugar, pero creo que ya se habría manifestado…


  —¿Por qué no nombrar a un druida? —se atrevió a decir Henon con la mirada fija hacia adelante.


  «¡Pero qué desfachatez! No me lo puedo creer. ¡Decididamente, este Henon me resulta cada vez más antipático! Primero traicionó a los suyos al abandonar Sai Mina, ¡y ahora estaría dispuesto a pasar por encima del cadáver de la reina para acceder al trono! No creía que un druida pudiera ser tan oportunista… ¡Qué gran falta de elegancia!».


  —¿Estáis de broma?


  —¿Por qué? —se defendió el Gran Druida—. Nosotros aceptamos nombrar Archidruida a vuestra reina. ¿No están ahora unidos el reino y el Consejo? Amina era reina y Archidruida. Después de su muerte, sería completamente legítimo que el nuevo Archidruida ocupara su lugar…


  —¡Eso os convendría mucho! —exclamó Bely, que no sabía si reírse o preocuparse.


  —El Consejo ha tenido que dirigir durante demasiado tiempo los asuntos de Gaelia a distancia. Nosotros aceptamos abandonar Sai Mina para venir hasta aquí porque estimamos que nuestro deber para con la isla precisaba una implicación todavía mayor. Creo que somos los más indicados para gobernar Gaelia.


  «¡El Consejo ha dirigido durante demasiado tiempo los asuntos de Gaelia y punto! ¡Ya es hora de que eso cambie! ¡No son los druidas quienes deben gobernar!».


  —Voy a acabar pensando que sois vos quien ha enviado a ese asesino…


  —¡Os lo ruego! —Se ofendió Henon—. No se trata de una guerra de poder o de interés personal, consejero, es simplemente una cuestión de política y de lógica. Tenéis que reconocer que, al margen del Consejo, que durante mucho tiempo ha trabajado en la sombra y ahora acaba de acercarse a Providencia, no hay nadie más en la corte que pueda pretender gobernar la isla.


  «¡Vosotros sois, al contrario, los peores pretendientes al trono, mi pobre amigo! Tengo que ponerle en su lugar. Mostrarle que el cargo no está a su alcance, que la estructura real sigue en pie».


  —Al recibiros en Providencia, el reino os dio de nuevo un poder y una coherencia que habíais perdido. No es el Consejo quien nos ha hecho un favor; es Providencia, al acogerlo, la que se ha mostrado generosa. Creo que deberíais alegraros de poder conservar ese estatuto. Es inútil esperar nada más…


  «¡He ahí algo que debería calmar sus ambiciones!».


  —¿Debo comprender, consejero, que vos mismo queréis ser rey?


  —Ni a vos ni a mí nos toca decidirlo. Esta misma situación se dio hace mucho tiempo en el reino. El rey murió sin dejar ningún heredero. Y en ese caso, la tradición pide que sean los generales quienes elijan al nuevo soberano. O sea que ya veremos lo que opinan ellos…


  «¡Y hay pocas posibilidades de que elijan a un viejo druida amargado!».


  —¡Ahí están! —dijo de nuevo Bely, señalando al siniestro cortejo que hacía su entrada en la plaza.


  En efecto, una gran carreta apareció bajo la arcada de piedra que abría la plaza principal hacia el norte. Delante, iba sentado el verdugo, vestido de negro y con el rostro oculto bajo una espesa y larga capucha. Tiraba de las riendas de los caballos para que no fueran demasiado de prisa. Toda la multitud debía ver la cara del condenado y era preciso impedir que, atemorizados por los gritos del público, los caballos se pusieran al trote.


  Un hombre caminaba detrás de la carreta, maniatado y atado a su vez al convoy por una cuerda que pasaba alrededor de su cuello. Almar Cahin, el carnicero. El hombre que había matado a la reina. Tenía la mirada perdida, avanzaba tranquilamente como si no escuchara los gritos de odio de la multitud. Con los pies desnudos, herido —sin duda alguna había sido torturado durante toda la noche—, parecía sin embargo no sentir nada, como si para él la muerte ya hubiera hecho su trabajo.


  El ejecutor traía detrás de él a cuatro asistentes con el rostro igualmente cubierto. Negros como la muerte, no atraían, sin embargo, la mirada de los ciudadanos allí reunidos. No, sólo tenían ojos para el hombre que iba a morir. Para ese asesino sin escrúpulos que había decapitado al reino de Galacia.


  Bely se agarró con fuerza a los brazos de la butaca. Hacía años que no había habido una ejecución en Providencia. El rey prefería que los culpables fueran condenados al destierro, sin duda porque él tampoco soportaba el espectáculo que acompañaba a estas muertes. Pero esa vez, Bely había sido incapaz de resistirse a la petición de la corte. Todos querían un símbolo fuerte. Generales, nobles, consejeros, bailíos…, todos habían pedido una ejecución pública. Y parecía, a juzgar por los rostros de la muchedumbre y los gritos de venganza que se alzaban en la plaza, que la población era de la misma opinión.


  Una vez en medio de la plaza central, la carreta del verdugo se detuvo. El ejecutor se bajó lentamente y, a continuación, desató a Almar para arrastrarlo hasta el poste, que consistía en dos grandes troncos cruzados, dispuestos en horizontal. Con la ayuda de sus asistentes, tumbó al condenado encima del poste y lo ató. Tenía que trabar la cuerda de manera que el descuartizamiento fuera posible, lo que requería cierta habilidad.


  Albar ni siquiera se debatía. Estaba tumbado, dócil, encima de los dos troncos de madera; había tendido los brazos para que pudieran atarle y, con la boca abierta, observaba fijamente las nubes en el cielo, mientras esperaba de manera apacible una muerte que no parecía asustarle; que parecía conocer desde hacía tiempo, como a una vieja compañera.


  O quizá no había comprendido que iba a morir.


  La tensión de la multitud iba en aumento. Hombres y mujeres gritaban, escupían, lanzaban piedras al condenado. La guardia real apenas lograba contener al público, que empujaba cada vez más hacia el centro, como si quisiera aplastar al asesino. Engullirlo.


  El verdugo y sus asistentes habían atado los cuatro caballos a las extremidades del condenado. Con los brazos y las piernas extendidos, Almar parecía ofrecerse a su ejecución.


  Bely sintió un escalofrío. Situado algo más arriba, alejado del barullo, no alcanzaba a comprender el alborozo de la multitud. La llamada de la sangre. El deseo de ver morir.


  «¿Cómo pueden mirar esto? ¿Pedirlo? Eso son las multitudes. Un día contrariadas por la barbarie, y al día siguiente bárbaras ellas mismas. ¿Cuántas mujeres hay aquí? ¿Cuántas madres? ¿Y cuántos culpables que podrían estar en su lugar?».


  Los gritos eran cada vez más fuertes. Los movimientos como olas cada vez más violentas. Los puños se alzaban, crispados por el odio.


  De pronto, el verdugo sacó de la carreta un gran par de tenazas en hierro forjado que levantó por encima de su cabeza para mostrarlas a la multitud. Los galacianos lo aclamaron.


  —¡Que muera! ¡Que muera! —gritaban, aplaudiendo al ejecutor.


  Éste se acercó a Almar. Se puso a su derecha. Luego, con las tenazas, le arrancó la carne del muslo y la del brazo. Los miembros dieron un respingo y hubo salpicaduras de sangre, pero Almar no gritó una sola vez. Ni siquiera pestañeó.


  El verdugo permaneció inmóvil a su lado. Indudablemente, nunca había visto algo así. Durante esa repugnante operación para preparar el descuartizamiento era generalmente el momento en el que el condenado gritaba más. Porque el dolor era insoportable, pero también porque aún tenía fuerzas para hacerlo. Pero Almar parecía no sentir nada.


  El verdugo negó con la cabeza y se colocó al otro lado de la víctima. Repitió el mismo gesto. El muslo, el brazo, un golpe de tenazas. Las cuatro extremidades estaban ahora descarnadas. El descuartizamiento podía comenzar.


  El verdugo dio un paso hacia atrás. La multitud estaba fuera de sí. En ese momento, no era posible decir si todos esos gritos seguían siendo gritos de odio, o si se mezclaban con alaridos de espanto ante los chorros de sangre que continuaban manando de las carnes desgarradas.


  Cuando por fin el ejecutor levantó la mano, sus asistentes, montados sobre los cuatro caballos, empezaron a avanzar. Las cuatro cuerdas se tensaron y tiraron de las extremidades del condenado, y los músculos comenzaron a despedazarse. Almar seguía con los ojos bien abiertos y ahora incluso parecía sonreír.


  Los caballos empezaron a tirar con fuerza. Los músculos aguantaban. La carne se había rasgado en algunos sitios, pero en otros los nervios se resistían. De pronto, un brazo cedió. El miembro cayó al suelo y fue arrastrado algo más allá, detrás del caballo liberado. Y esa vez, los gritos de la muchedumbre eran de verdadero terror.


  El verdugo, al ver que los otros tres caballos no lograban avanzar más, cogió rápidamente un hacha de la parte posterior de la carreta, se acercó de nuevo al cuerpo mutilado de Cahin y, a grandes golpes, cortó los músculos y los nervios de las tres extremidades restantes, unos detrás de otros.


  Entonces, por fin, los caballos consiguieron rematar el descuartizamiento. Los músculos se desgarraron y los huesos crujieron en un instante. El tronco ensangrentado de Almar Cahin, que nada más retenía, rodó hacia un lado y cayó pesadamente al suelo.


  Aún tenía los ojos abiertos.


  ¡Un cuerpo humano irreconocible, atrofiado, cubierto de sangre y de carne despedazada y, sin embargo, esos ojos, esos dos ojos tan llenos de vida!


  Y de repente, como si por fin se diese cuenta del horror del espectáculo al que acababa de asistir, la muchedumbre se calmó por completo. Los gritos se extinguieron. Los puños alzados se bajaron. Algunos, incluso, se pusieron a llorar, abrumados por tantas emociones confusas.


  —Nunca más quiero asistir a algo así —murmuró Bely en las tribunas, sin saber si realmente había hablado en voz alta o para sí mismo—. Nunca más.


  Henon le puso una mano en el hombro.


  —Sin embargo, es el tipo de espectáculo al que debe acostumbrarse un futuro rey…


  Bely negó con la cabeza. No tenía ganas de hablar. No tenía ganas de seguir discutiendo con el viejo druida.


  —Vamos, no es más que una muerte, Bely —prosiguió Henon dando un suspiro—. Desde luego, no demasiado elegante, pero no es más que una muerte. Mañana, cuando Harcourt esté a las puertas de Providencia, las contaremos por miles.


  —¿Creéis que Harcourt va a atacar? —preguntó Bely, bajando la vista para huir del espectáculo de la gran plaza.


  —¿Lo dudáis? ¡Pensadlo bien! ¡Van a intentar sacar provecho de esta inestabilidad, evidentemente! Por esa razón debéis nombrar un rey lo antes posible…


  Henon se levantó sonriendo, pasó por detrás de Bely, le dio una palmadita en el hombro y abandonó la tribuna con paso majestuoso.


  Mientras todos sus compañeros participaban en los trabajos de reconstrucción y en la nueva organización de la ciudad, Alea descendió, a media tarde, a las mazmorras del castillo.


  Una pequeña escalera de caracol se hundía bajo la torre oeste de las murallas, tan profundamente que las paredes de piedra estaban húmedas y heladas. Alea descendió los peldaños uno a uno con mucho cuidado para no resbalar; llevaba una antorcha en la mano izquierda.


  El insistente olor y la pesadez de la oscuridad le recordaban su estancia en la prisión de Ria, en la que el conde de Harcourt la había encerrado. Ese sentimiento desagradable de sentirse abandonada bajo tierra. Y aunque la ironía no la disgustaba del todo, la idea de hacer pasar por lo mismo al general de Harcourt le parecía cada vez más fuera de lugar; en cualquier caso, indigna de la nueva imagen que quería dar a Gaelia. En ese momento se dijo que iba a pedir a Erwan que se instalase una prisión en el exterior, al nivel del suelo, en un lugar en el que al menos pudieran entrar algunos rayos de sol.


  En seguida llegó al largo pasillo de los calabozos, en el que dos soldados hablaban alrededor de una mesa. Cuando vieron llegar a la joven, se levantaron y se cuadraron para hacerle un saludo, lo que a Alea le resultó divertido.


  —¡Quedaos sentados, os lo ruego! ¿Dónde está Dancray?


  —¡Estoy aquí! —dijo con sorna el general desde el otro lado del pasillo, sacando la mano por la reja que cerraba su celda.


  Alea cogió un taburete de debajo de la mesa de los dos guardias y avanzó hacia el pasillo. No había nadie más allí. Erwan había exigido que el general estuviera solo y en una celda aislada. Los otros prisioneros estaban en los calabozos del ala oeste del castillo.


  —Buenos días, Dancray —dijo mientras dejaba el taburete delante de la reja del general.


  —¿Eso creéis? Yo no sé si este día es realmente bueno…


  Al general le había cambiado la cara. Apenas dos días en esa celda y ya tenía la piel blanca, los ojos inyectados en sangre, ojeras… Su barba mal afeitada acababa de darle un aspecto terrible. No se había cambiado desde la noche del ataque; seguía llevando su pantalón de tela rasgado, su camisa, que ya no era del todo blanca, y su chaqueta corta de cuero.


  —Dancray, no he venido aquí para jugar a ningún jueguecito. Estáis encarcelado y mucha gente ahí arriba querría que os mandase a la horca…


  —¡Con mucho gusto! —protestó cínicamente el general.


  —Han asesinado a Amina de Galacia y al conde de Bisaña.


  Esa vez, el general no supo qué responder. La sonrisa se borró de su cara.


  —¿Al mismo tiempo? —preguntó finalmente, tratando de comprender.


  —Prácticamente, sí. Amina ha sido asesinada por un loco que, en mi opinión, había enviado Maolmorda, y el asesinato del conde ha sido organizado por su propia hija, quien, por supuesto, lo ha sucedido.


  El general tosió.


  —¡Pues vaya, he ahí dos hechos que no os van a simplificar la vida!


  —¿Por qué la mía?


  —Porque Al Roeg querrá aprovechar para atacar Galacia… ¡Pero no sé por qué os digo esto, ya lo descubriréis sola!


  —¡Vos sois un fino estratega, Dancray, pero también un muy mal perdedor!


  —¡Oh!, ¿sabéis?, no soy tan buen estratega como pensaba. Si hubiera traído dos mil hombres más, nunca habríais entrado en la ciudad.


  —¿De verdad? Vamos Dancray, ¿realmente creéis que dos mil hombres podrían haber detenido lo que los druidas y yo os hemos hecho pasar? ¡Tengo mis dudas, general!


  El oficial hizo una mueca.


  —Vuestros druidas no son invencibles… Os recuerdo que en Sablón los obligamos a huir.


  —Yo no estaba allí —replicó Alea.


  —¡Vaya! Sois aún más pretenciosa de lo que me habían dicho.


  Alea sonrió.


  —Debo admitir que he acabado siéndolo. Pero teniendo en cuenta el contexto, podría serlo aún más, ¿no?


  —¿Qué esperáis de mí? —la cortó el general.


  —A decir verdad, no lo sé. He venido por dos razones. En primer lugar, por una razón táctica: querría saber vuestra opinión sobre lo que puede pasar a partir de ahora. Y luego, por una razón personal: quiero aprender a perdonar.


  El general abrió los ojos como platos.


  —¿A perdonar? ¡Pero a mí no tenéis que perdonarme nada!


  Alea volvió a sonreír.


  —Entonces, será mejor que hablemos de táctica —propuso.


  —¿Queréis un consejo táctico? Pues ahí va uno: ¡ahorcadme y no hablemos más!


  —Entonces, ¿pensáis que Harcourt atacará Galacia? —insistió Alea.


  El general permaneció mudo.


  —Vamos, Dancray. Si estuvieseis en Ria, ¿qué le diríais al conde Al Roeg? ¿Le aconsejaríais que atacara Galacia?


  Pero Dancray seguía sin responder. Con los brazos cruzados, la observaba fijamente con una mirada desafiante.


  —Bien —prosiguió Alea—. Veo que no queréis hablar de táctica. Volvamos, entonces, al otro tema.


  —¿Qué otro tema?


  —Os perdono, Dancray.


  —¿Qué?


  —Os perdono por todas las muertes de las que sois responsable.


  —¡Vos no estáis bien de la cabeza! —dijo alterado el general.


  —Los tuazanos masacrados en la colina de Sablón, los sarreses, los tarneos. Os perdono por los niños que han tenido que huir. Os perdono por el conde que mandasteis ahorcar. Os perdono, Dancray.


  —¡Bueno, basta, ya es suficiente!


  Dancray se levantó y se acercó a la reja, frunciendo los ojos, como si quisiera impresionar a Alea.


  —Os perdono por todos los soldados de Harcourt que habéis dejado morir por haberlos llevado a la guerra. Os perdono por sus mujeres e hijos que tienen que vivir hoy sin maridos y sin padres. Por todo eso, Dancray, os perdono.


  —¡Callaos! —gritó el capitán fuera de sí.


  —¿Habéis contado todos esos muertos, Dancray? Si quisiera contar aquellos de los que yo soy responsable, no creo que lo lograra. Si quiero aprender a perdonarme a mí misma, debo primero perdonaros a vos.


  —¡Estáis completamente loca! —dijo el general, y fue de nuevo a sentarse.


  —Decidme, Dancray, ahora que habéis perdido Tarnea, de qué han servido los muertos en vuestras tropas…


  El general bajó los ojos al suelo; no quería seguir escuchando a Alea, no quería verla más.


  —¡Responded, Dancray! Aquellos que murieron para tomar esta capital, ahora que ha sido liberada de nuevo, ¿fue tan útil que murieran?


  —Es la ley de la guerra —le espetó el capitán.


  —Y la guerra es vuestro oficio, sí, ya lo sé…


  Alea suspiró profundamente. Luego, se levantó, se dirigió hacia la mesa de los dos guardias, de donde cogió las llaves de los calabozos, fue de nuevo hacia la reja que encerraba al capitán y la abrió. Cogió su taburete, entró en la celda, cerró la reja detrás de ella y se sentó justo enfrente de Dancray.


  —¿Tenéis otra pasión en la vida, además de la guerra?


  El general levantó una ceja con aire perplejo.


  —¿Cómo?


  —Una pasión… Como mi amigo Mjolln con la gaita, por ejemplo…


  Dancray no pudo dejar de sonreír. Sacudió la cabeza, incrédulo. La joven era realmente singular; eso tenía que reconocerlo.


  —¡Vamos, contestad! Os estoy haciendo una pregunta simple. ¿Tenéis alguna pasión?


  —No sé —balbuceó finalmente—. Me gustan los juegos de mesa, el fidchell sobre todo.


  Alea se echó a reír.


  —¡No! ¡Eso no cuenta! ¡Es exactamente lo mismo que la guerra, pero en miniatura! Estoy segura de que tenéis otra pasión, Dancray.


  —No, no se me ocurre nada…


  —¿La pintura? ¿La danza? ¿La música? ¿Viajar, quizá?


  —No —repitió el general—, me entrego por completo a mi deber.


  Alea asintió.


  —Ya veo. Es una lástima, ¿no es cierto? Porque cuando no os necesiten más, ya no sabréis qué hacer…


  —Siempre me necesitarán…


  —¿De verdad? Ahora mismo, por ejemplo, ¿a quién sois útil?


  El general suspiró.


  —¿Adónde queréis ir a parar? ¿Queréis que aproveche mi tiempo aquí para dedicarme a la pintura? ¿Es eso?


  Alea sonrió.


  —No lo había pensado, pero, en efecto, sería una buena idea… Mientras tanto, sin embargo, tenéis la ocasión de ser útil…


  El general se echó a reír.


  —¿Necesitabais todo este rodeo para intentar convencerme de que os responda? ¡Venga, señorita, le estáis hablando a un general, no a un niño!


  Alea asintió. Comprendió que no serviría de nada insistir. Se levantó, cogió su taburete y salió de la celda.


  —Adiós, general —dijo ella mientras cerraba la reja—. Regreso de nuevo afuera, donde la historia se decidirá sin vos.


  Lo saludó y dio media vuelta. Atravesó el pasillo, deslizó el taburete bajo la mesa de los guardias y les devolvió las llaves.


  —¡Esperad! —gritó el general desde el otro lado del pasillo.


  Alea sonrió. La voz de Dancray resonaba entre los viejos muros de piedra. En ella se leían las emociones que dividían al general: miedo, rabia, desesperación.


  —¡Por supuesto que Al Roeg va a atacar! —dijo Dancray como si quisiera retenerla—. Atacará lo más de prisa posible, antes de que Galacia tenga tiempo de organizarse. ¡Seguramente ya está en camino!


  El general hablaba de manera acelerada, con la voz llena de angustia, de modo que no era tan duro como quería hacer ver. Tenía las manos agarradas a la reja y gritaba, pues no sabía si Alea lo estaba escuchando o no. Si aún estaba allí.


  —Escuchadme —prosiguió Dancray, cínico—, ¿queréis informaciones aún más precisas? ¡Apostaría cualquier cosa a que Ruther y Dayle dirigirán cada uno una tropa de caballería y también que Asley se encargará de la infantería!


  Alea permaneció inmóvil, silenciosa, con una sonrisa en los labios. Decidió esperar un poco. Seguramente, el general le diría algo más. Su voz era desesperada.


  —¿Alea? ¿Estáis ahí? —La llamó el general—. ¿Aún no tenéis suficiente? ¿Qué queréis que os diga? ¿Que Meriando Mor, el conde de Tierra Parda, estará también con ellos? ¡Pues sí! Aunque no quiera, pobre imbécil. ¡Ah! Al Roeg no le ha dejado otra alternativa. ¿Alea? ¿Me oís?


  Alea le guiñó un ojo a los dos guardias, que se habían quedado pasmados, y regresó al largo pasillo. No dijo nada. Sabía que Dancray oía el ruido de sus pasos. Se detuvo a medio camino. No debía verla. Su angustia debía durar todavía un poco más.


  La joven se sentó, con la espalda apoyada contra una reja, dos celdas antes de la del general.


  —Entendido —prosiguió con voz tranquila—. O sea que Harcourt y Tierra Parda atacarán. Pero ¿dónde?


  —¡En Providencia, por supuesto! ¡Alea! ¡Pensadlo bien! ¿Dónde queréis que ataquen?


  —En cualquier otro lugar, para que Galacia se vea obligada a dividir sus tropas.


  El general dio un gruñido de amargura. Alea oyó un frotamiento. De espaldas a la pared, debía de haberse dejado caer lentamente, vencido.


  —No —respondió, hastiado—. Lo que debe buscar el conde es un único combate, frontal y definitivo porque sabe, que sin duda alguna, ésta es su última oportunidad. Sabe que Galacia acabará por reconstruirse y que vos, Alea, estáis ganando poder. No, la guerra será con toda seguridad en Providencia y será colosal.


  Alea suspiró. Sabía que probablemente el general no se estaba equivocando.


  —¿Y Bisaña? —le preguntó.


  —¿Bisaña? Si la hija del conde ha querido tomar el poder es sin duda porque la inacción de su padre la exasperaba, ¿no?


  —O quizá simplemente porque tenía ansias de poder…


  —No. Es preciso alcanzar una cierta dosis de odio para llegar a matar a tu propio padre…


  Alea tragó saliva. Esa idea le recordaba cosas con las que no quería jugar demasiado. Malos recuerdos.


  —¿Creéis que participará en esta guerra? —preguntó cambiando de tema.


  —No lo sé. Probablemente, si estima que debe reforzar su peso político y militar de cara a Galacia. Harcourt debe de estar preguntándose lo mismo. Y también deben de estar preguntándoselo respecto a vos.


  Alea permaneció en silencio.


  —¿Iréis? —preguntó el general.


  Ninguna respuesta.


  —Vamos, Alea, os lo he dicho todo… ¡Contestadme! ¿Iréis?


  La joven se levantó y se acercó a la celda del general. Lo miró directamente a los ojos.


  —Si voy, Dancray, ¿tengo la más mínima posibilidad de evitar esta guerra?


  El general dudó. Observaba a la muchacha con los ojos llenos de lasitud. Ya no era el mismo hombre. Había comprendido algo. Había comprendido que no servía de nada luchar. Y también había comprendido que, tal vez, se había equivocado. Y si se había equivocado, sólo había una cosa que aún podía redimir sus faltas.


  Porque, al fin y al cabo, tenía que reconocer una cosa. Ella era el personaje más sorprendente que jamás había conocido. El más turbador. El más sincero.


  Vista la situación en la que estaba, ¿por qué no darle una oportunidad? Sí. No tenía nada que perder; debía confiar en la joven.


  —No, Alea. Nunca lograréis impedir esa guerra. Ya es demasiado tarde. No podéis contar con ninguno de los dos bandos. Ninguno os escuchará. Y si alguno de los dos lo hiciera, el otro aprovecharía para aniquilarlo. Esa guerra tendrá lugar, Alea.


  —Entonces, ¿de qué serviría? —exclamó Alea—. ¿Por qué arriesgar la vida de mis hombres si eso no va a servir para salvar a otros?


  Cerró los ojos.


  —Y al mismo tiempo —prosiguió ella—, es ahí donde todo va a decidirse, ¿no es cierto?


  El general asintió.


  —¿Qué haríais vos en mi lugar? —preguntó Alea.


  El general abrió los ojos como platos.


  —¿Le preguntáis qué haría en vuestro lugar al hombre que acabáis de vencer? —dijo Dancray sin salir de su asombro—. ¡Decididamente, no os habréis dejado nada en el tintero conmigo!


  —No es mi estilo. Y confío en vuestro juicio. No sé si lo sabéis, general, pero mi plan perfectamente podría no haber funcionado con vos.


  —¿Vuestro plan?


  —La inundación…


  El general asintió sonriendo.


  —Entonces —dijo de nuevo Alea—, ¿qué haríais en mi lugar?


  Y Dancray le respondió. Con sinceridad, le respondió. Y Alea supo que había tenido razón al perdonarlo.


  El conde Meriando Mor había logrado reunir ocho mil hombres para ir a Atarmaja, donde sabía que Feren Al Roeg lo esperaría al cabo de unos cuantos días.


  Entre los miembros de las tropas reinaba el descontento. Salían para una nueva guerra, y ésta, no cabía la menor duda, sería la mayor de todas. Tal vez fuera la última. En cualquier caso, ellos lo esperaban. Porque ya habían muerto demasiados pardos. Faltaban demasiados maridos en los aislados campos de Tierra Parda. Algún día las guerras se tendrían que acabar. Para al menos poder reconstruirse. De nada servía combatir por un país arruinado.


  Meriando, no obstante, se alegraba de ir a Atarmaja. No era que viera esta guerra con mejores ojos que sus hombres, simplemente esperaba de ese modo deshacerse del obispo Aeditus.


  Cada día que pasaba al lado del religioso, Meriando lo maldecía un poco más. Sobre todo, se preguntaba con qué derecho se vanagloriaba el obispo. Él no sabía lo que era llevar hombres al combate. No había perdido a los suyos, ni tampoco había visto morir a su familia ante sus ojos por defender una tierra. Él ni siquiera tenía una tierra, por cierto; ni ningún apego. Tan sólo la «confianza divina», como él decía. Pero ¿eso bastaba para considerarse igual a los reyes? ¿Bastaba para comandar a los hombres? ¿Bastaba para imponerles su moral y su estilo de vida?


  Mor aceptó convertirse al cristianismo porque la victoria que le había aportado Harcourt le había parecido… milagrosa. Aceptó que lo bautizaran porque ese Dios le parecía más clemente que la Moira. Pero ahora empezaba a preguntarse si no había cometido un error. Si no lo habían engañado…


  Poco a poco, ese Dios del amor del que le habían hablado se había transformado en el Dios de la diferencia, en el Dios del desprecio y de la obligación. En vez de ayudar a los pardos, la religión volvía a reprimirlos. Ya había trazado miles de barreras. Obligaba a pensar esto, a no pensar lo otro; a creer tal cosa. Más que unir a los hombres, los dividía. Y sin duda alguna, ese obispo era mucho más dominante de lo que antes lo habían sido los druidas.


  Así pues, sin atreverse verdaderamente a expresar su impaciencia, Meriando se regocijaba con la idea de llegar a Atarmaja para devolverle a Al Roeg su agobiante pontífice.


  Y además, lo peor de todo era que Meriando, en realidad, no había encontrado a ese Dios. Por la noche, cuando estaba solo y lo buscaba en lo más profundo de su alma, no lograba encontrar a ese Dios cuya viva luz lo había deslumbrado durante la batalla de Sablón. ¿El amor prometido? Ni rastro. ¿La justicia? Inabordable. Y mañana, ¿la eternidad? ¿De qué valía la eternidad si uno no podía hacer que esas pocas horas fueran felices? ¿Por qué soñar con el paraíso si la felicidad no podía construirse aquí abajo?


  No, decididamente, cuanto más tiempo pasaba acompañando al obispo, más se arrepentía de haber abrazado esa religión. Ahora se preguntaba qué era lo que podría ocurrir. ¿Cómo podría manejar semejante situación? ¿Podía seguir mintiéndose a sí mismo y mentir a su pueblo? ¿Podía confesar ante el conde de Harcourt que finalmente rechazaba a su Dios? ¿Cómo explicárselo a todos aquellos que se habían convertido siguiendo su ejemplo? Ahora estaba en un atolladero. Y no sabía cómo salir de la situación a la que todos aquellos acontecimientos lo habían conducido.


  Pero lo primero era la guerra. Las respuestas vendrían más tarde, si realmente debían venir…


  —¿En qué estáis pensando, señor conde? —preguntó el obispo Aeditus, que justamente acababa de poner su caballo junto al suyo.


  Meriando hizo una mueca. No podía contestar con toda sinceridad. Aún era demasiado pronto.


  —En esta guerra, monseñor.


  El obispo asintió.


  —Los días que preceden a la batalla son siempre los más difíciles. Al parecer, son más duros que la propia batalla.


  —¿Os habéis batido alguna vez, monseñor?


  —No —reconoció Aeditus—, pero no necesito hacerlo para compartir las emociones de los demás, para sentir lo que los hombres sienten en ese momento. Voy a intentar hablarles esta noche. Deben hallar consuelo en la palabra divina.


  —Sé en qué están pensando mis hombres en este momento; en lo mismo que yo, monseñor. Piensan en sus mujeres y en sus hijos. ¿Habéis tenido mujer alguna vez, monseñor?


  —¡Pero bueno! —Se ofendió Aeditus—. Sabéis bien que no. Los clérigos no se casan…


  —Entonces, no podéis comprender…


  —¿Estáis seguro de eso? —dijo, alterado, el obispo—. ¿Creéis que hace falta haber tenido una mujer para saber lo que es el amor? ¿Creéis que nunca he amado?, ¿que nunca he deseado a ninguna mujer?


  —Podéis haber tenido mil amantes, monseñor, pero ignoráis lo que es decir adiós a vuestros hijos y a la que los trajo al mundo con vos.


  —He tenido una familia, ¿sabéis? Unos padres, hermanas, hermanos…


  Meriando sonrió. Sabía que era inútil continuar. Además, corría el riesgo de ponerse demasiado violento con el obispo. Decidió que era mejor cambiar de tema cuanto antes.


  —Atarmaja queda aún lejos —dijo—. Voy a decirles a los capitanes que hagan acelerar a las tropas.


  Saludó al obispo y partió al galope hacia la parte delantera del convoy.


  Era demasiado tarde para dar marcha atrás.


  —Ningún militar nos acompañará —anunció Alea en mitad de la cena.


  —¿Cómo? —se asombró Erwan, quien, al igual que todos los demás, aún ignoraba por completo el plan que había imaginado la joven.


  Todos los presentes sabían que Alea había pasado varias horas hablando con el general Dancray, y que a raíz de esa conversación, parecía haber tomado una importante decisión en cuanto a los acontecimientos venideros, pero nadie sabía de qué se trataba exactamente.


  Había reunido a todos sus compañeros: Erwan, Kaitlin, Mjolln, Fahrio, Tagor, Finghin y los otros cinco Grandes Druidas de Sai Mina. Una vez pasada la euforia por la liberación de Tarnea, la angustia de la guerra que se anunciaba en el sur había tomado la delantera.


  —El ejército de la Tierra permanecerá aquí en Tarnea con vos, mi querido Fahrio, y contigo, Tagor.


  —¿Yo no puedo ir contigo? —protestó Tagor, frunciendo las cejas.


  —No, hermano mío. Te voy a echar de menos, pero los tuazanos te necesitan. Las gentes de Sarre no los conocen, y Fahrio no sabría comprenderles lo suficientemente de prisa. Debes quedarte aquí para asistir al capitán y ayudar a tu pueblo a que se instale con tranquilidad.


  El joven asintió en silencio. Sabía que su hermana tenía razón. Detestaba la idea de no poder seguirla, pero desgraciadamente, tenía razón. Una vez más…


  —Fahrio, si todo el mundo aquí presente está de acuerdo, me gustaría nombraros provisionalmente gobernador de Sarre.


  —¿Gobernador? —repitió el capitán, sorprendido—. Yo no soy más que un simple oficial de Saratea…


  —Sí. Pero hasta que aclaremos todo esto, el condado necesita un dirigente. Creo que sois quien está mejor preparado para hacerlo a la espera de que todo se resuelva en la isla. Sois justo, habéis demostrado ser un buen estratega, amáis este país y la gente también os aprecia. Por el momento, sois el hombre que el condado necesita. ¿Alguien ve alguna objeción?


  —¡Desde luego que no! ¡Es una idea excelente! —replicó Mjolln.


  Alea le dio las gracias. Aún no se había acostumbrado a verlo con su traje azul de trovador. Pero le iba a las mil maravillas. Y parecía tan feliz.


  —¿Archidruida? —preguntó Alea, volviéndose hacia Ernán, sentado al otro extremo de la mesa.


  —Confiamos completamente en vuestro juicio, Alea.


  —Gracias. Fahrio, ¿aceptáis?


  El capitán asintió.


  —Me honras, Alea. No sé si soy tan justo como dices, pero al menos tienes razón en una cosa: yo amo este país. Y espero saber ser tan recto y razonable como tú has llegado a ser.


  Los comensales lo felicitaron. En efecto, en poco tiempo había sabido gustar a los compañeros de Alea. No por su humor —era más bien serio la mayor parte del tiempo—, sino por su honestidad, su rectitud y su entrega. A todas luces era un hombre bueno y a nadie le parecía que estuviera fuera de lugar nombrarle gobernador de ese condado que ya no podía seguir más tiempo huérfano.


  —Bien. Entonces, os encargaréis de mantener la paz en el condado de Sarre, de reconstruir lo que ha sido destruido en Tarnea y de reorganizar un ejército que en el futuro ya no tendrá que temer a las invasiones. Tagor, cuento contigo para ayudarle en esa misión. En cuanto a los tuazanos, espero que encuentren en Sarre una merecida paz. ¡Que tu pueblo haya encontrado, por fin, una tierra en la que ser feliz, hermano mío!


  —Estaremos muy bien aquí —afirmó Tagor, sonriendo—. Incluso debo decirte, hermanita, que varias familias ya se han establecido en los campos de los alrededores…


  —Muy bien. Ahora, hablemos de Gaelia.


  Todos los convidados volvieron de nuevo sus ojos hacia Alea. Llegaban al tema principal, porque la paz en el condado de Sarre ya no estaba amenazada, pero el porvenir de la isla era cada vez más incierto.


  —Creo que ya no cabe ninguna duda —prosiguió Alea—: Harcourt y Galacia van a enfrentarse en los próximos días. El general Dancray, al que fui a interrogar como ya sabéis, piensa que Feren Al Roeg enviará su ejército y el de Tierra Parda a Providencia, y que lo hará de manera inminente. Yo comparto su previsión, y pienso que todos aquí sois de la misma opinión.


  La mayor parte asintió.


  —Sí —añadió Kiaran con su aire misterioso—, la historia se repite.


  —¿Qué queréis decir, tío? —se asombró Kaitlin, pues incluso a ella le costaba captar el sentido enigmático de las intervenciones de Kiaran.


  —Esta guerra ya tuvo lugar —explicó el Gran Druida—. Hace más de diez años, cierto, pero no queda tan lejos. La guerra de Harcourt.


  —La única diferencia es que, en aquella época —corrigió Ernán—, fue Galacia quien atacó a Harcourt, mientras que esta vez es posible que sea al revés…


  —Pero siguen siendo los mismos enemigos. La historia se repite, aunque esta vez eres tú, Alea, quien genera la historia. Tú eres quien provoca todo esto…


  —¡Alea no ha provocado esta guerra! —Se ofuscó Erwan.


  —¡Sí, claro que sí —se defendió Kiaran—, y no debe reprochárselo, al contrario! Ése es su papel. Ella es quien va a hacer cambiar la historia de la isla, magistelo. ¿No veis lo que está a punto de pasar?


  —¿La guerra?


  —No únicamente. ¡La guerra no es nada más que una consecuencia de todo esto!


  —Pero, entonces, ¿de qué se trata? —insistió el magistelo.


  —¡Gaelia cambia de era! —afirmó Kiaran con voz tranquila y pausada.


  Todos parecían perplejos, excepto Alea, como si ella ya supiera lo que el Gran Druida iba a decir. Y así era, porque Kiaran y Alea habían comprendido las mismas cosas.


  —¿Gaelia cambia de era? —repitió Mjolln haciendo una mueca.


  —Sí, incluso creo que puedo decir que Gaelia va a pasar a la edad adulta —añadió el Gran Druida, sonriendo—. Los que crearon la era actual desaparecerán, o han desaparecido ya. Nosotros, los druidas, y eso ya ha comenzado, pues ya no somos más que una sombra de lo que fuimos antaño, los dirigentes, Eoghan, Amina, Ruad, Bisaña y muy pronto, sin duda, Al Roeg y Meriando Mor… Gaelia se deshace de sus padres. Carla Bisagni ha matado al suyo. Alea va a matar a la Moira. Todo eso va a desaparecer. ¿No es cierto, Alea?


  La joven se mordió los labios. La visión de Kiaran era tan cercana a la realidad… ¡Tan cercana a lo que anunciaba la Enciclopedia de Anali! Ella misma nunca se habría atrevido a formularla de ese modo delante de sus compañeros, y sin embargo, era lo que estaba a punto de pasar, al menos en parte. Lentamente, asintió.


  —¿Qué significa todo ese galimatías? —exclamó Erwan sin lograr contenerse.


  El magistelo raramente se salía de sus casillas, pero quizá la presión y el miedo a que Alea se viera involucrada en una guerra aún más grave que todo lo que hasta ahora había afrontado parecían haberle hecho perder un poco el control.


  —Debemos ir a Providencia —dijo Alea lentamente mientras todos seguían mirándola bajo la conmoción de los argumentos de Kiaran.


  —Alea —prosiguió Erwan, desamparado—, ¿quieres que vayamos solos, los druidas y nosotros, a Providencia, cuando una guerra de varias decenas de miles de hombres está a punto de estallar?


  —Erwan, nosotros no podemos detener esa guerra. Quisiera impedir que todos esos soldados muriesen, pero esta vez es demasiado tarde.


  —¿Eso forma parte de esta historia de la nueva era? —dijo, alterado, Erwan, a quien la idea de mostrarse impotente ante semejante guerra ponía furioso—. ¿Debemos dejar que nuestros hermanos mueran para cambiar de era?


  —No se trata de dejar morir, sino de aceptar volver a nacer —respondió Kiaran.


  —¡Fórmulas de druida! —exclamó Erwan, furibundo.


  —Erwan —intervino Alea, frunciendo las cejas—, nosotros no podemos impedir esta guerra. Si vamos allí con tu ejército…


  —¡Tu ejército! —corrigió el magistelo.


  —… Con mi ejército, únicamente aumentaríamos el número de muertos.


  —Desgraciadamente, creo que Alea tiene razón —intervino Fahrio—. No somos más que una tercera fuerza en este enfrentamiento. Lo único que podríamos hacer sería decantar el combate hacia un lado o hacia el otro, pero no impedirlo.


  —Por el contrario, podemos modificar el resultado —añadió Alea, cogiendo al magistelo de la mano.


  —¿Cómo? —preguntó recobrando la calma—. ¿Cómo podríamos modificar algo una vez que la guerra se haya acabado?


  —Ya hemos empezado a hacerlo, Erwan. Sólo nos queda recoger los frutos del trabajo que estamos realizando desde el principio. Confía en mí una última vez. Venid conmigo a Providencia. Os voy necesitar.


  —¿Y a un puñadito de soldados no? —insistió Erwan, pero esa vez, Alea se dio cuenta de que estaba bromeando.


  Su mal humor había desaparecido tan de prisa como había llegado. Erwan era un magistelo, un hombre de razón, y rápidamente se dio cuenta de que se había alterado demasiado, como a menudo le reprochaba su padre. Mantener la calma era uno de los trabajos más difíciles.


  —No —replicó Alea, sonriendo—. Compañeros, ¡volvemos de nuevo a los caminos!


  —¡Como en los viejos tiempos! —replicó irónicamente Mjolln—. ¡Hum! ¿Cuántos somos? Ernán, Kiaran, Lorcan, Finghin, Shehan, Odhran, Kaitlin, Erwan, tú y yo. ¡Diez! ¡Somos diez!


  —¿No queréis que los druidas y nuestros magistelos nos acompañen? —preguntó el Archidruida—. A nosotros no nos gusta mucho separarnos de nuestros magistelos…


  —No —repitió Alea—. Diez. Es una buena cifra.


  —¡El Samildanach y sus nueve compañeros! —exclamó Mjolln—. ¡He ahí la idea para una bonita canción!


  La joven sonrió.


  —Mañana.


  La naturaleza se volvía más bella día tras día con los colores del otoño: naranja, rojo, amarillo, violeta, púrpura. Las hojas y las hierbas se teñían como lo harían bajo el pincel de un pintor de Bisaña a medida que los días se iban haciendo cada vez más cortos. Los árboles se preparaban para pasar el invierno, deshaciéndose de sus coloridas ropas y dejando a sus pies una alfombra tornasolada. Hacía cada vez más frío y el pelaje de los lobos se iba volviendo más espeso. Muy pronto tendrían su bello abrigo de invierno. Excitados por el retorno del frío empezaban a revivir, los juegos de intimidación se multiplicaban, y no dejarían de hacerlo hasta la estación de los amores.


  La manada de Imala, que cazaba desde hacía varios días, acababa de atrapar a una gran presa y estaba descansando al borde del Sinaín cuando unos gritos empezaron a resonar en lo alto de la colina.


  Taibron fue el primero en oírlos. De un salto, el gran lobo gris se alzó sobre sus patas e inmediatamente fue seguido por Imala y el resto del clan. A lo lejos, no tardaron en divisar a las siluetas amenazadoras que entraban en su territorio, en el valle de Loma. Eran unas siluetas erguidas, orgullosas, terribles: los verticales.


  Los lobos no esperaron ni un solo instante. No había nada que les diera tanto miedo como los verticales. Taibron echó a correr hacia el este, a lo largo del río, y el resto de la manada lo siguió comprendiendo rápidamente el peligro, con el vientre hecho un nudo por el miedo.


  Unos detrás de otros bordearon el Sinaín hasta llegar a un gran zigzag situado más al sur. Entonces, abandonaron la orilla del río y continuaron en línea recta porque delante de ellos se perfilaba un bosque de pinos en el que quizá podrían hallar refugio. Los gritos de los verticales seguían persiguiéndolos. Eran unos gritos repetitivos, mezclados con el ruido de unos grandes bastones de madera golpeando contra el suelo.


  Sin embargo, la manada, que no había dejado de correr, acabó por distanciarse de ellos. Pero Taibron no aflojó el ritmo hasta que llegaron a la linde del bosque. Sin aliento, con la lengua colgando, se deslizaron entre los pinos, esperando haber despistado a los verticales.


  Se adentraron en el corazón del bosque buscando un punto de agua en el que saciar su sed, pero cuando volvieron a caminar, oyeron de nuevo los gritos de los verticales, esa vez al sur, y mucho más cerca de ellos. Las voces agresivas resonaban bajo la bóveda del gran bosque.


  De un solo impulso, los siete lobos partieron al galope en el sentido opuesto, pero el bosque era demasiado espeso y esa vez no pudieron permanecer agrupados detrás de Taibron.


  Los lobos se dispersaron entre los pinos.
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  En la colina del polvo


  El ejército de los soldados de la Llama había llegado la noche anterior al pequeño y desolado pueblecito del oeste de Galacia. Atarmaja había sido devastado por la invasión de los tuazanos y, desde entonces, no había sido reconstruido. Sus ruinas habían sido abandonadas a la arena y al viento. Tan sólo algunos edificios seguían en pie, y el ejército de Feren Al Roeg únicamente había utilizado los puntos de agua y algunos refugios. La base del campamento había sido establecida un poco más lejos, bajo la sombra protectora de las cimas blancas de Gor Draka. El pueblo no era más que desolación, y su historia pasada apenas subsistía en aquellos vestigios de piedra y madera.


  Cuando Meriando Mor el Bello llegó a lo alto del valle a la cabeza de su ejército de pardos, reconoció inmediatamente, al sur de pueblo, la bandera de Harcourt, con su llama roja sobre fondo blanco, flotando en el extremo de las lanzas y en medio de las ruinas de Atarmaja. Feren Al Roeg, el conde cristiano, ya había acudido a la cita.


  Había muchos más soldados de la Llama de los que Meriando había imaginado. Quizá quince mil. Todo el valle estaba cubierto de grandes tiendas blancas instaladas por el ejército de Harcourt. Los soldados de Al Roeg se movían alrededor del pueblo como unas hormigas alrededor de su hormiguero.


  Únicamente entonces empezó a tomar conciencia de la amplitud que iba a asumir el conflicto. ¡El ejército era tan numeroso! ¡Nunca antes había visto a un número tan grande de combatientes juntos! ¡Esa guerra iba a ser una masacre!


  De pronto, el obispo Aeditus llegó a su lado.


  —Es un espectáculo impresionante, ¿verdad? —preguntó el obispo con un atisbo de orgullo en la voz.


  Meriando asintió. «Sí, impresionante —pensó—, pero seguro que la impresión que a mí me provoca difiere de la vuestra…». Se dio la vuelta y ordenó a los mensajeros que bajasen al valle para anunciarle su llegada inminente al conde de Harcourt.


  Meriando echó una última ojeada a la vieja ciudad devastada, y luego hizo señas a los generales para que continuasen su camino. Los ocho mil pardos se pusieron de nuevo en marcha llevando en alto el blasón del conde, la quimera plateada. La última vez que el ejército de Tierra Parda había combatido junto al de Harcourt había conseguido una victoria memorable contra los bárbaros del Sid. La mayoría de los soldados estaban, pues, contentos de volver a ver a ese precioso aliado, aunque la perspectiva de una guerra de tal magnitud nunca fuera un verdadero motivo de alegría. La victoria no estaba garantizada en absoluto.


  Cuando por fin llegaron a las puertas del campamento, los pardos fueron calurosamente acogidos por los soldados de la Llama. Incluso algunos oficiales que habían compartido la victoria de Sablón expresaron su satisfacción por ese reencuentro. Se evocaban recuerdos, hechos de armas, soldados desaparecidos…


  Meriando y Aeditus, por su parte, fueron guiados hasta la tienda del conde de Harcourt en cuanto llegaron. Atravesaron el gran campamento pasando entre los soldados en reposo, y luego subieron hacia la pequeña loma en la que se había instalado Feren Al Roeg.


  —¡Entrad, amigos míos, entrad! —los invitó levantándose.


  El conde besó la sortija del obispo y saludó de manera afectuosa a Meriando. Estaba visiblemente nervioso por los acontecimientos que se iban a producir, y tal vez también orgulloso de verse a la cabeza de un ejército tan gigantesco. Los tres hombres se sentaron alrededor de una pequeña mesa en la que les sirvieron un vino suave y dulce.


  —Estoy contento de volver a veros, monseñor —prosiguió Al Roeg, alzando su vaso hacia el obispo—. Espero que vuestro viaje por Tierra Parda haya ido bien… Me han llegado muy buenas noticias.


  —Sí, los pardos se han mostrado muy hospitalarios —respondió Aeditus—. Tras el bautismo de Meriando, muchos han querido convertirse. Por desgracia, no hemos tenido mucho tiempo. De momento, no hay prácticamente ninguna estructura religiosa allí. Pero el conde Mor ha mandado construir una catedral en Méricourt, y creo que el movimiento se va a extender…


  —¡Perfecto! ¡Felicidades! —exclamó Al Roeg, sonriendo al conde de Tierra Parda.


  Pero Meriando no contestó. No había ido allí para hablar de religión y, si era por él, más valía evitar el tema…


  —¿Qué noticias tenemos en cuanto al asunto que hoy nos ocupa? —preguntó con aire grave.


  —Nuestros espías nos aportan, sobre todo, buenas noticias —replicó Al Roeg, irguiéndose sobre su silla—. En primer lugar, el ejército de Alea, que, según me han dicho, se hace llamar el ejército de la Tierra, no ha abandonado Tarnea. Parece que van a quedarse, a instalarse en la ciudad y a proteger Sarre. ¡Y es mejor así! Al menos sabemos que durante ese tiempo no vendrán a desequilibrar nuestro combate contra Galacia. Hemos perdido Tarnea. No perderemos la batalla contra la reina.


  —Esperemos que así sea —suspiró Meriando.


  —En cuanto a Galacia, justamente —continuó Al Roeg sin prestar atención al escepticismo del conde de Tierra Parda—, ¡parece que está surgiendo un conflicto entre los druidas y los generales! ¡Tal y como había previsto! Y puede ser que esa cizaña política haga parte de nuestro trabajo, pues Galacia no tendrá tiempo para preparar su defensa…


  —Ya deben de saber que estamos en camino —señaló Meriando—. Nuestro ejército es demasiado numeroso como para pasar desapercibido…


  —No cabe duda —admitió Al Roeg—. Pero vamos a ponernos en marcha esta misma noche. Si todo va bien, atacaremos dentro de tres días. Poco importa que estén al corriente o no, eso no cambia nada; no habrán tenido tiempo para organizarse, estoy seguro.


  —Eso espero. ¿Cuántos hombres tenéis aquí? —preguntó por último el conde de Tierra Parda.


  —Catorce mil —replicó orgullosamente Al Roeg.


  —Si añadimos el ejército que os traigo, tenemos un total de veintidós mil hombres… —dijo, asombrado, Meriando—. ¡No creo que Gaelia haya visto nunca una batalla tan grande!


  —¡Que Dios nos proteja! —dijo Aeditus.


  —¡Que Dios nos dé fuerzas para ganar! —corrigió Al Roeg antes de beberse su vaso de vino de un solo trago.


  «¡Que Dios nos perdone!», pensó, a su vez, Meriando antes de beberse el vino.


  Tamaran, el lobo tuerto, corrió tan de prisa hacia el norte que muy pronto dejó de oír a sus compañeros detrás de él. Pero no podía detenerse. Los verticales andaban cerca. Y eran muchos.


  Los lobos ya no estaban en su territorio, y Tamaran no conocía el bosque. No sabía hacia dónde huir, y se conformaba con avanzar en sentido contrario a la amenaza. De momento, el gran lobo pardo no podía valerse de sus astucias, confundir las pistas o buscar un cauce de agua que atravesar. Sus perseguidores estaban demasiado cerca. No, de momento, debía huir. Simplemente, huir, alejarse de ellos.


  Así pues, galopaba con todas sus fuerzas, fustigado por las ramas bajas que le cerraban el paso, evitando los hoyos, saltando por encima de las cepas y los troncos muertos, y casi perdiendo el equilibrio varias veces a causa de los montones de ramas.


  De pronto, el suelo del bosque empezó a subir. El lobo intentó no perder velocidad. Cada vez debía hacer más fuerza con las patas, trepar sin flaquear. Y el cansancio iba apoderándose de él. Pero siguió. Corrió hasta llegar a lo alto de la pendiente, deslizándose sobre el follaje húmedo y frío que cubría toda la cuesta.


  Cuando por fin llegó a la cima, aflojó el ritmo y echó una ojeada detrás de él. Seguía oyendo los gritos de los verticales y los golpes de sus bastones de madera contra los troncos de los árboles. Pero ahora estaban lejos. El estrépito sonaba mucho más abajo; sin duda estaban al principio de la subida. No habían logrado seguirlo.


  Con la lengua colgando, Tamaran hizo una corta pausa. Casi sin aliento, con los músculos cansados por la carrera, respiraba mucho más de prisa, sofocado por el calor de su pelaje. Respiraba tan fuerte que su vientre parecía latir. Se quedó inmóvil un momento, erguido sobre sus patas y mirando de vez en cuando hacia el principio de la pendiente para ver si los verticales se acercaban cuando, de repente, oyó un ruido extraño justo encima de su cabeza.


  El sobresalto fue tan grande que se dio media vuelta de golpe. Acababa de sentir un largo bastón puntiagudo entre las orejas y, frente a él, a unos cuantos pasos solamente, descubrió los ojos amenazadores de un vertical. Éste, sin dejar de mirarlo, cogió otro bastón afilado que tenía detrás, y lo colocó en el dispositivo que tenía delante y que le servía para proyectar la punta.


  El lobo no dudó un solo instante. Todo le gritaba «peligro». Todo le ordenaba huir. Girando sobre sí mismo hacia el oeste, se proyectó sobre sus patas delanteras y se adentró gimiendo y con la cabeza gacha entre los árboles.


  Él, que tantas veces había cazado, se había convertido ahora en la presa. Nunca había sentido tanto miedo, ni siquiera durante los numerosos enfrentamientos con los lobos de otros clanes. No. Esa vez era el miedo a la caza. Un miedo mucho más profundo, que sólo el instinto de supervivencia podía acallar ofreciendo de ese modo al lobo una oportunidad. Una pequeña oportunidad.


  De repente, cuando alcanzó su velocidad punta, Tamaran reconoció detrás de él el ruido estridente del proyectil. Sin saber de dónde venía, por instinto o por miedo, se dejó caer de lado, y eso, sin duda, le salvó la vida por esa vez. El bastón de madera no le dio por poco y fue a plantarse en un árbol que tenía delante.


  Los diez compañeros se habían puesto en marcha mucho antes del amanecer. Alea no quería que descubrieran su salida de Tarnea y había tomado todas las precauciones necesarias para que nadie en el condado de Sarre supiera que se habían ido. Así pues, tuvieron que cruzar el puente de Griffoul antes de que los tarneos se levantaran para evitar que la multitud los aclamase, lo que evidentemente hubiera comprometido el secreto de su viaje…


  Cuando el sol apareció en el cielo, Alea y sus compañeros ya estaban lejos de la capital y galopaban a través de la landa en sus caballos sarreses. Viajaban evitando los caminos y los pueblos para no encontrarse con nadie, atajando siempre en línea recta por el sur del condado. Cuando el astro dorado estuvo en lo más alto, se detuvieron para comer.


  Alea, Erwan, Kaitlin, Finghin y Mjolln compartían visiblemente la misma emoción. Todos sabían que en los días venideros tendría lugar la gran batalla, el momento de la verdad, en el que Alea podría o no podría imponer una nueva Gaelia. Pero también compartían una alegría nostálgica al verse de nuevo en el camino juntos, sin los miles de soldados cuya responsabilidad debían asumir. Tan sólo juntos. Poder compartir todo, vivir cada segundo en comunión. Sabían que eran precisamente esos momentos los que en el pasado habían cohesionado su grupo, y sabían que el futuro no les ofrecería necesariamente nuevas ocasiones de estar tan unidos. De modo que aprovechaban cada instante. Y a pesar del peligro que amenazaba su porvenir, se sentían felices, como dos jóvenes parejas y un viejo amigo que aún esperaban mucho de la vida.


  Durante la comida, las conversaciones fueron gratas y amistosas, y los Grandes Druidas también participaron en esos emotivos momentos. Mjolln le contó a Alea su iniciación al rango de trovador, Kaitlin y Kiaran compartieron viejos recuerdos de caminantes… Alea escuchaba con atención, cogida de la mano de Erwan, feliz de poder ofrecer algunos minutos de tranquilidad a sus más queridos amigos.


  Además, esa primera comida tenía algo especial, como una premisa a los cambios que iba a conocer la isla. Porque junto a aquel pequeño grupo de viajeros, los Grandes Druidas parecían estar aprendiendo a vivir de una manera más simple. Sin sus magistelos, sin sus servidores, y sin el humilde temor en las miradas de los demás. Allí todo el mundo se hablaba de igual a igual. Al final de la comida, y como prueba evidente de que el espíritu de grupo se había impuesto rápidamente, todo el mundo se tuteaba.


  Ya no se trataban ni de Archidruida, ni de Samildanach, ni de general, ni de Gran Druida. Tan sólo era diez compañeros que, sin decírselo, ya habían aceptado lo que Kiaran había anunciado la noche anterior: que la isla simplemente estaba cambiando de era.


  Se pusieron de nuevo en camino al principio de la tarde, cabalgando a través de la landa tan de prisa como se lo permitían sus caballos, y no se detuvieron hasta que cayó la noche, más allá de la frontera de Galacia, al norte del río Púrpura.


  Por la noche, retomaron sus conversaciones, escucharon con placer las canciones de gaita que Mjolln interpretaba ahora con una notable delicadeza y una gran emoción, y luego se fueron a acostar unos tras otros. No llegarían a Providencia antes de dos o tres días, pero la idea de compartir el trayecto en tan buenas condiciones les entusiasmaba a todos; incluidos los Grandes Druidas. Ya no parecían acusar la crisis que los había llevado hasta allí. Ni tampoco añorar Sai Mina. Tal vez comprendían lo que Felim y Finghin habían ido a buscar al abandonar el Consejo: un poco de verdad.


  Al ver que se iba a dormir, Alea le preguntó a Kiaran si quería caminar un poco con ella en la noche. El druida, que sin duda esperaba ese momento con impaciencia, se alegró y la acompañó cogiéndola por el brazo.


  —Estoy contenta de volver a verte por fin, Kiaran. Y te doy las gracias por todo lo que has hecho.


  —Sí. Y esta noche es muy bella, ¿verdad? Seguramente tienes alguna otra cosa que decirme aparte de darme las gracias, ¿no?


  Alea sonrió. Y luego sintió un escalofrío. No iba muy abrigada y empezaba a hacer frío en el corazón de aquella noche de otoño.


  —He vuelto a ver a Felim en el mundo de Yar —dijo finalmente.


  El Gran Druida se detuvo.


  —¿Felim?


  —Sí.


  —¿Consiguió salir del mundo de los muertos?


  —Sí, por segunda vez —confirmó Alea.


  —¡Desde luego era un druida excepcional! —exclamó Kiaran, sonriendo—. ¡Cómo lo echo de menos!


  Luego cogió a Alea por el hombro.


  —Tienes a quién parecerte, ¿no es cierto?


  Alea le cogió la mano al Gran Druida y se la estrechó afectuosamente.


  —Gracias. Pero eso no es todo…


  —Te escucho.


  —Me dijo que tenía que matar a Maolmorda antes de que el Saimán desapareciera…


  Kiaran permaneció en silencio un instante, rascándose el mentón con aire pensativo.


  —Sin duda, teme que el Arhiman sobreviva al Saimán —concluyó finalmente el Gran Druida.


  —En efecto, eso es lo que he deducido de lo que me dijo.


  —¡Hmmm! —dijo en voz baja el druida—, es interesante.


  Volvió a quedarse callado y luego, de repente, dio un fuerte puñetazo en su propia mano, como si acabara de comprender algo.


  —¡Por la Moira! —exclamó—. Pero sí, tiene razón, ¡debemos darnos prisa!


  —¿Por qué?


  Kiaran dudó.


  —Ya ha empezado —murmuró con su aire misterioso.


  Alea frunció las cejas.


  —¿Cómo?


  —¿No te has dado cuenta? —preguntó, asombrado, el Gran Druida.


  —¿Darme cuenta de qué?


  —El Saimán ha empezado a desaparecer —explicó Kiaran, haciendo una mueca.


  La joven abrió desmesuradamente los ojos, perpleja.


  —Sí —prosiguió Kiaran—, debe de ser eso. ¡Yo no he logrado volver al mundo de Yar desde hace varios días, Alea!


  —Pero… ¡eso es imposible!


  —¿Por qué?


  —Porque la profecía dice que el Saimán desaparecerá cuando haya comprendido lo que es… Pero no lo he hecho. ¡Al contrario, no comprendo nada en absoluto!


  —Tal vez hayas empezado a comprenderlo, pero sin darte cuenta…


  —¡Eso no tiene ningún sentido, Kiaran! Uno comprende o no comprende…


  El Gran Druida se encogió de hombros.


  —¿De verdad no has avanzado en tu reflexión sobre ese tema?


  —He leído un capítulo de la Enciclopedia de Anali, pero no he aprendido nada… Simplemente…, simplemente que el Saimán consistía, según Anali, en tres fuerzas naturales y no en un poder mágico, pero…


  —¿Cómo? —exclamó el druida—. ¡Pero eso ya es mucho! ¿Y dices que no has avanzado? ¡Ningún druida del Consejo hubiera admitido algo semejante! Pero tú, tú buscas… Sí, Alea, yo creo que has avanzado. Y por eso el Saimán empieza a desaparecer…


  La joven se quedó boquiabierta. Las profecías siempre le habían parecido tan lejanas, tan vagas, tan abstractas como un cuento maravilloso que sólo se creía a medias. Y sin embargo, ¿de verdad estaban a punto de cumplirse?


  —¡Si lo que dices es cierto, Kiaran, entonces es verdad que tendré que ir a enfrentarme a Maolmorda lo antes posible! Porque sin el Saimán, no podremos vencerlo. Y entonces, será demasiado tarde. ¿Crees que debo abandonar lo que quería hacer en Providencia?


  —¡No! Todavía nos queda un poco de tiempo. Tienes que hacer las dos cosas. Si te vas inmediatamente en busca de Maolmorda, puede ser que luego aquí también sea demasiado tarde para las gentes de Gaelia.


  —¡Pero el tiempo apremia! —exclamó Alea.


  —Entonces, habrá que actuar de prisa.


  La joven asintió. Oía el latido de su corazón. Cerrando los ojos, se concentró y entró en contacto con el Saimán. La llama azul seguía estando ahí. Le parecía que seguía brillando con la misma intensidad. ¿Y si Kiaran estaba equivocado? ¿Y si el Saimán aún no había empezado a desaparecer?


  —Kiaran —dijo ella—, ¿puedes buscar el Saimán ahora?


  El druida asintió.


  Lentamente, cerró los ojos. Inspiró y luego abrió las manos hacia adelante. Entonces, Alea vio aparecer la luz. El aura roja se dibujó alrededor del druida. El halo del Saimán.


  Y vio que Kiaran no había mentido.


  La intensidad del halo no era la misma de antes. El Saimán había perdido fuerza.


  Tamaran volvió a levantarse y esa vez se dirigió hacia el norte. Oyó cómo los gritos del vertical quedaban atrás y comprendió que por fin había logrado alejarse de los caminos frecuentados. Pero no por ello se detuvo. Ahora sabía que no podía detenerse. Los verticales estaban por todas partes, dispersos por el bosque. Tenía que huir, salir de esa gran trampa en la que la propia manada se había encerrado.


  Al final de una larga hilera de árboles, el lobo tuerto vio la luz del sol y aceleró. Por fin, iba a tener la oportunidad de abandonar el bosque. No sabía si encontraría a su manada, pero por ahora tampoco era el objetivo de su carrera. De momento, se trataba simplemente de sobrevivir.


  Deslizándose entre los árboles, sacando sus últimas fuerzas, el lobo se precipitó hacia la linde del bosque con la cola baja, la lengua colgando, agotado y aterrorizado.


  Fue en ese momento cuando oyó hacia el este los agudos ladridos de una manada de perros. Sorprendido, se quedó inmóvil un momento y olisqueó el aire, pero cuando por el volumen de sus ladridos comprendió que ya no estaban demasiado lejos, echó de nuevo a correr tan rápidamente como pudo.


  En circunstancias normales, el lobo habría logrado distanciarse de sus primos lejanos sin ningún esfuerzo. Pero ya había corrido mucho, había subido esa larga pendiente y había escapado por poco a los dos asaltos de un vertical. No podía más. Sin embargo, trató de huir. Se precipitó de nuevo hacia la linde del bosque, pero estaba tan falto de fuerzas que en varias ocasiones casi perdió el equilibrio.


  Cuando ya no estaba más que a unos cuantos pasos de la landa, más allá de los árboles, oyó los ladridos de los perros; se acercaban. La manada se dirigía directamente hacia él. El lobo se precipitó hacia adelante, quemando sus últimas fuerzas para salir del bosque. Cuando por fin estuvo fuera, no esperó más, dio media vuelta y se dispuso a enfrentarse con los perros. Lentamente, retrocedía, paso a paso, y cuando divisó a los primeros corredores de la manada adoptó una postura agresiva, con el morro fruncido, exhibiendo sus colmillos, las crines erizadas y el lomo curvado. Lanzó algunos gruñidos graves para advertir a los perros de que estaba dispuesto a batirse y para intentar impresionarlos.


  Pero los perros eran numerosos y avanzaban hacia él formando una hilera, dispuestos sin duda a atacarlo en grupo.


  Tamaran sintió que estaba perdido. Alzó la cabeza hacia el cielo y lanzó un aullido de queja; pero ninguno de los suyos podía contestarle.


  Los perros se acercaban; cada vez resultaban más amenazadores. El lobo volvió a gruñir, pero ellos ni siquiera se inmutaban. Seguían avanzando hacia él con un paso firme y regular.


  De repente, cuando el lobo esperaba tener que defenderse, todos los perros se detuvieron a la vez.


  No le dio tiempo a comprender.


  En esa ocasión, no oyó la flecha.


  Le atravesó el cráneo y murió en el acto. Se desplomó en la landa a unos cuantos pasos de los perros.


  A los veintidós mil soldados de Harcourt y Tierra Parda les hicieron falta tres largos días para llegar al valle de Providencia, en el corazón del reino. Fueron tres largas jornadas de marcha intensa, cada vez con menos pausas y con noches más cortas. Avanzaban, estoicos, envueltos en el aire fresco del otoño; caminaban hacia la capital para librar su último combate.


  Era una larga columna de armaduras brillantes, de lanzas y alabardas que había atravesado la landa galacia, con los estandartes flotando entre los rayos de un lánguido sol. Hasta donde alcanzaba la vista se veían hileras de infantes que ostentaban sobre sus cotas de malla los escudos de armas de los generales a los que seguían, regimientos de caballería, monturas cubiertas de telas bordadas con blasones, caballeros agobiados por el peso de sus armaduras, que se apoyaban con una mano en los arzones esculpidos de sus anchas sillas y sujetaban con la otra las largas lanzas de fresno encima de los fieltros que sobresalían de los enjaezamientos.


  —El ejército de Gaelia ya ha ocupado su posición —anunció un batidor que regresó la tercera noche para informar a los condes de Harcourt y de Tierra Parda.


  Al Roeg y Mor acompañaban al convoy que iba en cabeza, junto al general Ruther. El día del combate, por supuesto, se quedarían algo más atrás del puesto de comandancia. Pero durante el viaje les gustaba ir delante de las tropas…


  —¡Hemos llegado demasiado tarde como para imponer el campo de batalla! —dijo Al Roeg, echando pestes—. Sin duda, tendrán la ventaja del terreno.


  —¡O sea que no los hemos sorprendido tanto como esperábamos! —intervino Meriando Mor.


  —¿Cuántos son? —inquirió el general Ruther.


  —He contado unos veinticinco mil —balbuceó el batidor—, puede ser que más.


  —Entonces, también tienen la ventaja del número —gruñó el conde de Tierra Parda.


  Evidentemente, la noticia no iba a reforzar la moral de las tropas.


  —¿Dónde están exactamente? —prosiguió Al Roeg.


  —Al sur de Providencia, en el valle del Polvo. Es un auténtico campo de batalla, un gran rectángulo de hierba, completamente rodeado por columnas de árboles. A pesar de lo que decís, realmente no veo que cuenten con ninguna ventaja. La pendiente es la misma en las cuatro esquinas; no hay ningún foso ni ninguna posible sorpresa, que yo sepa…


  —¡Tiene que haber forzosamente alguna ventaja para ellos! —replicó el general Ruther—. Seguro que no han escogido ese lugar por casualidad…


  —Lo que importa es saber si tenemos tiempo de descubrir en qué consiste esa ventaja antes de sufrir las consecuencias —dijo el conde de Tierra Parda.


  —Enviad a otros batidores y pedidles que den la vuelta alrededor del campo del batalla para ver si nos espera alguna trampa o alguna sorpresa —ordenó Al Roeg.


  El soldado saludó y pasó a transmitir las órdenes del conde.


  —Muy pronto se hará de noche —continuó el general Ruther—, y nuestros hombres están agotados. No sería prudente atacar esta misma noche.


  —¿Creéis que deberíamos detenernos aquí y no ir al campo de batalla hasta mañana?


  El general dio un suspiro.


  —Sí. O tal vez podamos hacer algo mejor.


  —Os escucho —lo alentó Al Roeg.


  —Podríamos hacer creer a nuestro enemigo que, en efecto, nos detenemos aquí, y después, esta noche, bajar al campo de batalla y atacar con los primeros rayos de sol.


  —¡Nuestros hombres no habrán dormido mucho! —objetó el conde de Harcourt.


  —No, pero contaremos con el efecto sorpresa.


  —¡Eso si realmente logramos llevar a veintidós mil soldados hasta ese valle sin que lo adviertan sus centinelas! —replicó Meriando, igualmente escéptico.


  —No será fácil, desde luego, pero puede ser que valga la pena. Tendríamos que esperar hasta tarde, y dar la impresión de que realmente nos hemos instalado aquí para pasar la noche. Pero si lo logramos, creo que ganaríamos una ventaja considerable. Al fin y al cabo, la diferencia numérica entre los dos ejércitos no es tan grande, y esta ventaja podría ser decisiva…


  Imala y Taibron habían logrado escapar juntos de los verticales galopando hacia el norte uno al lado del otro. Pero cuando oyeron el aullido de Tamaran, su instinto de dominantes les empujó a ir en su busca. Era un grito desesperado y desgarrador, cuyo significado conocían a la perfección.


  No hacía mucho que habían abandonado el bosque, de manera que no estaban lejos de la linde y ya oían los ladridos de los perros. Corrieron tan de prisa como pudieron, rozando la hierba amarilla y con la cola tiesa.


  A pesar del cansancio y el miedo, galoparon con todas sus fuerzas para ir a salvar a su hermano, pero cuando llegaron, ya era demasiado tarde. El vertical acababa de matar a Tamaran.


  Al ver al cazador encima de su compañero, los lobos ya tendrían que haber huido desde hacía tiempo. Escapar lo más rápidamente posible, pensar sólo en sobrevivir. Obedecer a su miedo primario.


  Pero Imala no era una loba como las demás. Y al ver de aquel modo al vertical, de pronto, recordó. Como unas imágenes desfilando en su memoria, los recuerdos volvían unos detrás de otros. Habían estado ocultos tras su instinto de loba, tras su nueva vida con la manada de Loma. Pero ahora recordaba. Se acordaba de la vertical a la que había conocido, de los verticales que la acompañaban. Recordaba que ella los había protegido. Que había reunido a los suyos para defenderlos. Que habían luchado contra las criaturas verdes. Que muchos de los suyos habían muerto para salvar a los verticales. Que habían muerto por ellos.


  Así pues, ahora ya no tenía miedo. Ya no tenía miedo a los verticales. Pero no comprendía. ¿Por qué un vertical había matado a uno de los suyos?


  Cuando Taibron se disponía a regresar por donde había venido, Imala empezó a gruñir. El vertical dio un respingo. Se dio media vuelta y descubrió a los dos lobos a unos cuantos pasos de él.


  Taibron, sorprendido, miró a la blanca hembra que estaba a su lado, y lanzó a su vez unos gruñidos agresivos. Los dos dominantes dieron algunos pasos hacia adelante con el morro fruncido, enseñando los colmillos y bajando la cabeza en una postura amenazadora. Entonces, vieron el miedo en los ojos del vertical.


  Éste volvió lentamente la cabeza para llamar a sus perros. Pero los animales, que visiblemente también se habían asustado, se habían dado a la fuga hacia el sur desde hacía un buen rato y se habían perdido entre la maleza.


  El vertical dio un grito agudo y echó a correr abandonando tras él su bolsa, su arco y el cadáver ensangrentado del lobo tuerto.


  Pero Imala y Taibron no lo dejaron escapar. En un mismo impulso, nerviosos por la huida del vertical, corrieron tras él presas de un nuevo ardor. Y no llegó demasiado lejos. Los lobos lo alcanzaron en apenas unas cuantas pisadas.


  Taibron saltó sobre sus piernas y le mordió en el muslo. El vertical se desplomó gritando, pero su grito se extinguió muy pronto: aprovechando su caída, Imala saltó sobre su cuello y al segundo golpe de colmillo ya estaba muerto.


  Bely fue despertado bruscamente por uno de los soldados de la guardia real.


  —¡Amo! ¡Amo! ¡Harcourt ataca!


  El consejero se incorporó de golpe, perplejo. Miró a su alrededor. Tardó un momento en comprender, en recordar que estaba en una tienda militar al sur de Providencia.


  —¿Qué? —balbuceó.


  —Los ejércitos de Harcourt y Tierra Parda están dispuestos en el valle. ¡Su caballería acaba de dar el asalto cuando nuestros hombres ni siquiera estaban despiertos! ¡El Archidruida os espera!


  —De acuerdo, de acuerdo… ¡Decidle que ya voy! —replicó Bely, furibundo.


  Se levantó, se puso de prisa su loriga de cuero y, al cabo de unos instantes, se reunió con Henon en la cima de la colina del Polvo.


  Lo que vio entonces le dejó la sangre helada. Acababa de salir el sol. El mundo estaba sumido en una extraña luz. Una bruma gris había invadido el valle. Pero era posible adivinar, a través de esa niebla opaca, la multitud de soldados. Las lanzas aparecían por momentos, y luego volvían a desaparecer bajo la bruma. Los caballos que pasaban, las armaduras que brillaban bajo los primeros rayos de luz, el centelleo del rocío sobre la hierba de la colina…, todo se mezclaba en un cuadro confuso en el que los propios sonidos se perdían en el eco del valle.


  —Con un poco de suerte —anunció el Archidruida al ver llegar al consejero—, la sorpresa sólo les habrá permitido ganar algunos metros.


  La larga túnica del druida se confundía con la bruma y daba la impresión de que flotaba encima del monte.


  —¿Cómo es posible que hayamos dejado que nos sorprendieran así? —exclamó Bely, frotándose los ojos.


  —La bruma. Se instalaron durante la noche, no cabe duda. Pero ya hablaremos de eso más tarde. De momento, tenemos que llevar a buen término esta batalla, lo que no va a ser fácil. Fijaos.


  Poco a poco, la bruma se disipaba y el sol, subiendo en un cielo color magenta, descubría el drama que acontecía más abajo, en el caos de hierro cuyo clamor ahora llegaba hasta ellos.


  Los dos ejércitos estaban cara a cara en una simetría absoluta que indudablemente los estrategas de Harcourt habían estudiado de forma cuidadosa. En el centro, la infantería, la mayor parte de las tropas. Quince mil hombres en el bando de Galacia, un poco menos enfrente. Y a cada uno de los lados de esos colosales ejércitos, en los flancos izquierdo y derecho, la caballería. Filas de caballos acorazados con hierro, hileras de lanzas y escudos.


  Al Roeg y los generales de Harcourt habían reproducido exactamente la formación del ejército de Galacia. Como en un espejo. Querían una guerra dura. Un enfrentamiento directo. Caballeros contra caballeros, infantes contra infantes. No cabía la menor duda de que así pretendían impedir que los caballeros de Galacia tomaran ventaja sobre su infantería, pero era una arriesgada estrategia que necesariamente incrementaría el número de muertos.


  En ese momento, Carla Bisagni, la condesa, llegó a su vez a lo alto de la colina.


  —¿El ataque ha comenzado? —preguntó tranquilamente.


  —Sí, condesa, ha comenzado. Por sorpresa.


  —¡Bah! —dijo ella—, no os preocupéis. No creo que Giametta se haya dejado sorprender.


  —Quizá —respondió Bely, suspirando—, ¡pero vuestro capitán no dirige todo el ejército! Y no es él quien va a sacarnos del atolladero…


  La condesa negó con la cabeza.


  —¡Es un poco irritante, eso desde luego, pero os garantizo que es un militar sorprendente!


  Bely cerró los ojos. La pesadilla estaba a punto de empezar.


  Fueron los caballeros del general Ruther, situados en el flanco derecho del ejército de Harcourt, quienes dieron el primer asalto. Aprovechando la pendiente y el efecto sorpresa, cayeron en un solo bloque sobre la caballería enemiga con los primeros rayos de sol.


  A los soldados de la avanzadilla galacia apenas les dio tiempo a salir de sus tiendas cuando irrumpieron los impresionantes soldados de la Llama. Magma de hierro surgido de las brumas cual barcos en el mar, acudían por todos lados aniquilando a los infantes, rasgando las telas y destripando a los primeros enemigos.


  Algunos galacios intentaron defenderse desde el suelo asestando golpes de espada o de maza a aquellos dragones de metal. Pero era en vano. Las armaduras de los soldados de Ruther eran, sin duda, las mejores de toda Gaelia. Armaduras de hierro enterizas, pulidas hasta llegar a ser blancas, articuladas a la perfección, sabiamente ajustadas por encima del coleto y la cota de malla, y que pese a ser complejas no pesaban demasiado. Las rodilleras de acero, los quijotes y las grebas en placas protegían suficientemente las piernas y hacían que el escudo no tuviera que ser demasiado largo en la parte inferior. Del mismo modo, el almete que acorazaba los ojos evitaba que llegara demasiado alto.


  Además, gracias a sus numerosas superficies desviadoras, desde las hombreras hasta las manoplas, esas armaduras estaban mejor protegidas contra las flechas que ninguna otra en el país y aquellos que habían cogido sus arcos en el campamento muy pronto abandonaron ese método por ser demasiado ineficaz.


  Fueron casi cinco mil a cargar de frente, y ningún soldado galacio recordaba haber visto antes algo tan atroz. Con la lanza inclinada bajo el brazo derecho y el lado izquierdo oculto detrás del escudo, empalaban unos tras otros a sus enemigos y, a menudo, daban media vuelta para poner de nuevo sus caballos a la carga.


  Los primeros instantes del combate fueron una verdadera masacre. Los galacios, apenas despiertos, eran abatidos delante de las tiendas. Chorros de sangre salpicaban las grandes telas blancas a cada golpe de lanza. Las cabezas rodaban en medio de un vals de hojas de acero.


  Durante todo el tiempo que los galacios necesitaron para organizarse, el ejército de Harcourt no halló ninguna resistencia y murieron más hombres durante los primeros instantes del combate que durante el resto de la batalla. Los caballos pisoteaban los cadáveres para seguir avanzando en el dormido campamento. Y hasta que por fin los galacios volvieron a montar a caballo, ni un solo soldado de la Llama cayó.


  Cuando los caballeros de Galacia empezaron a defenderse, subiendo a sus estribos para enfrentarse a los hombres del general Ruther, ya era demasiado tarde. Su frente había cedido, la caballería los había superado con creces.


  Feren Al Roeg, situado en lo alto del otro lado del valle, observaba con satisfacción el inicio del combate. Por el momento, todo se desarrollaba según lo previsto. No lograba ver por completo la línea de frente, pero los mensajeros no dejaban de ir y venir entre el campo de batalla y el puesto de comandancia para mantener informados al conde Al Roeg, a sus consejeros, a Meriando Mor y al obispo Aeditus.


  Sin embargo, no necesitaban ningún mensajero para ver que los caballeros del general Ruther estaban ganando el combate fácilmente por el flanco sur. Los galacios se habían dejado sorprender y se doblegaban ante la máquina implacable de la caballería. Los soldados de la Llama de ese lado del combate muy pronto habrían atravesado por completo las líneas enemigas.


  Había llegado el momento de que la infantería, en el centro del campo de batalla, diera el segundo asalto. El pánico del flanco sur seguramente influiría en el estado de ánimo de los infantes y los dejaría sin respuesta ante el enemigo.


  Y en efecto, bajo la comandancia del general Asley, los doce mil infantes, con la llama roja de Harcourt o la quimera de Tierra Parda sobre el pecho, avanzaron hacia el enemigo en medio de un estruendo creciente. Los gritos del asalto fueron pronto tan fuertes que casi ahogaban los choques del metal y el ruido de la carrera en la tierra polvorienta del valle. Con las espadas en alto y las lanzas derechas, la primera hilera de infantes se precipitó al ataque, mientras que en segunda línea los arqueros se preparaban. Una vez las flechas ancladas, los arcos se alzaron unos tras otros, buscando en el cielo la curva ideal para lanzarlas sobre las líneas enemigas.


  Enfrente, los galacios —que no se iban a dejar sorprender una segunda vez— pusieron inmediatamente en marcha a su infantería. Con la corona de diamantes del blasón galacio en sus armaduras, los infantes desenvainaron sus espadas, sus hachas y sus mazas, y luego, con el escudo delante, cargaron a su vez.


  Los dos ejércitos avanzaban de manera compacta hacia el centro del campo de batalla, dobles perfectos el uno del otro. Ya nada podía detener esas dos mareas humanas que se iban a despedazar. El choque sería terrible. Más de veinte mil hombres iban a enfrentarse en el polvo, cara a cara.


  Cuando ya no quedaron más que unos cuantos pasos entre los dos frentes, el general Asley ordenó a los arqueros de Harcourt que lanzaran una primera salva.


  Los escudos se levantaron en las filas galacias y se revelaron muy eficaces. La mayor parte de las flechas se estrellaron contra el hierro de los escudos con gran estrépito. Tan sólo algunos soldados fueron abatidos por las flechas que lograron burlarlos, y la lluvia de saetas al menos consiguió que las tropas del reino de Galacia aflojaran el ritmo.


  Pardos y harcourtinos no dejaron pasar su oportunidad y cayeron aún con más fuerza sobre el enemigo. Acelerando su carrera en los últimos pasos, gritando, se abalanzaron sobre la infantería galacia como una columna de toros furiosos.


  En efecto, el choque fue tremendo. Cada vez que el hierro se cruzaba brotaban haces de chispas; algunos soldados salieron despedidos por la violencia del choque, otros acabaron aplastados en medio de los dos frentes. Las espadas se abatían por encima de los yelmos con nasal, para marear primero al enemigo, y luego asestaban golpes de corte, como grandes guadañas cortando trigo. Las dagas se hundían en las cotas de malla, las lanzas empalaban, las mazas se estrellaban, e incluso a veces los soldados acababan batiéndose sin armas, únicamente con unas manoplas cubiertas de clavos.


  Rápidamente, la rabia y la velocidad de los soldados de la Llama, mejor preparados, les dieron ventaja. Muy pronto tuvieron que pasar por encima de los cadáveres de sus derrotados enemigos para avanzar sobre el adversario, y poco a poco fueron ganando terreno. Se abrieron paso entre la carne, pegados unos contra otros en medio de la masacre y el caos.


  Feren Al Roeg, satisfecho del giro que tomaba el combate, envió un mensajero para felicitar al general Asley. Los galacios retrocedían por doquier.


  Cuando la caballería del general Ruther hubo atravesado la línea enemiga, éste intentó reunir de nuevo a sus soldados para preparar un nuevo asalto, remontando hacia el flanco izquierdo de la infantería galacia.


  Pero los caballeros de la Llama se habían abatido sobre el enemigo con tanta rabia y a tanta velocidad que se habían dispersado por todo el lado sur del campo de batalla. Y al parecer, a ninguno de ellos le había parecido una buena idea seguir las consignas habituales de concentración. La mayor parte ya se había alejado hacia el este, decididos, aparentemente, a atacar la infantería por la retaguardia.


  —¡Quedaos aquí! ¡Reagrupaos! —gritó el general, alcanzando al galope la zona en la que los caballeros deberían haber retomado su formación.


  Pero o no lo oían o, llevados por el entusiasmo de la victoria, se negaban a escuchar sus órdenes para ir en busca de otra hazaña contra la retaguardia del ejército galacio. Ruther echaba pestes. Los años de combate le habían enseñado que, después de un primer asalto, la caballería debe reagruparse para una segunda salva.


  —¡Ashkin! —gritó reconociendo a uno de los caballeros que pasaba por delante de él.


  El hombre se dio la vuelta. Detrás de él, a lo lejos, la infantería galacia resistía a duras penas el asalto de los soldados de la Llama.


  —¿Qué hacen? —gritó el general harcourtino, señalando a los caballeros que se dirigían a la retaguardia—. ¡Os he ordenado que os reagrupéis!


  Ashkin llevó su caballo junto al de Ruther.


  —¡Qué confusión, mi general!


  El joven caballero se quitó el yelmo y echó para atrás la pesada capucha de su cota de malla. Le sangraba la frente y parecía agotado.


  —¿Confusión? ¡Acabáis de obtener una espléndida victoria en todo el flanco sur! ¡Yo no veo ninguna confusión!


  —¿No lo habéis visto? —preguntó Ashkin, perplejo.


  —¿Ver qué? —dijo, alterado, el general.


  El soldado extendió el brazo hacia la colina y señaló el pasillo que los caballeros acababan de franquear.


  —¡Unos arqueros escondidos tras esas hileras de abetos nos han disparado durante todo el trayecto! Las flechas llegan en diagonal y son tan numerosas que algunas consiguen derribarnos. Varios de los nuestros han caído.


  El general miró hacia los árboles, y entonces, efectivamente, vio las flechas que seguían llegando desde la loma. Desde la parte trasera del campo de batalla era imposible verlos. Era, pues, la primera trampa que les habían tendido los galacios.


  —¿Y qué? —dijo sin embargo—. ¡Eso no os ha impedido cruzar la línea enemiga!


  —No, pero pienso que los demás han estimado que no era prudente reagruparse en la zona de tiro de los arqueros y tal vez por eso se han dirigido hacia el sur…


  —¿Sin esperar mis órdenes? ¡Allí está la retaguardia!


  —No parece que sean muchos; deberíamos ser capaces de vencerlos sin problema.


  —¡Uno siempre debe desconfiar de la retaguardia! —exclamó el general—. ¡Vamos a buscarlos! ¡Debemos reagruparnos!


  El joven caballero asintió, se puso de nuevo el yelmo y partieron al galope hacia el sur.


  «Esto nunca hubiera ocurrido hace diez años —pensó Ruther mientras su caballo alcanzaba a la caballería dispersa—. Las tropas nunca habrían actuado así, sin esperar la orden de un oficial…».


  Pero antes de que el general Ruther lograra llamar a sus tropas, éstas habían llegado frente a la retaguardia. Y esa vez, no eran simples soldados galacios. No eran simples soldados del viejo reino, no. Esa vez, los hombres de Ruther iban a tener que enfrentarse a los mercenarios de Bisaña.


  —¿No vais a intervenir? —preguntó Bely al ver la columna de caballeros harcourtinos precipitándose sobre la retaguardia—. ¡Acaban de masacrar nuestro flanco sur y ahora atacan la retaguardia!


  Henon se frotó el cráneo.


  —¡Gran error! —juzgó—. ¡Después de su ataque habría sido mejor que se hubieran reagrupado y hubieran remontado por el flanco de nuestra infantería!


  —¡Y mientras tanto atacan nuestra retaguardia! Creo que el Saimán no estaría de más para lograr que la victoria estuviera de nuestro lado, Archidruida. El Consejo podría tal vez intervenir, ¿no?


  —De momento, no —respondió Henon, tranquilamente—. Por ahora, vuestro ejército se las arregla bien sin nosotros.


  —¿Que se las arregla bien? ¿Estáis de broma? ¡Los están masacrando! ¡Si intervenís ahora podríamos evitar muchas muertes!


  —Sólo intervendremos si la situación es desesperada.


  Bely dio un grito de rabia.


  —¡Ah! ¡Vosotros los druidas! ¡De veras me pregunto para qué servís si no es para sembrar cizaña!


  —Tened cuidado con lo que decís, Bely. Mi paciencia tiene un cierto límite… Si estimo que aún no ha llegado la hora de intervenir, es porque tengo razones para ello.


  El consejero negó con la cabeza y regresó al puesto de comandancia, donde la condesa de Bisaña permanecía en silencio frente al campo de batalla.


  Desde luego no era el momento de pelearse con el Archidruida, en pleno combate. Y sin embargo, no comprendía por qué los druidas se negaban a tomar parte de una vez en la batalla. ¿No eran ellos los principales aliados de Galacia? ¿No habían jurado defender el reino? De una cosa estaba seguro: cuando aquella guerra acabase, si era nombrado rey, Bely volvería a enviar al Consejo fuera de Providencia. Los druidas ya no servían para nada. Representaban una amenaza más que cualquier otra cosa.


  Dando un suspiro, describió un círculo con la mirada y observó el campo de batalla. Centenares de cadáveres cubrían el polvoriento suelo. Y aún habría más. Todo parecía indicar que el ejército de Harcourt saldría victorioso.


  No obstante, Bely vio con sorpresa que al norte tal vez las cosas estaban a punto de cambiar.


  En cuanto comprendió que la infantería situada a su izquierda tenía dificultades, el capitán Giametta decidió que había llegado el momento de pasar al ataque. La formación que había adoptado el enemigo lo obligaba a realizar un asalto frontal, y desgraciadamente no tenía margen para llevar a cabo ninguna artimaña. El más fuerte vencería. ¡Y con los soldados de la Llama nunca se sabía lo que podía pasar!


  Giametta hizo que sus caballeros adoptaran una formación compacta con la esperanza de penetrar con más facilidad la línea del adversario. Si la empujaban hacia los bordes, los mercenarios de Bisaña podrían paralizar la caballería de Harcourt, pues, por un lado, estaría la infantería y, por el otro, el bosque, en el que los caballeros combatirían con dificultad.


  Con la ayuda de sus mozos de armas, los caballeros ocuparon sus posiciones: lanza calada bajo el brazo, escudo delante, visera bajada. Por doquier se ajustaban las corazas de los caballos.


  Cuando vio que todos los mercenarios estaban en posición, Giametta dio orden de cargar. Al punto, los varios miles de caballos partieron al galope y levantaron nubes de polvo en el corazón del valle. Enfrente, el flanco izquierdo de la caballería de Harcourt reaccionó inmediatamente y se puso también en marcha. Los dos regimientos se precipitaban uno sobre el otro con las lanzas hacia adelante.


  Los caballeros de Bisaña, cuyo estandarte llevaba bordado un caracol de oro, eran todos mercenarios, y la media de edad era mucho más elevada que en la infantería galacia, que se batía a su lado. Eran más mayores, pero sobre todo más experimentados, y a la voluntad de defender su país se añadía la esperanza de ganar unas buenas primas. En el condado el oro no escaseaba, y los mercenarios sabían que si ganaban ese combate volverían a sus casas con los bolsillos llenos de monedas.


  En cualquier caso, Giametta esperaba que aquello marcase la diferencia. Hasta entonces era algo que siempre había funcionado.


  No supo decir si fue gracias a esa dorada promesa o a la formación que había escogido, pero desde los primeros contactos entre las dos caballerías, fue evidente que Bisaña llevaba las de ganar. Los mercenarios seguían avanzando, derribando al enemigo, obligándolo a retroceder. Los caballeros de Harcourt no lograban contener el pelotón de los bisaños. Desequilibrados por las numerosas lanzas que los empujaban, caían de espaldas y raramente lograban levantarse de nuevo. Algunos morían en el acto al romperse el cráneo en la caída, otros sucumbían bajo los cascos de los caballos de guerra, entrenados para pisotear al adversario. Cuando la confusión fue demasiado grande y el enemigo estuvo demasiado cerca para seguir utilizando las lanzas, los caballeros de Bisaña sacaron sus largas espadas y golpearon por doquier, de estocada y de corte, fulminando a los soldados de la Llama, inferiores en número.


  Mientras que en el sur, Harcourt había logrado pasar a través de la caballería enemiga, en el norte, fue lo contrario. En cambio, los caballeros del capitán Giametta no cometieron el mismo error que los del general Ruther. Cuando llegaron al final de la columna enemiga, los mercenarios bisaños, que conocían el arte de la guerra, se reunieron con su jefe, retomaron su formación y el capitán los llevó a atacar la infantería del general Asley por la retaguardia.


  En verdad, el capitán Suzzoni no tenía en Bisaña la misma notoriedad política que Giametta, pero no por ello era un jefe de guerra menos bueno, y cuando la caballería de Ruther se presentó delante de sus hombres, el capitán les ordenó que mantuvieran su posición. Le sorprendía que esos caballeros quisieran atacar así la retaguardia; era un error táctico, pero no le había cogido por sorpresa. Así, la trampa tendida por los arqueros escondidos en el bosque había funcionado, y los caballeros del general Ruther estaban completamente desorganizados.


  —¡Esperad que vengan al contacto para atacar, y si huyen, no los persigáis! —gritó el capitán Suzzoni a los bisaños al ver que los caballeros harcourtinos no estaban demasiado lejos.


  Pero los infantes de Bisaña sabían lo que tenían que hacer. Al ver la carga de los caballeros de Harcourt, plantaron sus lanzas delante de ellos, erigiendo una grada protectora contra la que se estrellarían los caballos. Después sacaron sus armas y se posicionaron.


  Al otro lado, el general Ruther no llegó a tiempo para detener el desordenado asalto de sus hombres. Los caballeros de Harcourt, dispersos, desorganizados, cargaron sin pensar, imaginando que no les costaría vencer a los infantes. Cuando descubrieron la hilera de lanzas ya era demasiado tarde, y muchos caballos quedaron ensartados en los hierros de acero bruñido. Otros se encabritaron para evitar la muerte y dejaban caer a sus caballeros detrás de ellos. Y los pocos que lograron pasar fueron asaltados por los mercenarios bisaños.


  La retaguardia no se movía. Tal y como había ordenado Suzzoni, los infantes mantenían su posición, lo que obligaba a los caballeros de Harcourt a volver a la carga contra ese bloque que se negaba a disgregarse. Uno a uno los soldados de la Llama fueron cayendo, víctimas de la infalible estrategia bisaña. Después de haber arrollado sin dificultad a los caballos galacios, no lograban cruzar la línea de los infantes. Era como si se dejaran caer, dóciles, contra un muro fatal. Y cuanto más fracasaban, más se enfurecían. Y ese incrédulo ensañamiento les costó aún más caro. Algunos, locos de rabia, bajaban de sus caballos para cruzar las hileras de lanzas, y decenas de infantes se abalanzaban sobre ellos y los descuartizaban sin ningún tipo de piedad. La sangre de los hombres se mezclaba con la de los caballos; los cadáveres caían rodando por la pendiente, mutilados, decapitados, y se amontonaban al pie de la colina bajo la mirada aterrorizada de quienes habían llegado en último lugar.


  Cuando el general Ruther llegó por fin ante la retaguardia enemiga y ordenó a sus hombres que se replegaran, comprobó, desesperado, que apenas eran un centenar.


  Aunque los harcourtinos hubieran logrado atravesar el flanco sur, el general Loki no estaba descontento de lo que sus hombres habían logrado llevar a cabo desde su punto estratégico.


  Escondidos detrás de una hilera de abetos situados encima de la loma que dominaba el sur del valle, habían rociado de flechas a la caballería del general Ruther a lo largo de toda su travesía, de manera que no sólo habían logrado diezmarlos sobremanera, sino que además les habían impedido que se reagruparan al final del largo pasillo.


  Loki ordenó a sus hombres que guardaran sus largos arcos y montaran a caballo. Había llegado el momento de pasar a la segunda fase de su misión. Atacar la infantería de Harcourt por la retaguardia para aliviar en el centro a la de Galacia.


  Mientras que sus hombres se preparaban, Loki se irguió sobre su caballo para escrutar el valle. La infantería de Galacia, desde luego, tenía dificultades, y su ayuda no resultaría superflua, pero al norte el éxito parecía sonreír al capitán Giametta y al este la caballería harcourtina se había hundido contra la retaguardia. La victoria parecía posible. El plan del consejero Bely, que había empezado mal, parecía que comenzaba a funcionar: la infantería de Harcourt estaba atrapada en el centro del campo de batalla y muy pronto iba a ser atacada por la espalda en ambos lados.


  Se volvió hacia sus hombres, levantó su espada hacia el cielo y gritó:


  —¡Galacios! En memoria del rey: ¡cargad!


  Y de pronto, en la locura del momento, todos estuvieron dispuestos a morir por la memoria de Eoghan, ese rey traicionado, cuyo recuerdo habían cristalizado. Loki, que conocía a sus soldados, había hecho bien al no evocar la memoria de la reina Amina… Si esos combatientes galacios necesitaban una causa común, ésa era, indudablemente, la venganza de Eoghan. Los caballos se precipitaron por la pendiente como un gran río de lava bajando de un alto volcán.


  El estruendo de la guerra era tan grande que los harcourtinos ni siquiera los oyeron llegar. Los caballeros de Loki, para alargar al máximo su efecto sorpresa, no penetraron demasiado en la línea enemiga y, en cambio, se ensañaron en el borde para después progresar hacia los infantes, que los iban descubriendo poco a poco, pero siempre demasiado tarde.


  Desde lo alto de sus caballos, lograban derribar sin dificultad a sus adversarios, quienes, equipados con armas cortas, no esperaban tener que enfrentarse a la caballería. Con el pomo o con la hoja de la espada, los hombres de Loki golpeaban los cráneos que pasaban por debajo de ellos, dando por doquier violentos golpes de corte en cuanto un cuello o un brazo estaban al alcance.


  Lentamente, los caballeros galacios sembraron la confusión en el seno de la infantería enemiga: dividieron los grupos y los obligaron a perder su posición, y por lo tanto, a aflojar su ataque en el frente. Harcourt y Tierra Parda estaban perdiendo la batalla.


  —Feren, creo que ha llegado el momento de rendirnos.


  Meriando Mor se había sentado bruscamente en una de las sillas de tela que habían dispuesto en la tienda del puesto de comandancia.


  —¿Estáis loco? —exclamó Al Roeg, dándose la vuelta.


  —Ya hemos perdido —insistió el conde de Tierra Parda—. Aumentar el número de muertos no cambiará nada, de modo que es mejor detener la masacre inmediatamente…


  —¡Ni hablar! ¡La victoria es aún posible! —exclamó Al Roeg, golpeando el suelo con su bastón.


  —Casi todos los hombres de Ruther han muerto, el flanco izquierdo de la caballería acaba de ser derrotado, y nuestra infantería tendrá que sufrir ahora tres ataques simultáneos. ¡No tenemos ninguna oportunidad! ¡Es una masacre!


  —Los soldados de la Llama no se rinden —intervino Aeditus en un tono mucho más tranquilo.


  —¡Pues los de Tierra Parda sí! —replicó Meriando.


  —¡No, si están bajo mi mando! —se interpuso Al Roeg.


  —Ya han muerto demasiados pardos. Voy a detener esto inmediatamente.


  —¡Mueren para asegurar el porvenir de toda la isla! —exclamó Al Roeg sin dar su brazo a torcer.


  El conde de Tierra Parda se levantó. Se colocó delante de Al Roeg y del obispo. Tenía que acabar con eso de una vez por todas. ¿Cómo era posible que hubiese llegado tan lejos, que hubiese permanecido ciego durante tanto tiempo? Ya no podía seguir apoyando la locura de esos dos hombres.


  —No —prosiguió Meriando Mor con una voz grave y llena de rencor—. ¡Mis soldados mueren para que vos podáis imponer vuestro Dios a todos los hombres de Gaelia, y eso no vale la pena!


  —¿Nuestro Dios? —Se ofendió Aeditus.


  —Sí. ¡Vuestro Dios! ¡El que provoca todas estas guerras, el que impone su ley! Ya no estoy de acuerdo, Feren. Sin duda, debo estaros agradecido por habernos brindado vuestra ayuda cuando los tuazanos invadieron nuestra región, pero ese combate era legítimo: defendía mi tierra y a la gente que quería vivir en paz. Este combate, en cambio, no tiene ningún sentido. ¡Ni siquiera sé por qué nos batimos! ¡Y eso me da asco! De modo que os ruego que me excuséis, Al Roeg, pero voy a ordenar a mis hombres que se rindan.


  Meriando se dio la vuelta sin esperar la respuesta del conde y abandonó la tienda con paso decidido.


  Al Roeg, furioso, lo siguió con la intención de impedírselo. Bajo ningún pretexto podían darse por vencidos, y Harcourt aún necesitaba a Tierra Parda.


  Pero a medida que avanzaban en el exterior, se fue fijando en el campo de batalla. Poco a poco, aflojó el paso. Finalmente, se detuvo.


  Oía el latido de su corazón. En ese momento, el sol iluminaba todo el valle con una luz viva. Desde allí se veía todo el terreno de operaciones. Lo esencial de la batalla se concentraba ahora en el corazón del valle. El lugar en el que había más hombres. La infantería. Nubes de polvo se levantaban allí donde el combate seguía haciendo estragos. Caballeros contra infantes, infantería contra infantería, espadas contra lanzas, hachas contra mazas, el choque del metal por doquier, el hierro desgarrando la carne. Y en el suelo se alineaban miles de cadáveres. Habían caído más hombres de los que quedaban en pie. Ninguna batalla fue nunca tan sangrienta. En algunos puntos de los flancos se veían grupos de hombres dándose a la fuga. Allí, un caballo sin caballero, aterrorizado en medio de los cadáveres. Allá, un infante de rodillas, alzando los brazos al cielo a la espera de que un rayo divino se abatiera sobre él para así borrar las aterradoras imágenes que estaban invadiendo su alma. Y por doquier, la desolación.


  Una sombra de horror veló el rostro de Feren Al Roeg, conde de Harcourt. Nunca hubiera creído que viviría un momento como aquél. Contemplar un espectáculo tan terrible. Pero todos esos cadáveres lo hicieron volver a la realidad. Por fin. Empezaron a temblarle las manos. Petrificado, se volvió lentamente hacia el obispo y le dirigió una mirada de terror.


  —Meriando tiene razón, monseñor. Hemos perdido.
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  En el polvo de Shanja


  En ningún sitio está escrito cuántos hombres murieron exactamente durante la batalla que opuso Harcourt y Tierra Parda al reino de Galacia. Una sola cosa es segura: fueron varios miles, pero no se llevó ningún cadáver a Providencia.


  Rápidamente se cavaron dos grandes fosas comunes en las que se amontonaron los cadáveres desfigurados, los miembros mutilados que cubrían el suelo y los cientos de caballos muertos. Los generales victoriosos no dejaron a sus hombres suficiente tiempo para acabar esa repugnante tarea y numerosos esqueletos recordaron durante varias décadas la terrible batalla que había conocido ese pequeño valle de Galacia, hasta que un día esos esqueletos desaparecieron, por fin, y le dieron de nuevo a ese lugar el sentido de su nombre original: el valle del polvo.


  Hubo muchas viudas y huérfanos en todo el reino que no recibieron ningún mensaje ni compensación alguna. De todos modos, nada podría haber borrado su pena. Poco importaba que estuvieran en el bando de los ganadores o en el de los vencidos; esas familias rotas se sumieron, sin duda alguna, en la misma desesperación y en la misma amargura, porque para esas gentes las guerras nunca habían tenido ningún sentido. La historia era tan sólo un pretexto vago y lo único importante eran las dificultades de su labor cotidiana: labrar la tierra, trabajar, comer, sobrevivir día tras día. Ésos eran los únicos combates por los que valía la pena luchar.


  Pero Galacia había ganado, y eso era todo lo que contaba para los nuevos dirigentes del reino. Regresaron a Providencia triunfantes, henchidos de engreimiento y creyéndose, además, con derecho a hacerlo. Bely, los generales y los Grandes Druidas disidentes volvieron a tomar posesión del palacio de Providencia al día siguiente de la victoria.


  A toda prisa, apenas unos cuantos días después del regreso de los combatientes, la gran sala del palacio fue transformada en tribunal, a fin de juzgar a quienes se habían atrevido a declarar la guerra al reino. No hubo ninguna audiencia preliminar, ninguna investigación, sólo importaba una cosa: iniciar aquel proceso en público y cuanto antes mejor. A continuación, era preciso que los trovadores de toda la isla pudieran relatar los hechos para que en todos sitios se supiera que Galacia había logrado, finalmente, vencer a Harcourt. Esa sería la única recompensa del pueblo galacio.


  Por primera vez desde que Eoghan había muerto, Bely había reunido a los dieciocho miembros del Gran Consejo judicial, bailíos, senescales y consejeros a los que no se había visto durante el controvertido reinado de Amina Salia.


  Al norte de la gran sala, se había dispuesto un estrado en el que los tres acusados —Feren Al Roeg, Meriando Mor y el obispo Aeditus— estaban sentados frente a sus jueces en tres butacas alineadas. A lo largo de toda la sala, desde las puertas de entrada hasta el estrado, se habían colocado bancos y, junto a los muros laterales, dos tribunas de madera que normalmente se utilizaban en los torneos de caballerías.


  Más que juzgar a los tres beligerantes se trataba, sobre todo, de sellar ante el pueblo la nueva constitución del territorio que reinaría en la isla. Gaelia nunca volvería a ser la misma después de haber vencido a Harcourt y a Tierra Parda, y todo iba a decidirse ese día, entre las paredes del palacio.


  El consejero Bely había invitado a Carla Bisagni y al Archidruida Henon a que formaran parte del jurado, pero era él quien presidía la sesión, y el mensaje les quedó claro tanto a ellos como a la multitud: Bely tenía la intención —indudablemente contando con el apoyo de los generales— de dirigir Galacia. Tras la muerte de Amina había sido él quien había logrado imponerse más y había llegado el momento de sacar provecho de aquello.


  Había casi cuatro mil galacios en la sala y muchos más afuera. Y todo el mundo compartía ese sentimiento de impaciencia, esa curiosidad por un porvenir aún vago. A decir verdad, nadie comprendía realmente la situación. Los galacios sabían que habían ganado la guerra, eso desde luego, pero seguían sin tener un rey, y nadie sabía qué iba a ser de Tierra Parda y de Harcourt. ¿Quién llevaba verdaderamente las riendas y cómo iba el reino a recuperarse del horror de los últimos meses? ¿Iban por fin a hallar una respuesta entre esas paredes? A juzgar por la agitación de la muchedumbre no todo el mundo parecía estar de acuerdo; quizá incluso algunos esperasen otra cosa…


  A primera hora de la tarde, uno de los senescales galacios hizo la lectura de los representantes de la acusación. Harcourt y Tierra Parda no se habían librado de nada, y otro tanto ocurría con los cristianos en general. La lista era larga y el desenlace del proceso inevitable. Pero Bely exigió, de todos modos, que los acusados pudieran hablar. Y fue al conde de Tierra Parda a quien se le pidió que tomase la palabra en primer lugar.


  —Atacar Galacia fue un grave error, cuyo castigo aceptaré —comenzó Meriando, dirigiéndose directamente a Bely—. En cambio, los combates que libramos en la colina de Sablón no fueron más que una defensa legítima de nuestras tierras, y si Eoghan no hubiera tenido la cobardía de dar mis tierras a los tuazanos para deshacerse de ellos, sin duda alguna, no estaríamos aquí hoy.


  —¿Acusáis a Galacia de ser responsable de esa guerra? —Se ofendió Bely.


  —Acuso a los druidas de haber convencido a mi hermano para que ofreciera Tierra Parda a los tuazanos sin preocuparse de la suerte de los pardos.


  —Los tuazanos reivindicaban esa tierra —intervino Henon—. Sus antepasados vivían en ella mucho antes que los vuestros. ¡La legitimidad de la que habláis era suya y no vuestra!


  —¡Los hombres del Sid reivindicaban toda la isla y no sólo Tierra Parda! —protestó Meriando—. ¿Por qué concederles mis tierras en vez de proponer un reparto equitativo entre todos los condados? ¿Y el simple hecho de que esos hombres hubieran ocupado nuestras tierras en el pasado les daba de repente derecho a expulsarnos a nosotros cuando vivimos en ellas desde hacía tanto tiempo?


  —En ese caso, y ya que parecéis un político tan fino, ¿por qué no propusisteis otra solución? ¡Pero no! Preferisteis expulsar a los druidas y abrazar la religión cristiana. Y para acabar, entrar en guerra contra nosotros.


  —En aquel momento era lo que me parecía más justo, y creí que era el mejor medio de salvar a mi pueblo.


  —¿Y ahora?


  Meriando se mordió los labios.


  —Ahora… lamento que todo esto haya sucedido —reconoció el conde, dando un suspiro—. Yo únicamente quería que Tierra Parda recobrara su quietud… Mi pueblo, mi tierra…


  —¿Os arrepentís de haber atacado Galacia? —insistió el conde, aprovechando el abatimiento del que era presa el conde.


  —Sí —afirmó Meriando, y era sincero.


  Bely asintió.


  —El Gran Consejo judicial sabrá con toda seguridad tomar en cuenta vuestro arrepentimiento, Meriando; sin embargo, como podéis imaginar no serán vuestros lamentos los que devuelvan la vida a todos esos miles de muertos…


  —Tampoco lo hará vuestro juicio —dijo irónicamente el conde, sacudiendo la cabeza.


  —Desengañaos, Meriando, nosotros seguramente hallaremos una compensación en este juicio —afirmó Bely antes de volverse hacia Aeditus.


  El obispo no había pronunciado una sola palabra desde que había sido arrestado. Contrariamente al conde de Harcourt, que insultaba a sus guardianes y exigía a gritos un mejor tratamiento, Aeditus se había aislado en un mutismo total y su rostro conservaba un aire severo.


  —Obispo Thomas Aeditus, ¿tenéis algo que decir en vuestra defensa? —preguntó Bely.


  El obispo alzó la cabeza, miró fijamente al consejero y guardó silencio.


  —¿Seguís negándoos a hablar? Entonces, debe de ser sin duda porque nada en vuestra vida es defendible.


  Aeditus, sin abandonar su aire de solemnidad, se decidió a hablar, pero simplemente dijo:


  —Yo sólo me encomiendo al juicio de Dios.


  Bely meneó la cabeza.


  —Pues entonces que así sea —respondió con aire burlón—. Ya veremos qué dirá ese Dios cuando os hayamos ejecutado.


  Pero cuando Bely iba a volverse hacia el último acusado se oyó un extraño murmullo en el fondo de la sala, que muy pronto se amplificó hasta alcanzar el seno del tribunal. La gente se giraba, mirando hacia la gran puerta de entrada, se ponía de puntillas, y unos a otros se empujaban para ver mejor.


  Bely alzó la vista, perplejo. Pero desde las tribunas, situadas al lado opuesto de las puertas, no podía distinguir nada y no lograba ver qué era lo que tan repentinamente atraía la atención de la multitud.


  —¿Qué ocurre? —dijo, alterado.


  Pero el bullicio del fondo de la sala era tan fuerte en ese momento que nadie lo oyó.


  La gente se apartó de la entrada. Al abrirse más ampliamente, las dos puertas dejaron pasar los rayos del sol, y muy pronto toda la sala pudo, por fin, ver lo que sucedía.


  La entrada de la sala estaba bañada por un halo de luz deslumbrante. Y en el medio, Alea Cathfad, la Hija de la Tierra, avanzaba con paso majestuoso rodeada por sus compañeros y por los Grandes Druidas de Sai Mina restantes. Vestida con las ropas de oro y de seda azul cosidas por los silvos y apoyándose en el gran bastón de Felim, la joven estaba radiante, y su paso seguro y diligente añadía un carisma prodigioso a su elegancia.


  A medida que el cortejo avanzaba hacia la tribuna, los murmullos de la multitud se extinguieron, pero todos los ojos estaban puestos en Alea.


  —Pero ¿quién os ha permitido entrar? —exclamó Bely, yendo hacia el borde de la tribuna—. Fuera de aquí inmediatamente. ¡Estáis interrumpiendo este juicio! ¡Guardias! ¡Ocupaos de ellos, y llevadlos a los calabozos del palacio!


  Los soldados, alineados en lo alto de las tribunas laterales, perplejos, dudaron un momento, y después se pusieron en marcha, tanto de un lado como del otro, para obedecer al consejero. Pero antes de que pudieran dar un paso más, Alea extendió un brazo a cada lado e inmediatamente los soldados se vieron inmovilizados contra las paredes, incapaces de moverse. Inmovilizados por la fuerza del Saimán.


  La joven permaneció inmóvil con los brazos cruzados y la frente baja mirando fijamente al consejero Bely, situado justo delante de ella. Luego, lentamente, relajó el Saimán y bajó los brazos. Los guardas se deslizaron a lo largo de la pared y la mayor parte se desplomaron en el suelo, aturdidos y aterrorizados. Bely, inmóvil y boquiabierto, no daba crédito a sus ojos.


  —No necesito escolta suplementaria —pronunció Alea con una voz que abarcaba toda la sala.


  A continuación, volvió a levantar la cabeza y, sonriendo de nuevo, siguió caminando hacia los jueces y los acusados. Con Erwan y Mjolln a su izquierda, Kaitlin y Finghin a su derecha, y los cinco Grandes Druidas detrás, parecía una reina con su séquito, y sin duda era lo mismo que pensaban algunas personas que estaban entre la multitud y no salían de su asombro.


  Bely permaneció en silencio un momento, lívido, paralizado y luego, al ver que la joven se acercaba, retomó rápidamente la palabra.


  —¡Vos no tenéis nada que hacer aquí! Que yo sepa, la orden que había firmado Eoghan contra vos sigue siendo válida, señorita, y…


  —Callaos, Bely, os estáis poniendo en ridículo —le cortó Alea, que se había detenido delante del gran estrado—. Eoghan está muerto.


  —¡Pero el poder real subsiste! —replicó Bely.


  —¿De veras? —se burló Alea—. ¿Qué poder? Yo no veo ningún poder aquí.


  Se dio la vuelta y describió un círculo con la mirada, observando a la asamblea. Nadie se movía.


  —¿Qué poder? —repitió.


  —¡El mío! —exclamó Bely—. El de los consejeros reales, el del Consejo de los Druidas de Providencia…


  —¿El Consejo de los Druidas de Providencia? ¡No hay druidas en Providencia! —replicó Alea, toda sonrisas.


  —¡Todo lo contrario! ¡El Archidruida está aquí! —exclamó Bely, tendiendo la mano hacia Henon, sentado detrás de él.


  Alea inclinó la cabeza y lo saludó.


  —Hola, Henon. Me alegro de volver a veros. Creo que mis amigos, los que están detrás de mí, también se deben alegrar… ¿Le habéis dicho a Bely, querido Henon, por qué no intervinisteis ayer durante la batalla?


  El consejero frunció las cejas y se volvió hacia el druida, pero éste no respondió.


  —¿Qué pasa, Henon, os han cortado la lengua? —se burló Alea.


  Luego, volvió lentamente la cabeza hacia el consejero.


  —Vuestro Archidruida, mi querido Bely, ya no tiene ningún poder. Si ayer no combatió a vuestro lado es porque el Saimán se le ha… escapado.


  —¡Callaos! —exclamó Henon, avanzando hacia Alea.


  —No me impresionáis en absoluto y hace tiempo, cuando el Saimán corría por vuestras venas, me impresionabais aún menos. Volved a vuestro asiento porque, por el contrario, ese poder sigue corriendo por las mías.


  El druida echaba chispas. Apretó los dientes, inspiró profundamente, pero se resignó a retroceder y a sentarse de nuevo en su sitio. La humillación era terrible, pero Alea decía la verdad; él lo sabía.


  La mayor parte de los druidas ya no lograba encontrar el Saimán. La llama se había desvanecido o vacilaba, a punto de extinguirse. Exceptuando algunos como Finghin o Ernán, en los que siempre había brillado más fuerte, el Saimán simplemente desaparecía. Sin esa fuerza corriendo por sus venas, los druidas serían a partir de ahora unos gaelianos como todos los demás…


  —Entonces, Bely —prosiguió Alea—, ¿de qué poder habláis? ¿El poder de los druidas? Ya no lo tienen. ¿El poder real? No os pertenece.


  —¡Sigo teniendo el poder militar! —replicó el consejero—. ¡Mi ejército no os dejará usurpar el trono!


  —El trono no me interesa, Bely. Por el contrario, siento anunciaros que no, tampoco tenéis el menor poder militar.


  —¡He tenido el suficiente para ganar esta guerra! ¡He vencido a Harcourt y a Tierra Parda, y estoy dispuesto a batirme contra vos si hace falta!


  —Pero ¿cómo creéis que he logrado entrar aquí, Bely? ¿Cuánto hace que no viajáis por vuestro propio condado? ¿No habéis escuchado lo que dicen vuestras gentes? Vamos, ¿de verdad creéis que si pedís a vuestros soldados que se enfrenten conmigo os obedecerían? Deberíais haberles visto hace un momento cuando entré en Providencia… Os lo vuelvo a preguntar, señor consejero, ¿cómo creéis que he llegado hasta aquí?


  —Los generales…


  —Los generales son como vos —lo interrumpió Alea—. Han perdido el contacto con la realidad, con los habitantes de la isla.


  La joven se subió al estrado y luego se acercó a Bely y a los otros miembros del Gran Consejo judicial.


  —¡Carroñera! —le dijo por lo bajo Al Roeg, que estaba detrás—. Venís a recuperar los despojos después de la batalla… Vos que pretendéis defender la isla, ¿por qué no estuvisteis aquí durante el combate?


  Alea se dio la vuelta.


  —Yo no vengo a recuperar absolutamente nada, Feren. Mañana por la mañana ya no estaré aquí. Ya os lo dije, acordaos, no hace tanto tiempo de eso. El poder no me interesa. Soy todo lo contrario a vos. Pero tenéis razón, llego después de la batalla. No me habéis necesitado para destriparos los unos a los otros.


  Alea se volvió lentamente hacia la condesa Carla.


  —Incluso el viejo Bisagni ha sido degollado por su propia hija. ¡Miraos! Sois lo que queda del poder en esta isla. Unos sedientos que se degüellan, que se baten en nombre de la Moira o de un Dios, en el nombre de unas tierras que ni siquiera poseen, en el nombre de pueblos que los execran. Por un lado, estáis vosotros. Y por el otro, Gaelia. Ya no representáis nada aquí. Ya es hora de que sea esta isla la que tome las decisiones… Todo el pueblo de Gaelia.


  A continuación, se hizo a un lado.


  —Bely —dijo—, vuestro ejército, en la gran plaza, acaba de unirse al ejército de la Tierra. En cuanto al vuestro, Carla, digamos que ha cambiado de patrón.


  Los dieciocho miembros del Gran Consejo judicial, la condesa, Henon y los acusados se miraron con incredulidad. Casi no comprendían lo que estaba sucediendo. Era como si el mundo se hundiera bajo sus pies, revuelto por una jovencita de apenas catorce años.


  En ese momento, se dirigió a la multitud.


  —Galacia ha muerto con Eoghan. Bisaña, Tierra Parda, Harcourt y Sarre han dejado de existir. Sólo queda Gaelia. La Tierra. La isla que nos ha visto nacer a todos. Tuazanos, sarreses, galacios, caminantes, desterrados…


  ¡Ante todo somos gaelianos y ha llegado la hora de devolverle la palabra a esta isla!


  La voz de Alea llenaba todo el espacio. Transportada por el Saimán, se elevaba por encima de la multitud y llegaba flotando hasta el exterior. Todo el público reunido en la gran sala del palacio y el que se amontonaba más allá de las puertas, en la plaza, lanzó ovaciones y gritos de alegría, como aquellas miles de voces que habían aclamado a Alea a lo largo de todo su viaje a través del condado. Los habitantes de Gaelia no lo dudaron ni un solo instante: la Gaelia que querían era aquella de la que hablaba Alea. El rey y sus disidencias se habían acabado. Ya era hora de pasar a otra cosa. Bely no podía hacer nada. Nadie más en Galacia quería volver a cometer los errores del pasado. Alea era el símbolo del cambio que el pueblo de Gaelia deseaba con todas sus fuerzas.


  Las caras de Al Roeg, Meriando Mor, Carla Bisagni, Aeditus, Bely y Henon se iban volviendo cada vez más lívidas. Cuanto más gritaba la multitud, más pálidos se ponían.


  —Pero ¿quién va a dirigir Gaelia? —exclamó, de pronto, Bely, que se había levantado y aún se negaba a creer lo que estaba ocurriendo.


  La multitud aplaudía tanto a Alea que le costaba hacerse oír. Pero la joven, que estaba justo delante de él, lo había oído perfectamente. Se dio la vuelta.


  —¡Vos sabéis que hace falta un dirigente! —dijo Bely, consternado—. ¡No iréis a permitir que Gaelia se suma en el caos! ¿Quién va a dirigir esta isla?


  Alea esbozó una amplia sonrisa.


  —Muy pronto el pueblo será quien lo decida.


  Cuando se puso el sol y los últimos habitantes de Providencia abandonaron finalmente la gran sala de palacio para dispersarse por las calles de la capital, Erwan dio un profundo suspiro de alivio. La fiesta ya había empezado fuera y todos se precipitaban hacia las grandes plazas de la ciudad para unirse a los cortejos con gran alborozo. Y milagrosamente, todo había salido bien. Su título de general del ejército lo hacía sentirse responsable de la seguridad de esos sitios y era una tarea particularmente difícil en un contexto tan confuso.


  A lo largo de toda la jornada, Erwan había imaginado lo peor. A cada instante temía que Providencia se sumiera en una confusión total. Y sin embargo, todo se había desarrollado como Alea había previsto. El ejército de Galacia cooperó, demostrando además una evidente satisfacción por haberse unido al ejército de la Tierra. Eoghan había muerto, y Amina, también; aquellos soldados ya no tenían jefe y nadie más en la isla suscitaba tanta admiración como esa joven extraña de la que todo el mundo hablaba. De manera que los galacios no dudaron un solo instante y se pusieron inmediatamente del lado de Alea. Cómo les aliviaba su llegada. Cómo la esperaban desde hacía tiempo, y el porvenir hacia el que ella les proponía encaminarse era ya el suyo.


  Por supuesto, Erwan había tenido muchas veces la ocasión de ver hasta qué punto Alea se había vuelto popular en toda la isla, pero nunca hubiera imaginado que podría derrocar de ese modo el poder de Galacia sin ni siquiera recurrir a su ejército, sin necesidad de emplear la fuerza. Y sin embargo, era lo que ella siempre había querido. Aquello con lo que había soñado. Liberar a la isla de aquellos que trababan su libertad sin tener que pasar por una nueva guerra. Batir a los de arriba sin que los de abajo se vieran obligados a pagar con su vida.


  Darle la vuelta a la pirámide.


  Así, los primeros soldados del ejército de la Tierra se habían quedado en Tarnea, y Alea había liberado Providencia únicamente con la fuerza de su popularidad y la amenaza de sus poderes, de los que ya nadie se atrevía a dudar. Erwan no se lo podía creer. Y se sentía feliz al ver triunfar, por fin, a aquella a la que amaba. Alea estaba demostrando que su sueño era posible.


  Evidentemente, no todo había sido tan fácil y el contexto de Providencia había sido excepcional, pero, al fin y al cabo, ¿no era el resultado de un largo combate, un combate por el que Alea había sacrificado cada uno de sus días, un combate por el que muchos de sus compañeros habían muerto?


  Y un combate, por último, que no estaba completamente acabado…


  —¿Tú sabes lo que me espera ahora? —le había dicho la joven a Erwan la noche de su entrada en Providencia.


  Él no había contestado. Pero lo sabía. Todos los que estaban cerca de Alea lo sabían, por supuesto. Maolmorda. Él era el último desafío que Alea debía aceptar. Y el más difícil. El joven se había conformado con sonreírle. Sólo le dijo que, por el momento, debía saborear esos instantes de júbilo con el pueblo de Galacia.


  Lo que ocurría en Providencia era extraordinario. En todas las miradas se percibía una esperanza nueva y sincera, una comunión cuyo sabor no recordaba la isla desde hacía mucho tiempo. Pero tampoco allí las cosas estaban completamente decididas aún.


  Ahora habría que ofrecerle al pueblo los medios para ser libre. Proporcionar al ejército los recursos de la paz. Enseñar de nuevo a los habitantes de la isla a vivir juntos. Evidentemente, Alea ya había dado algunas directivas. Ninguna de ellas, por cierto, había sorprendido al magistelo.


  Quería que hubiera escuelas en todo el país para que se aprendiera a leer sin distinciones entre niñas y niños; prisiones sanas y la abolición del destierro; la limitación del poder de las instituciones religiosas; la veda a la caza de lobos; toda una serie de pequeñas medidas urgentes que divertían a Erwan por lo mucho que le recordaban a la propia Alea. Simples, puras, frescas. Pero por encima de todo, la joven quería que todo el pueblo de Gaelia pudiera elegir a aquel o aquellos que gobernarían la isla. Que nunca más fuera impuesto ningún reinado. Y eso, Erwan lo sabía, no iba a ser fácil ponerlo en práctica. Los sueños de Alea costarían mucho y sin duda llevaría bastante tiempo realizarlos. Pero la isla estaba dispuesta a trabajar por ellos. Todo el mundo tenía ganas de que las cosas cambiasen.


  Alea, no obstante, parecía contenta por aquella primera victoria. Los acontecimientos, finalmente, le habían facilitado la tarea, como si la isla le hubiera dado un pequeño empujón. Sin embargo, no debía ilusionarse demasiado de prisa.


  Y por eso había buscado un poco de consuelo hablando con el joven magistelo. Porque a pesar de la alegría que anidaba en los corazones de todos sus compañeros, ella no podía olvidar lo que le esperaba ahora. Su último combate. Y éste, a pesar de sus sueños de paz, no podría ganarlo sin batirse, sin poner una vez más en peligro su vida. Y también la de los demás.


  —No puedo pensar en nada más, Erwan. Y no podré quedarme aquí tanto tiempo como quisiera.


  Cada día que pasaba hacía que su victoria fuera menos segura. El Saimán había desaparecido casi por completo, pero Maolmorda seguía estando presente. Podía sentir su amenaza. Su fuerza tenebrosa, poderosa, como un imán al otro extremo de la isla.


  Alea no podía esperar más. Por su culpa, Gaelia era ahora frágil. Nunca se había sentido tan vulnerable, una presa tan fácil para un depredador tan terrible.


  Cuando estaba a punto de dormirse, Alea oyó que alguien llamaba a su puerta. Frotándose lo ojos salió de su cama, persuadida, al ver la hora, de que era Erwan quien venía a verla.


  Pero cuando abrió, descubrió con sorpresa a Kiaran y Ernán. Los dos druidas esperaban uno junto al otro en el marco de la puerta con aire apurado.


  —¡Bueno, entrad! —los invitó, tendiéndoles el brazo.


  Los dos druidas cruzaron el umbral de la puerta. Parecían visiblemente incómodos: era ya muy tarde, y suponían que Alea debía de estar agotada por los increíbles acontecimientos que acababan de producirse.


  Indudablemente, había sido el día más loco de toda su existencia, pero también uno de los más apasionantes. Raramente se veía la alegría al mismo tiempo en tantas caras diferentes. Porque más allá de sus poderes, más allá del Samildanach, la verdadera fuerza de Alea estaba ahí. En la esperanza que ella daba a los demás. Era el sentido de la vida. El don que ella restituía a esa tierra.


  —¿Estabas durmiendo? —le preguntó Kiaran, sonriendo.


  —Todavía no —lo tranquilizó la joven—. ¿Qué es lo que os trae por aquí?


  —Varias cosas —respondió Ernán—. En primer lugar, querríamos felicitarte.


  —No he tenido que hacer mucho… Es como si la historia se hubiera puesto en marcha ella sola, ¿no os parece? Como si Gaelia se hubiera liberado ella misma de quienes le hacían daño…


  —No, eres tú quien ha hecho que la historia se ponga en marcha —replicó el Archidruida.


  —Vamos, Ernán, no soy más que una chica de Gaelia…


  —Tú has hecho mucho, y yo lamento que no te hayamos prestado nuestro apoyo antes. Podríamos haberte facilitado las cosas. Pero uno siempre se da cuenta tarde de que no ha hecho lo suficiente. Siempre.


  —No te preocupes —le respondió a Ernán, puesto que ahora lo tuteaba—. ¡Estoy segura de que aún tendréis mucho que hacer en el futuro!


  —Ya casi no tenemos Saimán…


  —¡Precisamente! —replicó Alea, sonriendo—. ¡Por fin vais a resultar útiles!


  Esa vez fue Kiaran quien sonrió. Como a todos los druidas, la progresiva desaparición del Saimán lo angustiaba. Pero parecía comprender lo que Alea quería decir. El Saimán los había alejado de los asuntos realmente importantes para la isla. Había mil cosas de las que esos hombres podían ocuparse y que no tenían nada que ver con el Saimán…


  —Sin embargo, lo que nos preocupa…


  —Sí. Lo sé —lo interrumpió Alea, y en sus ojos los druidas vieron que efectivamente compartía la misma inquietud—. Maolmorda. El Saimán casi ha desaparecido por completo y Maolmorda sigue estando ahí…


  —Kiaran me ha explicado lo que…, lo que Felim te dijo en el mundo de Yar. Creo que tiene razón. Si no eliminamos el Ahriman a tiempo…


  —Saldré mañana mismo —afirmó Alea.


  Ya había tomado la decisión antes de que vinieran.


  —Iremos contigo…


  —¡De ningún modo! Iré con Finghin y Erwan. Eso es todo. Ni uno más. No serviría de nada. No voy a batirme contra un ejército; voy a batirme contra un solo hombre. Y vosotros seréis mucho más útiles aquí. Va a haber trabajo.


  —¿Un solo hombre? ¡Maolmorda no está solo, eso seguro!


  —En el combate que lo enfrentará a mí, lo estará.


  Ernán asintió. La joven, sin duda, tenía razón. Y en efecto, él y los suyos serían muy útiles allí. Alea dejaba tras ella una obra colosal. La unificación de los cinco condados y la búsqueda de un dirigente elegido por toda la isla… Aquello no iba a ser simple.


  —¿Por qué Finghin? —preguntó Kiaran, inclinando la cabeza.


  —Porque, de entre todos vosotros —explicó la joven—, es quien dispone de más Saimán.


  El druida asintió. Sí. Finghin no era sólo el más joven de los Grandes Druidas, también era el más potente. Ailin, el antiguo Archidruida, no se había equivocado y había sido el primero en presentirlo.


  —Si la desaparición del Saimán está tan avanzada —prosiguió Kiaran—, es que has comprendido algo más, ¿no es cierto?


  Alea sonrió. Sí. La profecía. Todo se estaba cumpliendo.


  —Sí, más o menos. Y la buena noticia es que en realidad no desaparece. Es más bien nuestro poder para controlarlo con la mente el que desaparece…


  —Explícate —le pidió Ernán, perplejo.


  Alea dudó, y a continuación se sentó con las piernas cruzadas en su cama. Hizo señas a los druidas para que ocuparan las sillas dispuestas junto a la ventana.


  —Estoy empezando a comprender lo que Anali había adivinado… Creo que incluso comprendo más que él.


  —¿Entonces? —la apremió Kiaran con los ojos abiertos como platos.


  Alea lo miró. ¡Kiaran era tan sorprendente! Cada día lo admiraba un poco más. No había la menor angustia en la voz del Gran Druida. No. Solamente quería saber. Comprender. El final del Saimán. Él también quería creer que, en realidad, era una buena noticia. Por muy duro que a un druida pudiera parecerle. Porque confiaba. Quería confiar.


  —El Saimán como tal no existe —empezó—. Es más bien una serie de fuerzas naturales, es decir, de unas fuerzas que rigen nuestro mundo, como más o menos dice la Enciclopedia de Anali…


  —¿Tres fuerzas?


  —Eso es lo que dice Anali, en efecto, pero no estoy segura de ello. De hecho, incluso creo que hay más de tres.


  —Pero ¿qué prueba tienes de su existencia?


  —Creo que ése será el gran reto de los hombres el día de mañana, Kiaran. Comprender esas fuerzas. Medirlas. Comprenderlas. Pero te voy a dar algunos ejemplos: cuando el cabello de un hombre se vuelve blanco, ¿no es la fuerza del tiempo la que actúa?


  —Sí, por supuesto. ¿El tiempo es una de esas fuerzas?


  —La principal, sin duda alguna —asintió Alea—. Y por cierto, esa fuerza no existe ni en el Sid ni en el mundo de los muertos… Pero ¿no es una fuerza extraordinaria? Es la que hace que los hombres mueran y la que hace que nazcan. Es la que provoca el cambio de todas y cada una de las cosas…


  Kiaran asintió. Nunca había considerado las cosas de ese modo. Y sin embargo…


  —Entonces, el tiempo es una fuerza. ¿Qué más? —preguntó.


  Alea se quitó el anillo del Samildanach que llevaba en el dedo.


  —Si suelto este anillo, ¿qué ocurrirá?


  —Se caerá al suelo —respondió Kiaran, sonriendo.


  —¿Es el Saimán el que lo atrae hacia el suelo? —preguntó Alea.


  —No, es así. Ya entiendo lo que quieres decir. Los objetos caen al suelo cuando están en el vacío, cuando nada los retiene…


  —¡Exactamente! —exclamó Alea—. Es así. Es una fuerza natural. Otra de las fuerzas…


  —Entiendo…


  —Y esas fuerzas son —prosiguió la joven— las que el Saimán nos permitía canalizar, sin comprenderlas realmente. Pero no han desaparecido. Como os decía, es nuestra capacidad para controlarlas la que pronto se extinguirá.


  —Pero ¿por qué?


  Alea se encogió de hombros.


  —Sin duda alguna porque el día de mañana, cuando las descubramos de nuevo, aprenderemos otra vez a controlarlas, gracias al saber y no al instinto, y sabremos compartirlas. Porque su dominio ya no estará únicamente reservado a la élite de los druidas. Las fuerzas de la naturaleza serán comprendidas por todos, y todos podrán decidir juntos la manera en que deben ser canalizadas. ¿Comprendéis? Es algo que forma parte de los cambios de Gaelia, de su paso a la edad adulta, como tú decías, Kiaran. Antes que dejar a un número reducido jugar ciegamente con esas fuerzas naturales, debemos aprender a conocerlas todos juntos.


  —¿Tú crees, entonces, que es bueno que el Saimán desaparezca?


  Alea asintió, sonriendo.


  —Sí. Quiero creerlo. Quiero creer que es una oportunidad. Un progreso. Del mismo modo que el poder político debe pertenecer a toda la isla, esos poderes naturales ya no pueden estar únicamente reservados a los druidas. Hermanos míos, vamos a tener que aprender a compartir…


  Alea no logró pegar ojo en toda la noche. Los dos druidas se marcharon de su habitación muy tarde; habían hablado aún durante un buen rato, como si quisieran apaciguar sus miedos y preparar los extraños días venideros que ya se anunciaban. Nerviosa, llena de esperanza y a la vez de inquietud, no logró conciliar ese sueño que, sin embargo, necesitaba.


  Un poco antes de que saliera el sol, la joven fue a buscar a Finghin y a Erwan. Ya no podía aguantar más, y de todos modos, quería marcharse antes de que los demás se despertaran. La urgencia era demasiado grande como para arriesgarse a retrasar la salida, y no quería perder tiempo intentando convencer a todo el mundo de que sólo debía ir con Finghin y Erwan. Porque todos querrían venir. Todos insistirían en acompañarla, por supuesto. Pero no podía ser.


  Ni siquiera había prevenido a Finghin y a Erwan de la hora a la que saldrían. Evidentemente, había precisado la noche anterior que se marcharían ese día, pero no había dado más explicaciones, y todo el mundo esperaba que la salida se organizase durante la jornada.


  Así, era todavía de noche y, sin embargo, hizo señas a los dos jóvenes para que la siguieran en silencio hasta las caballerizas del palacio.


  Conscientes de la importancia del momento —o tal vez halagados por haber sido los únicos que había elegido para acompañarla—, Finghin y Erwan aceptaron sin dudar y se sometieron a la regla de silencio. Llevando sólo lo estrictamente necesario, llegaron a las caballerizas, cogieron los tres mejores caballos y partieron al galope en medio del frescor de la noche. Atravesaron la ciudad y luego se adentraron en la landa sin pensárselo, uno tras otro, siguiendo a Alea. No pronunciaron ni una sola palabra hasta que llegaron lejos, al este de la capital, y los primeros rayos de sol calentaron la arena dorada que pisaban los caballos. Entonces, hicieron una pequeña pausa para que los caballos descansaran un poco. Erwan y Finghin se miraban incómodos al ver a Alea tan callada.


  —¡Mjolln se va a volver loco de rabia! —dijo finalmente el magistelo lo suficientemente alto como para que la joven pudiera oírlo.


  —Y Kaitlin no me lo perdonará nunca —prosiguió Finghin, haciendo una mueca.


  Alea asintió para intentar tranquilizarlos. Evidentemente, ya lo había pensado. Incluso había reflexionado detenidamente sobre ello. Abandonar a Mjolln y a Kaitlin había sido una elección difícil, pero no servía de nada arriesgar dos vidas más. Si ellos tres no lograban batir a Maolmorda, entonces ni Kaitlin ni Mjolln habrían marcado la diferencia.


  Alea se tomó, pues, el tiempo de explicarles sus razones, y luego les agradeció que hubieran aceptado acompañarla a pesar de la dificultad de la prueba que los esperaba.


  —Tenemos que hacer esto los tres. Mjolln y Kaitlin no tienen cabida aquí. Ellos ya han hecho mucho por mí. Pero lo que me queda por hacer ahora, quiero hacerlo sola, con vosotros.


  Los dos jóvenes asintieron. No cabía duda de que Finghin no estaba descontento de que Kaitlin no estuviera implicada en esa última y peligrosa misión. Porque sabía que sus posibilidades de sobrevivir eran reducidas, más reducidas que nunca. Y con toda seguridad no hubiera soportado ver morir a aquella a la que tanto amaba. Solamente confiaba en poder regresar, sano y salvo.


  —¿Sabes exactamente adónde vamos, Alea?


  —Al palacio de Shanja, en una pequeña isla al este de Galaban. Allí es donde me espera, creo. Él sabe que voy a ir a su encuentro…


  —Entonces, es una trampa…


  —No, porque sé que me espera. Pero no tengo elección. Ahora ya no saldrá del palacio. El Saimán desaparece cada día un poco más, y eso juega a su favor. Soy yo quien debe ir a desafiarle, si aún es posible.


  —¿Cómo sabes dónde está? —dijo, asombrado, Erwan.


  —Kiaran me lo ha dicho. El Consejo de Sai Mina sabe desde hace tiempo dónde se encuentra el renegado. Uno de los suyos lo había encontrado el año pasado y murió allí al intentar enfrentarse con él. ¿No es cierto, Finghin?


  El joven druida asintió. Por desgracia, él no sabía nada más. No podía decirle más de lo que ella ya sabía. Una sola cosa era segura. Escondido en el fondo de su palacio, Maolmorda resultaba sin duda aún más peligroso que fuera. Pero como había dicho Alea, no tenían elección.


  Hablaron un poco más intentando disimular la angustia que los embargaba y luego se pusieron de nuevo en camino.


  Cabalgaron los tres juntos hasta la noche, alineados frente a un horizonte de tintes rojizos. La landa era cada vez más plana. Estaba hermosa, en esos días de otoño, manchada de rojo, surcada por los matorrales de amaranto que rodaban como los aros de juguete de un niño perdido. El viento era aún suave, aunque se intensificaba a medida que se aproximaban a la costa.


  Cuando se puso el sol, se durmieron sin hablar demasiado, cada uno perdido en sus pensamientos, sus miedos y sus esperanzas. La noche se cerró sobre su repentina soledad. Tras ellos, en algún lugar, habían abandonado una nueva rama, un nuevo comienzo. Providencia aún debía vibrar al son de la fiesta y preparar una era moderna. Pero ellos, allí, en el vientre blanco de Gaelia, habían salido del tiempo. Ellos mismos se habían excluido de ese renacimiento y tal vez nunca asistieran a su evolución.


  ¿Las gentes de Gaelia sabrían a dónde habían ido? ¿Comprenderían la importancia de ese último viaje? ¿Quién sabía qué amenaza pesaba aún sobre la isla cuando ya todos parecían sentirse liberados? Porque Alea lo sabía perfectamente. Lo que acababan de conseguir no era nada al lado del desafío que los esperaba. Y todo eso no habría servido de nada si no lograba vencer a Maolmorda.


  De nuevo, esa noche, a la joven le costó conciliar el sueño. Intentó entrar en el mundo de Yar, pero estaba vacío. Completamente vacío. Ya no quedaba en él ni una sola huella de Saimán.


  Alea confió en que no fuera demasiado tarde.


  Galoparon de ese modo durante tres días enteros, cada vez más silenciosos, cada vez más inquietos, y cada nueva etapa recorrida les anudaba un poco más el vientre. Sentían un peso en sus corazones, temían lo peor. Intentaban pensar en otra cosa, olvidarse de aquél al que se iban a enfrentarse, y sin embargo, su rostro los perseguía como una sombra roja, hasta en sus sueños nocturnos y sus ensoñaciones diurnas.


  El otoño avanzaba y los días se volvían cada vez más fríos a medida que se aproximaban al mar. Era como si también el cielo sintiera que la amenaza andaba cerca y cada día se ensombreciera un poco más.


  Al atardecer del tercer día, llegaron por fin a la playa al norte de Galaban, ante un mar agitado. En las dunas había un grupo de casitas de madera abandonadas que Alea había visto de lejos. Acamparían allí, porque era demasiado tarde para hacerse a la mar y tendrían que esperar hasta el día siguiente.


  Eran las ruinas de un antiguo pueblo de pescadores que ahora sólo cobijaba a algunas gaviotas y moluscos. La arena había cubierto el suelo de las casas, la madera empezaba a pudrirse y el viento entraba por las ventanas desprovistas de cristales desde hacía tiempo.


  Comieron en silencio, un poco aturdidos por el ruido del mar y el viento. La alegría que había invadido Providencia quedaba ahora muy lejos; era apenas un recuerdo cuyo sonido se había extinguido en la landa, al otro lado de las dunas.


  —La llama casi se ha apagado en mi cabeza —confió Finghin con voz grave en medio de la cena—. Cada vez me cuesta más verla, sentirla. Espero que lleguemos antes de que el Saimán haya desaparecido por completo.


  —No podemos ir más de prisa —respondió Alea—. Pero si no estás en condiciones de batirte, no te preocupes, Finghin. Yo, por el contrario, tengo todavía toda mi fuerza. Es extraño, pero no siento lo que tú sientes…


  —Sí, es extraño, como tú dices —repitió el druida—. ¿Cómo es posible que el Saimán no se haya extinguido en ti?


  —No lo sé, Finghin. Tal vez yo sea la última.


  —De todos modos, el tiempo apremia —intervino Erwan.


  —Vayámonos a dormir —sugirió la joven—. Mañana necesitaremos todas nuestras fuerzas, con Saimán o sin él.


  Se instalaron en una de las casas. Pero cuando los tres estaban intentando conciliar el sueño, de pronto, Alea se incorporó e hizo sobresaltarse a los otros dos.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Erwan, inquieto.


  —¡He oído un ruido!


  Permanecieron inmóviles un momento, aguzando el oído, pero no oyeron nada.


  —Estoy segura de haber oído algo —susurró Alea.


  —Vayamos a ver —sugirió el magistelo, levantándose el primero.


  Salieron los tres de la cabaña. Hacía frío y la noche era oscura; ni un solo cuarto de luna libraba a la playa de una oscuridad total.


  Avanzando prudentemente entre las casas, sin hacer ruido, Erwan precedía a Alea sujetando a Banthral con las dos manos. Sintió un escalofrío. El viento hacía crujir algunas planchas que se habían soltado de las paredes de las casas. Una puerta chirrió. Erwan se quedó completamente quieto. Había un grupo de tres casas delante de ellos. Sus sombras se entrecruzaban, dibujando formas extrañas en la arena.


  El magistelo dio un paso hacia adelante. Una sombra se movió. Un movimiento detrás de una ventana.


  —¿Quién anda ahí? —exclamó Erwan, que se había pegado a una pared de madera y retenía a Alea detrás de él.


  Dos siluetas aparecieron por la esquina de la casa.


  —Somos nosotros…


  El magistelo bajó a Banthral. Ahora veía sus caras. Kaitlin y Mjolln. Suspiró profundamente. ¡Esos dos imbéciles los habían seguido! Y estaban allí, congelados, perdidos en mitad de las dunas y con los pies hundidos en la arena.


  —¡Venid, pues! —gritó Erwan, encendiendo una antorcha.


  Alea sacudió la cabeza. Era una auténtica locura, pero en el fondo estaba contenta de verlos.


  —¡Mocosa! ¡Hum! ¡Eso es lo único que eres, sí, una pequeña mocosa, Alea! —exclamó Mjolln, temblando de frío—. ¡Marcharte así, sin esperarnos! ¡Desde luego, no eres nada considerada!


  —¡Mi gaitero! —dijo burlándose la joven mientras lo abrazaba—. ¡Tendría que habérmelo imaginado! No puedes vivir sin mí, ¿eh?


  —¡Creía que no os alcanzaríamos nunca! —reconoció Kaitlin—. ¡No sólo os habéis adelantado, sino que además os habéis llevado los tres mejores caballos de las cuadras de Providencia!


  Finghin se deslizó por delante de Alea, tendió los brazos a la actriz y la estrechó largamente contra él.


  —Yo me pregunto por qué me molesto en planificar mis salidas —dijo Alea—. ¡Siempre acabáis siguiéndome!


  —¡No creerías, Cerecilla, que te ibas a presentar ante Maol Lo Que Sea sólita! ¡Nosotros también tenemos que decirle unas cuantas cosas, sí, que lo sepas!


  A pesar de la inminencia del peligro en el que todos pensaban, estaban contentos de volverse a encontrar. Regresaron a la casita en la que se habían instalado y siguieron hablando hasta tarde. La esperanza que albergaba Alea de librar a sus dos compañeros del terrible combate que se anunciaba evidentemente había fracasado, pero era bueno estar juntos. Simplemente. Y a pesar de todo, a pesar del frío y de la angustia creciente, aquella noche durmieron mejor que las precedentes.


  Por la mañana, cogieron una vieja barca, atrancada en un taller en medio del pueblo desierto, y se precipitaron sobre las olas, en medio de los reflejos amarillos del sol. Una última travesía hacia un último enemigo.


  Unas horas más tarde divisaron la terrible isla en la que los esperaba su último enemigo. ¡Estaba tan cerca de Providencia! ¡Maolmorda había permanecido en la sombra desde hacía tanto tiempo, invisible en aquella isla desconocida! ¿Cómo había sido capaz de escapar a la vigilancia de los druidas o incluso a la de los galacios? Entonces, ¿era aquella negra montaña de los mares el lugar desde donde había lanzado sus numerosos ataques? ¿De ahí procedía el secreto mal que infestaba toda la tierra de Gaelia?


  Después de una agitada travesía por el mar embravecido, los cinco compañeros abandonaron su barca al pie del acantilado y escalaron la fachada negra y brillante que se elevaba por encima de las olas. Unidos por una cuerda, habían avanzado con dificultad hacia lo alto de la isla. En varias ocasiones estuvieron a punto de caer y las angulosas piedras les destrozaron las manos; resoplaban de cansancio y de dolor más allá del estruendo de las olas que rompían contra las rocas debajo de ellos.


  Luego, por fin, en un último esfuerzo, llegaron a la cima del acantilado y la fachada colosal del palacio de Shanja se dibujó ante sus ojos. Permanecieron paralizados un buen rato, uno al lado del otro, como llevados por el viento ante ese increíble edificio de piedra ocre.


  La cadena de montes anaranjados se recortaba en el horizonte sobre un cielo púrpura. La fachada recta, con una hilera de altas columnas enfrente, parecía brotar del corazón de la montaña. Tallados en la propia pendiente, los muros y los pilares se confundían en algunos puntos con los espolones rocosos. Piso tras piso, el monumento se hundía en las escarpaduras doradas y, en lo más alto, no era más que ruinas erosionadas por el tiempo. Frente a ellos, una escalera estrecha de piedra roja serpenteaba entre los escasos matorrales y se hundía en la fachada del palacio como una lengua en la boca de un dragón.


  Todo el viento que soplaba desde el mar parecía ir a concentrarse allí, como si hubiera escalado el acantilado detrás de ellos. Cantaba en las cimas, barría el polvo de las piedras y empujaba los cuerpos hacia adelante.


  Alea se puso de rodillas. Apoyó una mano sobre la tierra como queriendo extraer de ella sus últimas fuerzas, su último aliento de coraje.


  Mjolln rompió el silencio que pesaba sobre ellos.


  —Vaya, nunca he visto un edificio igual, ¡hum…! Parece formar parte de la montaña…


  Finghin asintió; luego se acercó a Alea y le puso una mano en el hombro.


  —¿Tú también sientes esa presencia?


  La joven se incorporó lentamente.


  —Sí, desde que llegamos. Él está ahí. Nos ve. Y se siente tremendamente seguro, Finghin.


  —Ha debido de tendernos una trampa.


  —No lo sé. Tal vez espere un verdadero enfrentamiento. Creo que él también quiere acabar con esto de una vez por todas. De todas maneras, no tenemos elección. Debemos ir su encuentro, meternos en la boca del dragón.


  La joven suspiró profundamente, miró a sus cuatro fieles amigos y, a continuación, sin añadir una sola palabra, puso un pie en el primer escalón. Con el vientre oprimido por el miedo y la garganta hecha un nudo, los compañeros empezaron a subir en silencio hacia el palacio de Shanja.


  Atravesaron con paso pesado y desconfiado la larga escalera que se elevaba en la roca, subiendo uno a uno los escalones y mirando nerviosamente por encima y por detrás de ellos, con la extraña sensación de estar siendo espiados, de que los estaban esperando. La fachada de roca se alzaba sobre sus cabezas, cada vez más amenazante. Luego, llegaron frente a una gran puerta de piedra de doble batiente. Apenas se habían reunido todos en la pequeña lonja cuando la puerta se abrió lentamente y por sí sola, confirmando así lo que Alea y Finghin habían sentido: los estaban esperando.


  —Una cosa es segura, desde luego —dijo Mjolln en un susurro—, no podremos cogerle por sorpresa…


  Erwan cogió la espada que llevaba en la cintura, e inmediatamente el enano lo imitó. El ruido de las hojas resonó contra la inmensa pared. Todos se miraron para infundirse valor mutuamente y, a continuación, se adentraron en el interior, en medio de las columnas, abandonando con pesar la roja luz del sol.


  En cuanto entraron, sumidos en la oscuridad, todos pudieron sentir su presencia. No solamente Alea y el druida, los demás también. En todos sitios. Como una amenaza, una malévola invitación. Una fuerza invisible y opresora. Maolmorda.


  La estancia era tan alta que ni siquiera se divisaba el techo a través de la oscuridad opaca. Sólo algunos rayos de luz, que atravesaban el tejado del palacio, caían del cielo como gotas de lluvia doradas, que dibujaban sobre las piedras del suelo unos círculos blancos y regulares. No había nadie en aquella gran sala. Era como si el palacio hubiera sido abandonado. Y tal vez fuera así, pensó Alea. «Nos espera solo. Como yo, que quería irme sin los demás, él quiere que este combate sea sólo entre él y yo».


  —Vamos —murmuró Finghin, quien, indudablemente, sentía que el Saimán se extinguía en su interior—. No podemos esperar más.


  Al otro lado de la gran sala, dos escaleras simétricas conducían a los pisos superiores e inferiores. Pero Alea no lo dudó un instante. Estaba abajo, en el corazón de la montaña, en las profundidades del palacio.


  Avanzó lentamente a través de la gran sala, escudriñando las sombras con la mirada. Inspiró profundamente tratando de buscar la llama del Saimán. Seguía ahí. En su mente. Todavía vivía. Alea se concentró, y luego sintió cómo la energía subía por todo su cuerpo, hasta llegar a la punta de sus dedos. Permaneció inmóvil un momento, como para saborear esa impresión una última vez. Quizá nunca más tuviera la oportunidad de tocar el Saimán, porque al día siguiente habría desaparecido, o bien ella estaría muerta.


  Con precisión, envió olas de Saimán a su alrededor, buscando en los sitios más recónditos, barriendo el aire y el suelo.


  Uno detrás de otro, siguiendo a la muchacha, se adentraron aterrorizados en la gran escalera. Los anchos peldaños conducían al vientre de la montaña y estaban sumidos en la oscuridad. A medida que bajaban, la luz de la sala se atenuaba. Alea sintió la angustia que se apoderaba de sus compañeros y transformó las olas de Saimán en una cúpula de claridad que los rodeó a todos.


  Era una escalera larga, que parecía descender infinitamente en las entrañas de la olvidada isla, y cuando por fin llegaron abajo, el aire era húmedo y helado.


  —¿Alea? —murmuró Mjolln, temblando—. ¿Tú sabes adónde vamos?


  La joven asintió. Habían llegado a una sala oval y frente a ellos no había más que una sola abertura. La joven avanzó. Puso una mano en el pomo de la espada que llevaba colgada de la cintura e inspiró para ahuyentar la inquietud que le subía por la garganta. Ella, también; no debía mostrarlo a los demás, pero ella también estaba aterrorizada. Porque ahora oía su voz claramente en su cabeza.


  «Acércate. Acércate, Alea».


  El pasillo se estrechaba.


  «Estamos aquí, al otro lado; te esperamos».


  La humedad del aire se hacía más intensa y un olor nauseabundo salía de la oscura galería.


  De pronto, Alea se quedó quieta. Sus cuatro compañeros, detrás de ella, la imitaron. Erwan, que no soportaba ver cómo luz se debilitaba alrededor de Alea, encendió una antorcha.


  Pero no era el Saimán lo que le faltaba a la joven. La angustia que corría por sus venas le hacía perder la concentración, y olvidaba mantener la energía que la envolvía.


  Ahora estaba delante de una gran puerta. Era una gran puerta de madera, doble, esculpida y ribeteada en hojalata.


  Alea tragó saliva e inclinó la cabeza para estirar los músculos de su nuca, como un luchador que se prepara para el combate. Se dio la vuelta una vez más para mirar a sus compañeros: Mjolln, Finghin, Kailin y Erwan, el magistelo al que tanto quería. Ella los había llevado hasta allí. Y detrás de esa puerta se hallaba el enemigo que la perseguía desde hacía tanto tiempo, ese por el que sus más queridos amigos habían perecido. ¿Cuántos amigos tendría que perder aún? ¿Quiénes de los cuatro que estaban allí pagarían ese día con su vida? ¿O bien…, o bien ahora sería ella? Bajó la vista e intentó apartar ese pensamiento de su cabeza. ¡Qué cobarde se veía! No, no debía agachar la cabeza. No, después de todo lo que había vivido. No, después de todo por lo que habían pasado juntos.


  Alea alzó de nuevo la cabeza. Y en sus ojos vio su propio rostro. El mismo deseo de acabar con aquello. De una vez por todas. Ahora ya no tenían elección. Debían enfrentarse a él. No habría otra oportunidad. No habría otra ocasión. Y si fracasaban, todo habría sido en vano.


  Volvió a girarse y abrió la gran puerta. Luego, se precipitó hacia el interior con la mano sobre el pomo de la espada, la mirada fija y los músculos en tensión.


  Dieron unos cuantos pasos en un arriate de arena y muy pronto descubrieron el decorado que se erigía en torno a ellos, monumental. Habían llegado a una inmensa arena, excavada en el mismo corazón de la montaña. Por encima de ellos, a lo lejos, una cúpula tallada en la piedra. A su alrededor, tribunas y una sucesión de gradas vacías. Y delante, una silueta. Una única silueta. Plantada en medio de ese gran círculo de arena como una vieja estatua de piedra.


  Alea dio un paso hacia adelante. Inmediatamente comprendió que no era Maolmorda. No era aquél con quien ella se había cruzado en el mundo Yar, el que la había espiado. No.


  La joven lanzó una mirada inquieta a su alrededor. Primero, hacia las tribunas y, luego, hacia los palcos principales, situados al norte de la arena. Pero no veía a nadie más. Solamente a ese caballero de espaldas anchas que ahora avanzaba hacia ellos. Su largo cabello era tan blanco que parecía hecho de plata. Su armadura era tan gruesa y pesada que le hacía parecer un gigante.


  Erwan se situó al lado de la joven con Banthral tendida hacia adelante.


  —Ocúpate de él —le susurró Alea.


  El magistelo asintió. También él había comprendido que no se trataba del Renegado, que no era aquél a quien Alea había venido a enfrentarse, de modo que tendría que liberarla de ese obstáculo inesperado, de este caballero desconocido. No, no era aquél a quien habían venido a abatir, pero no por ello se esperaba una victoria fácil.


  Ultan blandía una doble hacha con el brazo tendido. A cada extremo de la pesada arma, una gran hoja bruñida en forma de arco centelleaba a la luz de las escasas antorchas dispuestas alrededor de toda la arena. Su armadura de hierro barnizado también brillaba, reflejando, a cada gesto, una nueva y vacilante llama.


  Avanzó en línea recta hacia Alea como un ave rapaz sobre su presa, pero el magistelo le cerró inmediatamente el paso, poniéndose en guardia delante de él con su ancha espada de través.


  Ultan sonrió. Él también había sido magistelo. Conocía los golpes. Las estocadas transmitidas por generaciones de instructores en Sai Mina. Las paradas, los ataques. Sí. Los conocía todos. Con ese joven guerrero no tenía ni para empezar. Se acercó a Erwan y le dirigió un pequeño saludo con la cabeza, lleno de desafío, de presunción.


  Luego, apoyándose firmemente sobre sus dos pies, levantó el hacha hacia adelante y la opuso a la espada del magistelo. Las dos hojas se frotaron una contra otra y el ruido del metal resonó bajo la cúpula de la arena.


  Aprovechando la situación, Alea bordeó el muro de la arena y corrió hacia el otro lado. Desapareció en la sombra, sola, antes de que los demás pudieran darle alcance. Mjolln, Finghin y Kaitlin no intentaron seguirla. No podían hacer nada. Ella sabía adónde iba. E iría sin ellos. Más valía quedarse allí para ayudar a Erwan…


  De pronto, detrás de ellos, el guerrero de Shanja hizo pivotar su hacha. La hoja de debajo describió un arco, remontando a gran velocidad hacia la guardia de Erwan.


  El magistelo logró evitar la hoja por poco, retrasando el torso después de haber dado un paso hacia atrás. Bajó su guardia para dejar pasar el hacha y luego trajo otra vez su espada delante de él para protegerse de nuevo.


  Pero Ultan no le dio tregua y entabló inmediatamente un segundo ataque. Proyectándose hacia adelante, le asestó dos golpes de hacha, uno a cada lado del magistelo. Éste detuvo el primer golpe con su espada, pero no pudo evitar el segundo, que recibió en plena cadera. La hoja del hacha hundió la escarcela de metal que protegía la cintura del guerrero, pero no atravesó la armadura. Sin embargo, el choque obligó a Erwan a retroceder refunfuñando.


  El joven magistelo no quiso ofrecer la menor oportunidad a su adversario y lo atacó a su vez con una rápida estocada, al mismo tiempo que daba un paso hacia adelante. La hoja de Banthral se hundió en la cota de malla del guerrero en el momento preciso en que el pie del magistelo se apoyaba sobre el suelo, lo que proporcionó aún más fuerza al golpe.


  Ultan, que no tuvo tiempo de esquivarlo, se inclinó hacia adelante para amortiguar el golpe.


  El magistelo liberó su espada e inició un gesto de lado para dar un golpe de corte, pero esa vez, Ultan fue más rápido. Acompañando su ataque con un violento golpe de cadera, abatió su doble hacha hacia adelante en un gran gesto circular y la hoja fue a chocar violentamente contra el yelmo del magistelo.


  Erwan, aturdido, dio unos cuantos pasos vacilantes e intentó recobrar las fuerzas. La cabeza le zumbaba dolorosamente y mil pequeñas chispas nublaban su vista. En su mano, la espada temblaba. Vio a Ultan dirigirse hacia él, seguro y determinado. Erwan espiró profundamente y blandió de nuevo a Banthral con fuerza.


  Sólo le dio tiempo a ponerse de nuevo en posición de defensa antes de que el hacha se abatiera sobre él. La paró, dobló las rodillas y, enderezándose, empujó el arma de Ultan con fuerza.


  Luego, retrocedió a fin de ajustar su próximo ataque. Bien plantado, asestó un golpe formidable, que le hizo un corte profundo en el brazo a Ultan. La sangre salpicó y empezó a derramarse por la malla de hierro de su armadura. El servidor de Maolmorda dejó escapar un grito de dolor.


  Erwan prosiguió su ataque, ganó terreno y evitó sin dificultad los asaltos del hacha. Obligó a su adversario a retroceder haciendo frente a los grandes molinetes que cortaban el aire. Pero las dos hojas, fijas a cada extremo del hacha, lo perturbaban. Ultan hizo pivotar rápidamente su arma entre las manos e hirió a Erwan en la muñeca. El magistelo apretó los dientes, pero para cuando logró encajar la herida, ya había perdido su ventaja.


  Banthral y la doble hacha chocaron tres veces más, proyectando chispas bajo la gran cúpula de la arena. Erwan sentía los choques incluso en su pecho. El sudor chorreaba por su frente y le escocían los ojos. Intentó una estocada; Ultan la rechazó fácilmente. Otra, y esa vez Ultan hasta sonrió mientras la burlaba. Finalmente, la hoja en forma de arco desgarró el muslo de Erwan. Inmediatamente se separó, y los dos guerreros empezaron a dar vueltas uno alrededor del otro.


  Erwan comprendió que el arte de la esgrima no le sería de ninguna utilidad frente al siervo de Maolmorda. Ultan anticipaba sus golpes, incluso podía decirse que casi los esperaba. Se los sabía de memoria. Y se divertía parándolos, como si se alegrase de vencer lentamente a un heredero de Sai Mina.


  Cegado por el sudor, Erwan dio un salto hacia un lado y se quitó el yelmo. En la mirada del guerrero que tenía delante, era imposible leer el miedo, ni la duda. Tan sólo un sentimiento de poder, un inflexible deseo de matar que Erwan no había visto en toda su vida. En la violencia del combate, Erwan fue consciente de que él era el último muro que protegía la vida de sus amigos. No podía fallarles porque su muerte significaría la muerte de sus compañeros. Ninguno de ellos tenía suficiente talla para enfrentarse a Ultan.


  Con el rabillo del ojo, vio a Kaitlin, pegada al muro de la arena. Indecisa, no lograba saber si debía intervenir en el duelo. Temía que Erwan resultara herido por su culpa. Mjolln y Finghin, por su lado, parecían esperar el momento oportuno. Pero Erwan sabía que no podrían hacer nada. Ultan estaba muy por encima de sus posibilidades.


  Y de pronto, el guerrero de Maolmorda cargó. Erwan se hizo a la izquierda para evitar el hacha y le asestó un golpe de corte que rozó las costillas de su enemigo. Éste, prácticamente, se puso de cuclillas para alcanzar el vientre del magistelo. Erwan casi perdió el equilibrio, pero logró pararlo por poco. Ultan rodó por el suelo y volvió a levantarse algo más lejos. Sacudió la cabeza para apartar su cabello blanco y blandió su hacha, dispuesto a llevar a cabo un nuevo ataque.


  Con los ojos apuntando a la silueta del guerrero, Erwan no pudo evitar acordarse de su padre. Él también se había enfrentado a un servidor de Maolmorda. Y había fracasado. Galiad había perecido frente a Dermod Cahl… Un terrible malestar invadió el corazón de Erwan. Su padre había librado el mismo combate y había perdido. ¿Cómo podría salir victorioso él?


  Pero no era lo mismo. El muerto viviente que había matado a su padre contaba con el apoyo de la magia. «Ultan es tan sólo un hombre», pensó Erwan. Era un hombre como él, un magistelo como él. No debía dejarse vencer por el desánimo, ni por el cansancio, ni por el miedo. No podía perder; por Alea, por sus amigos, por todo lo que habían llevado a cabo juntos.


  Y para vengar a su padre.


  Erwan asió su espada con las dos manos, la enderezó delante de él y atacó. De estocada, de corte y paró dos asaltos con fluidez. Tenía la mente clara. Su mano estaba más segura.


  El hacha le rozó la cara. Replicó con un gran gesto vertical y golpeó fuertemente el hombro de Ultan. Pero éste no tuvo tiempo de contraatacar. Ultan, gritando de dolor, giró sobre sí mismo e hizo volar su hoja por encima de la cabeza de Erwan. El magistelo se dio cuenta demasiado tarde y no tuvo tiempo de girarse. Mientras el hacha se abatía sobre su cabeza, supo que no lograría esquivarla. Intentó evitarla agachándose. Pero el movimiento de Ultan había sido demasiado rápido. El golpe demasiado fuerte. La hoja plana del hacha le golpeó de lleno en la sien.


  Erwan se desplomó pesadamente sobre el suelo.


  Ningún druida hasta entonces había logrado hacer lo que hizo Alea mientras se alejaba del combate: era a la vez consciente, caminando a lo largo de la arena en el mundo de los hombres, e inconsciente, sumergida en el mundo de Yar, persiguiendo a Maolmorda como una salvaje ave de presa.


  Sé que está ahí. Del otro lado. Ha puesto ese guerrero en nuestro camino para alejar a los demás. Porque me quiere a mí, sola. Debo confiar en ellos. Erwan, Finghin. Ellos deben ser capaces de retener a ese guerrero. Porque sé que Maolmorda está ahí. Y ya no puedo esperar más.


  Las tribunas oscilaban a sus espaldas. Los ruidos del combate que enfrentaban a Erwan y al guerrero se mezclaban detrás de ella; cada vez le resultaba más difícil distinguirlos. El mundo se volvía vago. Le costaba mantener los ojos abiertos.


  Aquí y allí a la vez. Él está aquí y en el mundo de Yar, como yo. Está escondido en las entrañas de la montaña y me espera en el otro mundo. Pero b encontraré. Soy capaz de estar en los dos sitios.


  Sus pies avanzaban maquinalmente, torpes. Adivinaba los muros a ambos lados, y el pasillo, delante; pero no podía verlos.


  ¿En qué mundo te escondes?


  Le hubiera gustado tener a Finghin a su lado. Pero el Saimán ya era demasiado débil en el cuerpo del joven druida. Ya no podía ayudarla. Él no podía acompañarla allí adónde iba. Solamente confiaba en que pudiera serle útil a Erwan. Porque ahora ella también la sentía. La pérdida del Saimán. La llama que disminuía…


  Te cogeré a tiempo, Maolmorda. Te atraparé antes.


  Las tribunas seguían desfilando detrás de ella. Las sombras danzaban. Crecían. Entonces, llegó al otro lado. Entró en una pequeña avenida y avanzó hacia adelante con los ojos cerrados. Buscaba su presencia. Pero seguía sin estar allí.


  Encontraré la manera, Maolmorda. Prepárate.


  El cuerpo de Erwan se quedó inmóvil en medio de la arena. Con los brazos en cruz, las manos en la arena y el rostro completamente hundido en el suelo, no había vuelto a moverse desde que había caído. Su pecho no se levantaba. Sus tres compañeros lo miraban, incrédulos.


  Mjolln se precipitó el primero. Instintivamente, blandiendo a Khadel por encima de su cabeza, empezó a gritar y cargó contra el caballero de largo cabello blanco sin pensárselo dos veces. Corrió con todas sus fuerzas e intentó recordar todo lo que le habían enseñado Erwan y Galiad. Dar en el blanco, sorprender, esquivar. Sólo con su arma, dejarse guiar por el instinto, fluir. Pero el enano no tenía ninguna posibilidad contra un adversario de esa envergadura. Era demasiado tarde cuando se dio cuenta. Ni siquiera pudo abatir su arma sobre ese enemigo demasiado grande y fue arrollado en plena carrera por la gigantesca hacha del guerrero de Shanja. Mjolln salió despedido hacia un lado en medio de un chorro de sangre, rodó sobre la arena y ya no volvió a levantarse. Los golpes de Ultan estaban dotados de una rara violencia. Tenía una fuerza extraordinaria, y el peso de su hacha la multiplicaba por diez.


  Kaitlin, horrorizada, fue corriendo al encuentro del enano para prestarle auxilio, pero el caballero ya se disponía a precipitarse sobre ella.


  Finghin vio que levantaba el hacha. Su corazón pareció detenerse. No podía permitir que atacara a la joven actriz. No. Buscó en sí mismo las últimas gotas de Saimán. Cayó de rodillas, y trató de extraerlas de lo más profundo de su ser. La llama seguía estando ahí. Minúscula. Era una luz ridícula en la oscuridad de su alma, pero era suficiente, en cualquier caso, para un último golpe. ¡Debía tener confianza!


  El druida, con los ojos cerrados, extendió los brazos hacia adelante y, lentamente, dejó que la energía ascendiera por su cuerpo. Sin forzarla. No podía dejar que se le escapara el Saimán. Y tampoco extraer la energía bruscamente para evitar romper la cadena o apagar la llama. Luego, de repente, abrió los ojos, tendió una sola mano hacia el guerrero y proyectó hacia adelante su última esfera de energía, su última llama.


  Alea se quedó inmóvil de repente al final del largo pasillo oscuro. El pasaje acababa en una escalera tallada en la piedra, que se elevaba por encima de la arena. Estaba allí. Muy cerca de ella. Por fin.


  Estás ahí.


  En lo alto de la escalera.


  En el mundo de Yar y en el mundo de los hombres. En silencio. Y desde esta pequeña sala, observas el combate que se libra abajo, en la arena. Otra vez espiándome, Maolmorda.


  Se tambaleó. Aquello le exigía demasiada fuerza. Apoyándose contra el muro de piedra, intentó recobrarse.


  Podría entrar completamente en el mundo de Yar.


  Pero quería ver su rostro. Allí. Su rostro de Gaelia. Sacudió la cabeza para librarse del vértigo y luego se dirigió hacia la escalera que subía hasta la pequeña habitación. Uno a uno, subió los peldaños que conducían al palco en el que esperaba, inmóvil, el Portador de la Llama de las Tinieblas.


  Sí, tengo miedo. Pero también puedo sentir tu angustia. No estás seguro de vencerme, ¿verdad?


  La escalera giró. Seguía la dirección apoyando la mano contra el muro derecho, avanzando prudentemente, como si fuera ciega, guiándose sólo por el tacto y por el instinto. Después, por fin, llegó a lo alto de la escalera.


  Y lo vio. Ahí. Justo delante de ella. Maolmorda. Señor de los gorguns, amo de los herilims. El que había provocado tantas muertes. Felim, Galiad, Faith… Los lobos. El que la espiaba desde hacía tanto tiempo en el mundo de Yar. Estaba ahí, al alcance de su mano. Terriblemente real. Terriblemente humano.


  Se acercó poco a poco a la gran silueta. Le parecía que el aire quemaba en aquel lugar. El cuerpo ancho y fuerte del Renegado se dibujó a la luz del pequeño balcón que dominaba la arena. Su armadura, de un negro mate, combinaba bien con el contorno de sus prominentes músculos; su piel no era más que carne viva.


  Entonces, distinguió sus ojos.


  Mírame.


  Rojos, ocultos tras la sombra de su casco.


  Yo soy la Hija de la Tierra.


  El guerrero del palacio de Shanja se estrelló contra el suelo gracias a la energía del Saimán.


  El ruido de su armadura al aplastarse en la arena sacó a Erwan de su desmayo. Se recobró y analizó la situación en un instante. Mjolln estaba en el suelo. Kaitlin, a su lado, parecía intentar curarle. Finghin también acababa de caer al suelo. Debía de haber empleado todas sus fuerzas en un último asalto.


  Ultan, unos cuantos pasos más allá, no iba a tardar en levantarse.


  Erwan volvió la cabeza hacia el otro lado. Banthral estaba allí. Sólo tenía que alargar la mano. Recuperó su espada, rodó sobre un lado y luego, apoyándose en su larga hoja, se puso de nuevo en pie con dificultad. Todavía estaba aturdido y la sangre que manaba de su cabeza le había cerrado un párpado.


  Apoyándose firmemente en sus dos pies, con el arma entre las manos, el magistelo se incorporó. Levantó su espada por encima de su hombro izquierdo y, haciendo acopio de las pocas fuerzas que le quedaban, se dirigió hacia Ultan con la mirada fija. Sus pasos se aceleraron, primero lentamente, y luego cada vez más de prisa, hasta que su paso se convirtió en una carrera. Se precipitó hacia el guerrero con el grito de guerra de su padre:


  —¡Alragan!


  No debía fallar el golpe. No esa vez. Era su última oportunidad, y ahora estaba solo. Ninguno de los demás podría batirse. El joven magistelo concentró toda la voluntad, la fuerza y el odio que lo habitaban en ese único golpe. Ese último golpe.


  El caballero de largo cabello blanco, que estaba de rodillas y completamente aturdido por el ataque del druida, sólo tuvo tiempo de levantar la cabeza. Vio el rayo blanco de una hoja precipitándose hacia él con la velocidad de una flecha. La punta fue a clavarse entre sus dos ojos y la hoja le atravesó el cráneo de un lado al otro.


  Ultan murió en el acto, con el cerebro destrozado. Erwan liberó su arma dándole una patada en la frente a su víctima. El cuerpo ensangrentado del guerrero de Maolmorda se desplomó en el suelo con gran estruendo.


  Erwan permaneció un momento inmóvil frente al enemigo que finalmente acababa de vencer. Observó el cadáver, confuso; el corazón le latía demasiado fuerte. Por Alea. Había hecho aquello por Alea. El magistelo se dio la vuelta. Kaitlin aún estaba intentando curar a Mjolln al borde de la arena, pero parecía no lograrlo. El enano seguía sin moverse. Erwan se dirigió corriendo hacia ellos.


  Ella vio el halo de luz alrededor del cuerpo de Maolmorda. E inmediatamente le sorprendió su color. No era un halo rojo, como el de los druidas. Era un halo azul, como el suyo, como la fuerza que habitaba su cuerpo. Entonces, ¿el halo del Arhiman era azul?


  Alea abrió los ojos como platos. Se preguntaba qué podía significar aquello. ¿La energía que corría por sus venas era el Arhiman? No lograba creerlo. Y sin embargo, no había ninguna otra explicación.


  
    —¿Lo ves, Alea? Tú eres como yo. Y ahora que tú lo sabes, nos podemos unir.


    Felim, ¿por qué no me lo advertiste?


    Se acerca. Me tiende la mano.


    —Hace tiempo que te espero, Alea. No voy a hacerte ningún daño. Lo que quiero, es lo que siempre he querido: que nos uniéramos.


    La profecía. Yo soy el final de todas esas cosas. El Saimán ha desaparecido, desaparece lentamente. También debo ser el fin del Arhiman. El Arhiman debe dejar de existir. Pero yo soy el Arhiman.


    —Los druidas nunca han dejado de mentirnos, Alea, tanto a ti como a mí en el pasado.


    Después de mí, la muerte.


    —Pero los druidas, gracias a ti, ya no representan nada. Tú has eliminado su poder.


    Maolmorda, el Renegado. No es más que una mentira. No debo escucharlo. Seguramente hay una manera…


    —Gaelia será nuestra. Entre nosotros dos podemos dirigir esta isla. No desperdicies el poder que se te ha concedido. No habrá otra ocasión ni otra oportunidad. Después de nosotros, nadie más podrá tocar el Arhiman, Alea.


    Finghin tenía razón. Seguramente, hay una manera.


    —Dame la mano.


    La tiendo hacia él.


    —Hemos ganado, Alea.

  


  Alea sintió cómo los dedos de Maolmorda rozaban los suyos. Luego, de repente, agarró la espada que colgaba de su cintura. Giró sobre sí misma y envió un fuerte revés a la nuca de Maolmorda. Pero su hoja se encontró con la del Renegado.


  —Tú no puedes sorprenderme, boba. Ahora estamos juntos.


  Había parado el golpe con toda facilidad. Alea se deslizó hacia un lado. Con los dos brazos tendidos hacia adelante, sujetaba firmemente su espada y plantaba cara al Gran Druida caído. Vio cómo también él se ponía en guardia. Como ella, estaba en los dos mundos. Allí y en Yar. Y parecía lograrlo sin ninguna dificultad. Sin duda, tenía un mejor dominio del Arhiman. ¡Hacía tanto tiempo que esa energía saturaba su sangre!


  —Nosotros no podemos batirnos, Alea. Ahora somos hermanos de sangre. El Ahúman corre por nuestras venas y nos une. Debes asumirlo…


  La joven cargó. Intentó la estocada para desarmar al enemigo que hacía tiempo le había enseñado Erwan. Avanzó agarrando la espada con una sola mano para que el golpe no fuera demasiado evidente; su espada se deslizó a lo largo de la de Maolmorda, pero éste volvió a levantar su guardia a tiempo y apartó sin esfuerzo el ataque de Alea.


  —Conozco todos los golpes. No quiero batirme contigo, Alea. Quiero que nos unamos, ¿me oyes? Si hubiera querido batirme contigo, habrías muerto en el momento en que has entrado en esta habitación, de modo que abandona. Baja tu arma y dame la mano.


  Alea hizo un ataque por el lado izquierdo y trató de asestarle un golpe de corte. Pero el Renegado volvió a pararlo, y el siguiente. Las hojas chocaron con ruido por la izquierda, por la derecha; los golpes eran cada vez más fuertes, cada vez más certeros, pero Alea no lograba encontrar un punto débil. Maolmorda la empujó violentamente contra el parapeto.


  —Ya ves que es inútil que nos enfrentemos, Alea. Voy a acabar perdiendo la paciencia. Abandona ahora que aún estás a tiempo.


  La joven estaba sin aliento. El combate era demasiado difícil. Le costaba respirar. Podía sentir la presencia de sus amigos detrás de ella, más abajo. Estaban juntos en la arena. Los combates habían cesado. Ultan había caído. Pero Mjolln no se movía. No necesitaba darse la vuelta para sentirlo. Estaba tendido sobre la arena. Inmóvil.


  Mjolln, su más viejo compañero, le había enseñado una cosa hacía ya tiempo. Se acordaba perfectamente de su historia.


  «No hay ninguna montaña que no se pueda subir».


  Ningún enemigo al que no se pueda combatir.


  Se enderezó y cargó de nuevo contra él. Alzó su espada hacia atrás, hizo una finta hacia la izquierda y luego, agachándose, dio una gran estocada. Maolmorda se apartó con gracia, dejando pasar la hoja delante de él, y le asestó un golpe por la espalda.


  Alea sintió cómo el frío metal se hundía en su cadera. Dando un grito de dolor, se dejó caer hacia adelante para no resistirse al golpe. La hoja no pudo hundirse profundamente. Alea rodó por el suelo y volvió a levantarse un poco más lejos, de espaldas a su enemigo. Se dio la vuelta rápidamente y se pasó una mano por la cadera. Le salía mucha sangre.


  —Es la última vez que te lo advierto, Alea. No puedes vencerme. Deja tu arma ahora. Y dame la mano.


  Con el aliento entrecortado, la muchacha miró fijamente a su adversario. Hundió sus ojos en su terrible mirada. El Ahriman brillaba en el fondo de sus pupilas. Puro. Tan fuerte. Tenía razón. Ella no podría vencerlo. Adivinaba cada uno de sus golpes. Anticipaba todos sus ataques. Lo impulsaba la misma fuerza que a ella y la controlaba aún mejor. Ahriman contra Ahriman. ¿De qué servía luchar? ¿Qué más podía hacer ella? Debía rendirse a la evidencia. Maolmorda se había vuelto invencible. Puesto que no podía batirle y los druidas habían dejado de tener el Saimán, ¿por qué resistir?


  ¡No! ¿Qué le ocurría? ¿Cómo podía haber pensado ni siquiera un instante en abandonar? ¡Después de todo lo que había hecho! Todo lo que había logrado. Y todos los sueños que le quedaban. No. Quizá no tuviera ninguna posibilidad de vencerlo, pero no podía abandonar. Porque ella creía de verdad en lo que había hecho. En lo que quería hacer. Creía realmente en el mundo nuevo que se dibujaba. Creía realmente que el porvenir podía ser mejor, que el mundo poco a poco podía cambiar y que eso era lo único con lo que los hombres, al igual que ella, soñaban.


  Pero ese porvenir no podía construirse solo, ese mundo no podía hacerse sin batirse. Resistir. De manera que no debía abdicar. Seguramente había una manera.


  —Oigo todos tus pensamientos, Alea. No. No hay ninguna manera. Y no necesitas batirme. Te equivocas en tus razonamientos. Yo quiero lo mismo que tú. Yo también quiero un mundo mejor. Yo también quiero que el mundo se libere del dominio de los druidas, de los dioses y de la Moira…


  La joven avanzó lentamente hacia Maolmorda con la guardia baja.


  —Yo quiero lo mismo que tú, Alea, y dispongo del poder para realizar muchas más cosas de las que tú podrías hacer sin mí. Todos tus sueños, todas tus ambiciones; yo puedo ayudarte a llevarlos a buen puerto. Tú lo sabes. Sabes que la llama del Arhiman vive en mí y que no va a extinguirse.


  Ella cogió su espada por la hoja, puesta en horizontal sobre sus dos manos, dio algunos pasos más y luego la dejó delante del Renegado con la mirada gacha. Le temblaban las manos, tenía los ojos llenos de lágrimas. Se enderezó lentamente y después de haber hincado una rodilla en el suelo le tendió la mano.


  —¿Ahora me das la mano?


  —Si quieres lo mismo que yo, Maolmorda, entonces, unamos nuestras fuerzas.


  
    Me sonríe. El Ahriman es como un volcán en el fondo de su alma. Ha conseguido que me prosterne ante él. Me tiende la mano.


    Deslizo mi palma en la suya. Su piel no son más que jirones de carne desgarrada. Siento la sangre que corre por sus venas. Que late contra mi palma. Me agarra la mano, fuerte, tan fuerte.

  


  Los dos fueron sacudidos por un espasmo violento. Un choque que los hizo retroceder. Pero no se soltaron de la mano. Con los ojos cerrados, los músculos en tensión, cara a cara, resistían la terrible ola del Arhiman.


  Nuestras dos fuerzas vuelven a unirse. Como dos ríos confluentes. Siento su Ahriman. Tan puro. Tan entero. ¡Tan fuerte! Me quema. Siento mi mano arder. Todo mi cuerpo. No debo ceder. Si le suelto la mano él habrá ganado. Él absorberá mi energía. Debo estrecharle la mano aún más fuerte. Resistir a este incendio. Tengo la sensación de que mis dedos funden. De que mi sangre hierve. De que mi piel se inflama. Pero tengo que aguantar. Un poco más. Hacerle frente.


  
    Somos uno. Estamos unidos.


    Ahora.


    Él abre desmesuradamente los ojos.


    —¿Qué estás haciendo, Alea?


    Ahora.


    Debo batirme como nunca me he batido.


    Ahora, o nunca.


    Yo soy tu fuerza opuesta, la guía de tu deseo sublimado. Yo soy el abismo en el que te pierdes, yo soy la fuerza pasiva, Maolmorda, yo soy la fuerza de la Tierra, de la Luna, que aspira la luz del Sol, que atraviesa las fases del tiempo. Yo soy la transformación, la renovación. Soy el astro que crece, muere y desaparece, pero mi muerte no dura para siempre.


    —¿Qué estás haciendo?


    Tienes razón. No puedo batirte. Inútil. Pero puedo sepultarte. Extraigo toda la energía del fondo de tu alma, Maolmorda; yo soy la que anula tus fuerzas, la que aspira tus energías. ¿No querías que formásemos uno? Entonces, seremos una. Una sola. Yo. La Tierra. ¡Y que nuestras dos fuerzas se apaguen!


    —¡No!


    El Renegado empezó a debatirse. No podía deshacerse de la mano de la joven. Y se sentía morir. Irse. Huir entre sus dedos.


    Es demasiado tarde, Maolmorda.


    Cojo tu Arhiman. Lo absorbo, vuelve al lugar en que nació, muere en las entrañas de la Tierra. Busco en el fondo de ti la última gota, la última llama. Que pase lo que tenga que pasar. Puedo cogerlo todo, Maolmorda. Yo soy la Hija de la Tierra.


    —¡No!


    Se acabó, Maolmorda. Ya no te queda nada. Ni una gota. Mira. Yo soy el Ahriman. El último Ahriman. Tú no eres más que una envoltura vacía, un cuerpo tranquilo.


    La luz se disipa, tu rostro se nubla.


    Yar desaparece.


    Ya no existes.

  


  Epílogo


  La leyenda de Borcelia


  
    Estoy en las entrañas de la Tierra. En el Sid.


    He caminado mucho tiempo atravesando el país, mis pies pisando una vez más el suelo de la landa, ofreciendo mi cara a la caricia del viento, viejo compañero. He atravesado las tierras que se unen hasta finalmente alcanzar la puerta de los mundos, al pie de las montañas de Gor Draka. Y heme aquí ahora. En el Sid. Los otros no me han seguido. Esta vez no. Están en Providencia, donde queda tanto por hacer. Erwan ha sido elegido rey. Tagor, Finghin y Kaitlin lo ayudan. Van a construir ese nuevo mundo. Puedo confiar en ellos. No será fácil, pero algún día lo lograremos. Tal vez sean nuestros hijos quienes lo logren, o quizá sea aún más tarde.


    Mjolln está vivo. Está gravemente herido, aún duerme, pero ha sobrevivido. Siempre ha sobrevivido. Él, que estuvo ahí desde el primer día, que nunca me ha abandonado. Me habrá sido fiel incluso hasta en este último combate. Tengo tantas ganas de verle, de hablar con él, de darle las gracias. Cuánto tengo que agradecerles a todos.


    Pero por ahora han permitido que me marche para que esté aquí sola. ¡Por fin sola! Porque debo cumplir mi promesa.


    Estoy en la que fue la tierra de los tuazanos. Mi hermano ha vivido aquí, fuera del tiempo, del espacio y de nuestras vicisitudes, que tal vez no acaben nunca, pero nosotros lucharemos siempre. Aquí no hay ni culpa, ni transgresión, ni muerte. Es un remanso de paz que les debo. Que debo ofrecerles. Para cumplir mi promesa.


    Las tengo aquí, en el bolsillo. Las he recogido en el corazón del bosque de Borcelia, el lugar al que me han guiado mis pasos, el lugar al que me han llevado mis recuerdos. Dos flores blancas, dos flores de Muscaria, yemas del Árbol de Vida.


    Cojo una con la mano, la acaricio con los dedos. Tan suave, tan fuerte y tan frágil. La sacó. Una única flor. Quiero guardar la otra para siempre. Para mañana, para el futuro. Para llevarla conmigo al mundo de los humanos como un último recuerdo de la Era que se acaba.


    Dejo la Muscaria en la tierra del Sid, delante de mí. La planto en el suelo, erguida, como un desafío al tiempo que no existe. «Tú podrás darnos de nuevo la vida», le había dicho Obéron. Sí. Dar de nuevo la vida a los silvos, ofrecerles la eternidad. Estoy segura de que aquí, el Árbol de Vida podrá echar de nuevo raíces. Y con él, los silvos volverán a nacer.


    Me pongo de rodillas. Miro esa flor blanca. Ella es una esperanza para el mañana, pero yo quiero recordar el ayer. Yo me acuerdo del tiempo que pasa. Y amo el pasado tanto como el futuro. Debo acordarme. De los silvos, de su piel de madera. Acordarme de la loba, mi hermosa loba, Imala, a la que nunca he vuelto a ver. Y en el fondo de mi memoria, todos esos seres queridos a los que he perdido: Galiad, Faith, Felim, Taray Kerry. Debo acordarme de ellos. Debemos acordarnos de ellos. Siento que se me saltan las lágrimas. Llorar. Un poco. Una lágrima se derrama sobre la flor de Muscaria. Cae sobre un pétalo blanco.


    Querría ver crecer este árbol, verlo crecer ante mis ojos. Pero no debo quedarme. He hecho lo que tenía que hacer aquí y fuera me esperan. Gaelia me espera. Debo cruzar de nuevo la puerta.


    Sin embargo, me gustaría conocer este mundo en el que ha vivido Tagor. Este mundo del que mi madre tuvo que huir porque llevaba en su seno un hijo del mundo de arriba… Porque me llevaba a mí. Yo podría haber nacido…


    Pero tengo que irme, por supuesto. Mi vida está arriba. Al lado de Erwan. Donde tengo aún mil deberes. Mil sueños. Doy media vuelta. Avanzo hacia la puerta.


    —¡Kailiana!


    Reconozco esa voz. Obéron. El rey de los silvos.


    Me giro. Está ahí, delante de mí, lleno de luz. Su cuerpo de color madera, sus orejas finas, su sonrisa.


    —Gracias, Kailiana. Has cumplido tu promesa.


    ¡Qué dulce es su voz! Llena todo el espacio que nos rodea. Como si siempre hubiera pertenecido a este lugar. El Sid está hecho para ellos, para los silvos. No para los tuazanos. He hecho bien al traerlos aquí.


    —Gracias, Obéron. Yo también os debo mucho. Vos me indicasteis el camino.


    Sonríe.


    —Así que encontraste las tres profecías.


    —No sé. No está tan claro…


    —Sin embargo, estás aquí. Vamos, dime, ¿cuáles son las tres profecías?


    ¿No las conoce él? ¿O me las pregunta para ver qué es lo que sé?; ¿lo que he comprendido…? ¡Qué importa! No tengo nada que ocultarle.


    —La primera se refería a mis orígenes. Mi madre la había cumplido por mí al darme la vida. La segunda se refería al Saimán, y creo que la he comprendido… Pero la tercera decía que yo debía comprender la Moira. Y de eso no estoy segura, Obéron…


    —Sin embargo, si has vencido a Maolmorda y ahora nosotros estamos aquí, Alea, es que la has comprendido.


    —Tal vez sea así. Pero entonces no debo tener conciencia de ello.


    —Eso no es lo que importa. Lo que importa es aquello en lo que tú crees.


    —¿Aquello en lo que creo, Obéron? No lo sé. Todo lo que sé es que no me gusta el sentido de la Moira tal y como nos lo enseñan… No me gusta esa idea según la cual el destino está escrito… ¿Ése es el sentido de la Moira?


    Obéron sonrió.


    —¡Pues no, justamente, al contrario! ¡Y eso demuestra que has comprendido el sentido de la Moira!


    —¿Qué queréis decir? ¿Vos sabéis cuál es su sentido?


    —Sí. ¡Por supuesto, Alea! Yo soy Obéron, formo parte de la Moira.


    —Pero ¿entonces? ¡Explicadme!


    —Ya lo has entendido. Lo pones en práctica cada día. Todo acto que cometes comporta una sola y única consecuencia. Cada vez que haces algo, debes saber que esa cosa desencadenará otra. Ningún destino está escrito por adelantado, Alea, pero cada acto tiene una consecuencia. Eso, es la Moira, y tú lo has comprendido, puesto que estamos aquí. Has comprendido que cada decisión que tomas dibuja el futuro. El tuyo, el de la gente que te rodea…


    Sí. Tiene razón. Creo que lo entiendo. La responsabilidad. Somos responsables de la historia. Es eso. Sí. ¡Los druidas nos han engañado de tal manera en cuanto al sentido de la Moira! Son nuestras decisiones las que crean la historia. Cada una de nuestras decisiones. ¡He ahí el sentido de la Moira!


    Los druidas nos han mentido. Pero ellos también han cambiado. Todo cambia. Todo el mundo.


    —Obéron, tenéis razón. Y creo que toda Gaelia ha comprendido.


    Sonríe. Está satisfecho. Podría hacerle más preguntas. Pero ahora debo irme. Echo tanto de menos a Erwan… No puedo quedarme aquí. Son preguntas a las que no hay que responder. Preguntas tras la cuales debemos correr toda nuestra vida. No hallar la respuesta demasiado de prisa. No morir demasiado pronto.


    Y además, ardo en deseos de ver nuevamente Gaelia. Porque sé que su futuro nos pertenece. Que somos nosotros quienes decidiremos el futuro y que no tenemos derecho a fracasar. Mi sitio está allí, junto a Erwan, ahora que es rey.


    Ahora que dirige este país unido, el reino de Gaelia, en el que cada hombre decidirá el porvenir. Donde cada elección contará.


    —Gracias, Obéron. Gracias y adiós; debo regresar con los míos. Mi sitio ya no está aquí.


    —¡Espera, Alea!


    Me retiene. Su mano es tan suave.


    —¿Sí?


    —Antes de que te vayas, Alea, quisiera contarte una historia.


    —¿Una historia?


    —Sí.


    —Os escucho.


    Me suelta. Se da la vuelta. Se sienta del otro lado de la flor blanca. Con las piernas cruzadas. Así es como estaba el silvo que nos había acogido en el bosque de Borcelia. La primera vez.


    Cierra los ojos. Y la cuenta.


    —Un día, hubo en el Sid una mujer que quería conocer el sentido del tiempo, porque en el Sid, el tiempo no existe. Esa mujer tenía tantas ganas de hallar una respuesta que descubrió la puerta de los mundos, la puerta que los une y que los separa. Y entonces, la cruzó.


    —Conozco esa historia, Obéron. Es la historia de mi madre…


    —Espera. No conoces el final. Así, esa mujer procedente del Sid cruzó la puerta de los mundos en secreto y entró en el mundo de Gaelia. Allí, encontró a un hombre y sus dos cuerpos se unieron durante una noche. Cuando volvió a salir el sol, esa mujer del Sid había comprendido lo que era el tiempo. Había visto la noche, y la llegada del día. Había conocido el amor y ahora conocía el miedo a perder, la tristeza y la idea de no volver a ver al que había amado. Eso era el tiempo. Se separaron sin decirse una sola palabra. Ella regresó al Sid. Se había quedado embarazada. Entonces, su marido descubrió que le había sido infiel con un hombre del mundo de arriba. La mujer fue despiadadamente expulsada del Sid. Sola, recorrió la landa, llevando en sus brazos a una niña recién nacida, perdida, abandonada. Logró sobrevivir unos cuantos días, encontrando apenas algo para comer, y cuando lo encontraba, prefería alimentar a su hija. Se dirigió hacia el sur, sin saber hacia dónde iba y, una noche, cuando había entrado en el bosque de Borcelia, la mujer del Sid murió. La vida la abandonó lentamente. Fue así como los silvos la encontraron en la noche, con su niña en los brazos. Aún recuerdo sus ojos, Alea. Su cabello. ¡Tu madre era tan hermosa! Los silvos se llevaron a la niña para confiársela a los hombres. Luego, fueron a enterrar a esa joven madre. Devolvieron a la tierra ese cuerpo sin vida. Pero, Alea, la historia no se acaba aquí. Porque los silvos lograron salvar su alma.


    —¿Salvarla?


    —Sí. Era un alma pura, Alea, y ninguno de nosotros hubiera querido que se perdiera. En mitad de la noche, los silvos llevaron el alma de tu madre a través del bosque, de árbol en árbol, como el canto de una brisa, hasta que otro ser pudiera heredarla para que nunca muriera y que siempre sobreviviera aquella mirada. Aquella bella mirada.


    —¿Y quién la heredó?


    —¿No lo has adivinado? ¡Venga, Alea! ¡Estoy seguro de que lo sabes! Estamos seguros de que lo sabes…


    —¿La loba?


    —Sí, así es. Una loba blanca que estaba aquella noche en el bosque de Borcelia. Al día siguiente, bs silvos, tal y como habían decidido, confiaron a niña a unos trovadores, que la llevaron a un pueblo situado en el norte de la isla.


    Se calló. Me está mirando. Ve las lágrimas en mis mejillas.


    —¿Aba? ¿Estás llorando? ¡Oh, no, Alea!, ¡no llores! Esta historia es muy bella, ¿sabes? Es la historia que bs silvos prefieren. La noche de la loba. La historia de la loba y la niña… Ninguno de nosotros ha olvidado esa noche. No llores, Alea. Ninguno de nosotros la olvidará nunca.


    —Gracias, Obéron. Gracias. Lloro, pero de alegría. No sé dónde está la loba ahora… La he perdido. Hubiera querido volver a verla.


    —Ya no hace falta ahora que tú lo sabes. Ella es libre. Debe vivir con los suyos como tú debes vivir con bs tuyos. Vuestros caminos se han cruzado, vuestras miradas se han cruzado, y eso es lo único que cuenta. Creo que ella ha hecho b que tenía que hacer.


    —La echo de menos. Pero tenéis razón. Ha hecho lo que tenía que hacer.


    —Sí. Creo que sí. Y tú también.


    Me pone b mano en el vientre. Sonríe.


    —¿Estás embarazada, Alea?


    —Sí.

  


  Personalidades políticas de 
La Moira


  
    Albath Ruad, conde de Sarre Albath es un conde débil y discreto. No se le ve casi nunca, permanece enclaustrado en su castillo.


    Álvaro Bisagni, conde de Bisaña Extremadamente rico, como la mayor parte de sus conciudadanos, el conde es un gran libertino, muy apegado a la decenza.


    Amina Salía de Galacia, Alteza Real de Galacia, llamada Aislinn la Druida Esposa del difunto rey Eoghan de Galacia, ahora dirige sola el reino de Galacia y toma el control del nuevo Consejo de los Druidas. Es una amiga de la infancia de Alea.


    Feren Al Roeg, conde de Harcourt Convertido al cristianismo por Thomas Aeditus, lo que ha agravado su conflicto con el rey Eoghan. Mecenas del obispo Thomas Aeditus, le ofrece el apoyo de su ejército, los soldados de la Llama.


    Maolmorda, Portador de la Llama de las Tinieblas, llamado el Renegado Uno de los Grandes Druidas rebeldes que abandonaron el Consejo de Sai Mina. Deseoso de ampararse del poder del Samildanach, busca a Alea. Vive en el palacio de Shanja.


    Meriando Mor el Bello, conde de Tierra Parda Hermano del rey Eoghan y también su peor enemigo. Extremadamente celoso del rey, sólo piensa en una cosa: ocupar su lugar…


    Saidit Vengorn, llamado Ernán el Druida Archidruida del Consejo de Sai Mina, Shehan ha ocupado el puesto de archivero que antes tenía.


    Tagor Hijo de Sarkan, jefe de los clanes, es el nuevo jefe de los últimos tuazanos. Tiene un ojo azul y otro negro.


    Thomas Aeditus Obispo dedicado a convertir Gaelia al cristianismo. Llegó de Britia para convertir a los gaelianos. A través de sus monasterios, la escritura se extiende por la isla.

  


  Historia de Gaelia


  
    En la Primera Era (-450 a 0) los tuazanos, pueblo de misterio, mitad hombres y mitad dioses, vinieron a esta isla dirigidos, según dicen, por el designio de la Moira. Dieron a la isla el nombre de Gaelia y la hicieron prosperar sin alterar la vida de los nativos que ya habitaban en ella: los enanos, los silvos, pero también los lobos y todos los demás animales…


    En la Segunda Era (0 a 320), pelotones de soldados procedentes de Brida (un continente al sur de Gaelia), con sus mercenarios bisaños, invadieron Gaelia por el lado este (exactamente por la ciudad que más tarde fue Viejo Puerto). Huían de su país, en guerra religiosa, y estaban decididos a instalarse en esta isla tranquila para escapar de la opresión cristiana. En apenas unos cuantos años lograron aniquilar a los tuazanos e imponer en la isla su cultura política (monarquía), religiosa (druidismo, pero el culto a la Moira subsistió) y la prohibición de la escritura al margen de las actas notariales (realizadas únicamente por notarios). La isla fue dividida en cinco condados: Sarre, al norte; Harcourt, al oeste; Tierra Parda, al sudoeste; Bisaña, al sudeste, y por último, Galacia, en el centro, donde se estableció el rey. El poder político empezó a repartirse entre el Consejo de los Druidas, el rey de Galacia y sus cuatro vasallos. Algunos tuazanos, sin embargo, sobrevivieron a la invasión y se refugiaron bajo tierra, en la misteriosa región del Sid, en el corazón de la ciudad de Tirnan.


    En la Tercera Era (320 a 386), de nuevo, otros soldados de Britia desembarcaron al sur de Tierra Parda para invadir la isla, esa vez con la intención de cristianizarla. Entonces, comenzó lo que se ha llamado la guerra de Méricourt (nombre de la principal ciudad asediada). La guerra duró siete años, de 320 a 326, y luego, gracias a la unión de los ejércitos de los cinco condados, los britios fueron expulsados de Gaelia. Cuarenta años más tarde (326), llegó Thomas Aeditus, nombrado a distancia obispo de Gaelia por los religiosos de Britia para convertir la isla al cristianismo y extender la escritura de manera más pacífica (al no haber logrado acaparar la isla por la fuerza, los britios intentaban hacerlo mediante la religión). Recorrió la isla con sus sacerdotes y obtuvo la ayuda de parte de los soldados de Harcourt (los famosos soldados de la Llama), convirtió a su pueblo, nombró sacerdotes y obispos, instaló lugares de culto o de estudio, y tras finalmente conseguir la aprobación del conde Feren Al Roeg, construyó su sede en Monte Sepulcro. Allí creó una universidad dirigida por los monjes para enseñar a escribir al pueblo de Harcourt. El ejército de Galacia intentó derrocar al conde de Harcourt para detener a Aeditus. Comenzó, entonces, la guerra de Harcourt (375) y fue tan mortífera que Galacia prefirió abandonar el combate y dejar a Aeditus y al conde Al Roeg tranquilos.

  


  Geografía política de Gaelia


  Los cinco feudos de Gaelia fueron creados en el año 0 por los invasores de Britia después de que expulsaran a los tuazanos.


  
    
      GALACIA


      Dirigente Rey Eoghan de Galacia.


      Capital Providencia.


      Blasón Corona de diamantes.


      Posición política Condado central de la isla en el que vive el rey y que suscita muchas envidias. Poco belicosos pero amenazadores, los galacios son orgullosos.


      Los galacios Los soldados venidos de Britia, dirigidos por Indech DeDomian, han llamado a su condado Galacia central. Teóricamente es, pues, el condado más desarrollado de Gaelia. Los galacios están tecnológicamente más avanzados, pero son bastante pretenciosos y tras confiar una y otra vez en su gloria original han perdido su fuerza. Son, por cierto, menos ricos que los bisaños. Hay numerosos símbolos de la Moira en la vida cotidiana de los galacios (en sus puertas, en sus gestos cotidianos…). El máximo castigo para los galacios es el destierro de la Moira. Consiste en tatuar sobre la frente del inculpado el símbolo tachado de la Moira, cuyo significado es que la persona carece de destino. Los ciudadanos están obligados a no mirar ni hablar a los desterrados…

    


    
      HARCOURT


      Dirigente Conde Feren Al Roeg.


      Capital Ria.


      Blasón Llama.


      Posición política La más opuesta a Gaelia a causa del conflicto en torno al cristianismo y la escritura. Es el condado más favorable al obispo Thomas Aeditus y al cristianismo. Las gentes están por regla general más instruidas porque acceden fácilmente a la Universidad de Monte Sepulcro y a las escuelas monacales.


      Los harcourtinos A menudo intolerantes, no son menos organizados. El gobierno de Feren Al Roeg, simpatizante de Thomas Aeditus, está muy presente y es muy fuerte. A causa de ese gobierno agresivo, el pueblo tiene un carácter más bien retraído, está aterrorizado y es muy obediente (impuestos, religión…). También disponen de los mejores médicos de la península. Los soldados de la Llama recorren la región (y a veces incluso más) para asegurar la supremacía de su condado, pero también la de Thomas Aeditus.


      Proverbio «La tinta de un sabio dura más que la sangre de un mártir».

    


    
      BISAÑA


      Dirigente Conde Álvaro Bisagni.


      Capital Farfanaro.


      Blasón Caracol de oro.


      Posición política Bastante neutral, pero por oportunismo. Los bisaños intentan no provocar las enemistades de nadie porque son los usureros de Gaelia y tienen intereses en todos los bandos.


      Los bisaños Mercenarios de los galacios desde la invasión de la península, han recibido Bisaña en recompensa, un pequeño feudo, cierto, pero que se ha desarrollado y ha llegado a ser rico desde el punto de vista cultural y del turismo. Su principal fuente de ingresos era originalmente la pesca y, después, la usura. Una vez al año, se celebra un carnaval en el que la gente se divierte engañando a la Moira: los ricos ocupan el lugar de los pobres, las mujeres el de los hombres, y viceversa. Es un día en el que todo está permitido…


      Los famosos hombres-zanco de la Ensenada de Ebona forman parte de Bisaña (se trata de los habitantes de una ciudad construida sobre pilotes en la que el agua se retira una vez al día y es cuando utilizan los zancos para desplazarse; viven sobre todo de la pesca).


      Los bisaños practican también la decenza, una especie de código de conducta y reglas de honestidad bastante particular…


      Proverbio «El tiempo es un maravilloso cuentacuentos».

    


    
      SARRE


      Dirigente Conde Albath Ruad.


      Capital Tarnea.


      Blasón Golondrina.


      Posición política Estado pobre, Sarre no cuenta con los medios necesarios para entablar una guerra, pero ello no impide que desee hacerlo… contra todo el mundo. Es el condado en el que se encuentra Sai Mina, la península en la que tiene su sede el Consejo de los Druidas, pero ello no refuerza el poder político de ese feudo abandonado.


      Los sarreses Campesinos en su mayoría, son más bien generosos, solidarios y respetuosos con las tradiciones. Sarre es, por cierto, el condado que cuenta con más proverbios, deudores de la sabiduría propia de las gentes que trabajan la tierra…


      Proverbios «Un sarrés no está ebrio mientras logre agarrarse a una brizna de hierba manteniendo los pies en el suelo». «Lo que no logren curar el whisky y la mantequilla, nunca lo curará el ser humano». «Aunque la cabra se vista de seda, cabra se queda». «Más vale tener poco que desear mucho». «El mendigo no tiene nada que temer de los ladrones». «¡Cárgalo sobre tus hombros antes de decir que no pesa!».

    


    
      TIERRA PARDA


      Dirigente Meriando Mor el Bello.


      Capital Méricourt.


      Blasón Quimera.


      Posición política Los pardos son los enemigos directos de los galacios porque Meriando, hermano del rey, querría ocupar su lugar.


      Los pardos No son muy distintos a los galacios, y no es una casualidad si tenemos en cuenta que los dirigentes de estos dos feudos son hermanos. En consecuencia, se trata de un pueblo orgulloso que vive una constante envidia a Galacia…


      Proverbios «Todos los matrimonios son buenos; lo complicado es tomar el desayuno juntos…». «El hombre que ha dividido Gaelia no se ha servido en último lugar».

    

  


  Razas y castas de Gaelia


  
    Caminantes También llamados actores o hijos de la Moira, no permanecen más de una noche en las ciudades, en las que dan espectáculos, y se pasan la vida viajando por los caminos y senderos en sus coloridas caravanas.


    Druidas Trovadores o vates que han recibido una segunda iniciación, los druidas aprenden a manejar el Saimán (un poder mágico que les permite transformarse y controlar los elementos de manera temporal). Son los depositarios del Saber, que sólo transmiten oralmente. Son, a la vez, los jueces y los filósofos de Gaelia, y su misión es aconsejar al rey.


    Enanos Los enanos ya estaban en Gaelia antes de que ésta se convirtiera en un reino, pero al contrario que los tuazanos, no fueron expulsados de la isla porque son discretos, y sobre todo, porque son excelentes arquitectos y obreros; de modo que han sabido resultarles útiles a los sucesivos invasores. A menudo viven lejos de las ciudades, en las colinas.


    Magistelos Guerreros cuya vocación es la protección de los druidas. Vienen a ser como unos guardaespaldas y están unidos a sus maestros por la fuerza del Saimán. Son unos temibles combatientes que siguen un entrenamiento militar muy intenso en Sai Mina.


    Proverbios «Los hombres son como las gaitas: no dejan escapar ningún sonido hasta que están llenos». «El albañil que golpea a menudo es mejor que el que golpea demasiado fuerte».


    Silvos Los silvos son seres de leyenda que viven escondidos en los bosques. Dicen que su piel es del color de la madera y que viven y mueren siguiendo el ritmo de las estaciones…, como el Árbol de Vida. Su rey es Obéron.


    Trovadores Poetas y músicos, instruidos e iniciados por los druidas, se encargan de difundir las noticias según un estatuto creado por el rey Liam de Galacia, puesto que viajan por todo el país. Su color es el azul.


    Vates Son los médicos de Gaelia, instruidos e iniciados por lo druidas. Su color es el verde.
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    Henri Lœvenbruck (París, Francia, 21 de marzo 1972). Escritor, cantante y compositor francés de origen austriaco y alemán. Autor de novelas de suspenso, historias de aventuras y fantasía, que se traducen a más de quince idiomas. Cantante y compositor, escribe canciones para sí mismo y para otros artistas franceses.


    Después de una infancia compartida entre el distrito 11 de París y de la Inglaterra, Henri Lœvenbruck aprobó una khâgne (segundo año del curso de preparación para la sección de artes de la escuela ENS) en el Lycée Chaptal en París. Pasó un título de maestría en Inglés en la Sorbona, a continuación, se embarcó en el periodismo y la música. Publicó su primera novela en 1998 en éditions Baleine, como Philippe Machine, su seudónimo. 300 000 copias de su trilogía La Moira (publicada entre 2001 y 2003) se vendieron incluso en todas las ediciones. Fue traducido a más de doce idiomas. A continuación, comenzó a escribir novelas de suspense con la Flammarion editor donde conoció de nuevo el éxito, sobre todo con la serie Ari Mackenzie, en la que un pequeño pato horrible, desde los servicios secretos franceses, le permite condenar derivas realizadas por las grandes ONG en África.


    En los años 90, Henri Lœvenbruck cantó y tocó el órgano de Hammond en varios grupos de rock parisienses. A principios de 2008, después de haber escrito canciones para otros artistas (como Kelks), decidió regresar al escenario para mostrar una docena de canciones de protesta. En 2009, participó, como traductor y corista, en el álbum Molly Malone - Balade IRLANDAISE de su amigo Renaud. En 2009, grabó un mini LP, con Vincent-Marie Bouvot. De2013 a 2015, se unió al grupo de rock Freelers, que hace numerosos conciertos en festivales franceses, y en la que interpreta el órgano Hammond.


    Es miembro de la comunidad de artistas de La Ligue de l’Imaginaire. En julio de 2011, fue nombrado Chevalier de l’Ordre des Arts et des Lettres.
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